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	Capítulo 1 

	 

	 

	¿Qué es peor que orinar con humanos mirando?

	Orinar con alienígenas mirando.

	Lauren lanzó una mirada aburrida hacia el escudo transparente que servía como su pared exterior.

	Efectivamente, había un alienígena observándola.

	Este era bastante redondo, notó. Un poco como hubiera imaginado que una vaca se vería caminando erguida sobre dos patas, menos las áreas sensibles debajo. El alienígena tenía orejas de conejo largas y puntiagudas, no tenía cola y una suave pelusa marrón cubría todo su cuerpo.

	Tal visión debería alarmarla, al ver algo tan absolutamente extraño parado allí. Un ser extraño chupando una bolsa verde gruesa mientras la veía hacer sus necesidades.

	Mira, podría haberse alarmado, digamos, hace varios meses, pero ¿hoy? Hoy ha sido un día más.

	Lauren se quitó la pipa de orina de encima de los genitales y le lanzó otra mirada al alienígena.

	Todavía la estaba mirando.

	Pervertido.

	Con un suspiro y un movimiento de hombros, colocó la pipa de orina en su ranura en la pared.

	Un suave silbido le dijo que el receptáculo con forma de paleta en la parte superior de la tubería se estaba limpiando de su orina.

	Se escuchó el sonido de un golpe en el escudo transparente y Lauren se puso rígida, cerrando los ojos por un segundo.

	Cuando volvió a sonar el golpe, miró hacia el escudo con ojos fríos.

	Aparentemente, el alienígena del otro lado no entendía una mirada de muerte porque solo continuó chupando su jugo verde.

	Lauren se encogió de hombros. 

	Las miradas de muerte nunca parecían funcionar de todos modos. 

	-Todavía no había visto que sus miradas tuvieran algún efecto en los seres que se detuvieron en su terrario.

	Las miradas de muerte no hicieron nada para disuadir a los alienígenas curiosos que la veían como nada más que un animal y había tenido mucho tiempo para probar esa teoría. Un año entero de tiempo.

	Había dejado de mirarlos después del primer mes.

	Al menos, pensó que era el tiempo que había pasado. Hacer un seguimiento del tiempo sin un calendario adecuado era complicado.

	Había estado usando la pared del extremo derecho como un registro de cuántos días desde que fue secuestrada de la Tierra y después de que pasó trescientos días, dejó de contar.

	Había comenzado a deprimirla.

	Así que el toque en el escudo transparente, estaba acostumbrada. Los ojos curiosos mientras usaba su inodoro de tubo alienígena, estaba acostumbrada. Intenta hacer de lo segundo con varios ojos alienígenas en tu trasero.

	Sí. No te preocupes. Te acostumbras a hacerlo con una audiencia después de las primeras cien veces más o menos.

	Volvió a sonar el golpe, se volvió y miró al alienígena regordete completamente. El alienígena se detuvo repentinamente antes de dejar caer su ¿mano pezuña? y comenzar a chupar su jugo nuevamente.

	Quería su atención. ¿Necesitas mucho?

	¿Por qué estaba aquí tan temprano en la mañana?

	Lauren aspiró aire a través de los dientes y dobló los labios. Siempre eran los pervertidos.

	Se sentía como una chica de cámara. Solo que no le pagaban en dinero.

	Su único pago era el hecho de que el cuidador del zoológico la alimentaba, por lo que supuso que debería estar agradecida. Había visto al alienígena en el terrario frente a ella morir de hambre.

	Eso había sido difícil de ver.

	Había dejado de moverse un día y había pasado otra semana antes de que se dieran cuenta de que estaba muerto.

	Algunos de los otros alienígenas que podía ver desde su terrario solo eran alimentados cuando el cuidador del zoológico lo recordaba. Por eso había comenzado a racionar y guardar los ladrillos duros que les daban para comer. Ahora tenía el valor de varios días escondido debajo de su colchón.

	Apoyándose en la losa detrás de ella, apoyó los brazos sobre el rollo de paja que le servía de colchón.

	Al otro lado de la barrera, una sombra cayó sobre el alienígena que había estado tocando el escudo y otro alienígena se paró detrás de él. Esta era una versión mucho más grande del que había estado allí primero y Lauren se dio cuenta de inmediato de que el “pervertido” era un niño.

	Enarcando las cejas, vio como el padre unía los cascos con su hijo y lo apartaba para ver a otra pobre alma en uno de los otros terrarios.

	El niño chupó su bolsa de jugo, sus ojos en ella mientras se alejaba.

	—¡Adiós! —saludó con la mano, pegando una sonrisa falsa en su rostro.

	Los ojos oscuros y extrañamente grandes del niño se agrandaron y el débil sonido de su chillido llegó a través del escudo mientras tiraba de su padre, tratando de regresar a su terrario.

	Los ojos de Lauren se abrieron un poco.

	—No, no, sigue adelante. Ve con tu mamá, o papá… —mierda, tenía problemas para entretener a extraños niños humanos y mucho más a extraños alienígenas. No necesitaba atención.

	—Vete pequeño alienígena. VETE. Nada que ver aquí —estaba susurrando, hablando por lo bajo con los dientes apretados, mientras se reprendía mentalmente.

	Primera regla del terrario: nunca interactúes con los visitantes.

	Tendían a no querer dejar su escudo e ir a otro lugar cada vez que hacía contacto visual con ellos.

	Supuso que eso lo convertía en un zoológico de mierda si eso era todo lo que hacía falta para llamar la atención de los visitantes.

	¿Adivinaba? Sabía que lo era.

	Por lo que podía ver, había tenido suerte en el sorteo con su terrario y al menos la alimentaban todos los días.

	Tal vez pensaron que era frágil y moriría si al menos no hacían un esfuerzo con ella.

	Lauren suspiró, sus hombros se hundieron de alivio cuando el padre apartó al pequeño alienígena.

	Al menos el niño solo la había estado mirando con interés.

	Hubo algunos alienígenas que vinieron a mirar, especies que ni siquiera podría haber imaginado que existían y pudo ver el peligro en sus ojos.

	Fuera del escudo transparente no era un lugar seguro para estar.

	Después de que la hubieran tomado, se despertó en una gran nave alienígena. Había babosas flotando sobre anillos levitados y guardias altos que parecían caimanes caminando erguidos.

	Le colocaron un traductor a un lado de la cabeza, detrás de la oreja, le realizaron una prueba de género para confirmar que era mujer y luego la encerraron en una celda.

	Lo siguiente que supo es que habían atacado la nave y se había golpeado la cabeza contra la celda. Debe haber perdido el conocimiento porque cuando se despertó la estaban llevando a un mercado, la metían en una jaula y luego la compraba el cuidador del zoológico.

	Había sido horrible en ese mercado.

	El hedor había sido irreal. Pero peor que eso, los alienígenas que pasaban habían sido aterradores.

	Imagina vivir en un mundo en el que no sabías que los alienígenas realmente existían, solo para despertar un día y descubrir que te habían arrebatado la vida y te habían arrojado a un mundo alienígena real.

	No solo eso, sino que la mayoría de los alienígenas la habían estado mirando con una de dos cosas en los ojos. La estaban mirando como si quisieran tener sexo con ella o como si quisieran ver a qué sabía.

	Había tenido suerte con el cuidador del zoológico. Solo se dio cuenta de esto más tarde y, por esa razón, no había luchado por escapar.

	Bueno, había dejado de luchar por escapar.

	Después de los primeros intentos y el dolor insoportable que había sufrido cuando la atraparon, había aprendido a permanecer dentro de su terrario. Cuando la puerta de su pared se abría durante la hora de comer, ya no intentaba atravesarla rápidamente hacia la libertad.

	¿A dónde iría de todos modos? Estaba sola.

	En el fondo, sabía que regresar a la Tierra nunca sucedería. Estaba perdida para el mundo, literalmente. Se preguntó si siquiera la estarían buscando en la Tierra.

	¿Su familia pensaba que había tenido en algún lugar algún accidente grave? ¿Se imaginaban su cuerpo pudriéndose en una zanja en algún camino solitario? ¿Sus amigos la extrañaban?

	Otro alienígena se detuvo junto al escudo transparente. Era todo blanco y estaba vestido con una túnica blanca. La miró parpadeando, estudiándola.

	Se encontró mirándolo.

	Era difícil no hacerlo.

	Era un alienígena, después de todo y aunque había aceptado el hecho de que los alienígenas eran reales y había muchas especies diferentes de ellos, todavía era un poco discordante cuando vio uno nuevo.

	Pero, después de un año fuera de la Tierra, cada día que pasaba se hacía cada vez más fácil.

	Más fácil saber que nunca volvería a ver la Tierra.

	Más fácil aceptar que esta era su nueva vida.

	Más fácil de ajustarse a esta nueva vida.

	Estaba viva. Todos los días, ese hecho la mantenía en marcha. A pesar de lo que le arrojaban, iba a sobrevivir.

	El alienígena blanco se aburrió y se alejó, dejándola sola de nuevo.

	Deslizándose hasta el suelo, tocó el reloj sujeto a su muñeca.

	Ya no funcionaba, la batería se agotó hace varios meses, pero siguió usándolo de todos modos.

	Había sido el reloj de su madre y lo único que tenía de la Tierra aparte de la ropa que llevaba puesta: sus jeans ahora muy gastados y su camiseta negra sin mangas.

	Tenía suerte de tenerlos.

	El reloj era como una reliquia de su vida pasada.

	Mientras giraba el reloj alrededor de su muñeca distraídamente, miró hacia la barrera transparente, frunciendo el ceño lentamente.

	Era extraño que hoy no hubiera alienígenas en la barrera de su terrario. Por lo general ya estarían ingresando al zoológico, acudiendo en masa para ver los animales exóticos que normalmente no verían en la naturaleza.

	Pero hoy era diferente.

	En ese momento, la puerta de la pared interior de su celda se movió.

	Lauren se puso rígida.

	Aún no era hora de comer. No había ninguna razón para que entraran en su terrario.

	Cuando el cuidador del zoológico entró en el terrario, su gorda barriga negra y roja se agitó, Lauren se acercó un poco más a la pared del fondo.

	El alienígena la miró, sus pequeñas orejas se doblaron detrás de sus cuernos. Parecía la versión del diablo que no querían que imaginaras: viejo, intoxicado y meciendo ese cuerpo de papá divorciado. Todo lo que necesitaba era un par de boxer y cabello desordenado.

	¿Quién estaría realmente asustado de que un ser así los envíe a la condenación eterna?

	La enorme nariz del cuidador del zoológico se movió cuando abrió la boca y habló.

	—Es hora de irse, humano —le dijo.

	—¿Irse? ¿Salir para ir a dónde?

	—Un intercambio. Tu tiempo aquí ha expirado.

	Cuando sus ojos se abrieron, el alienígena continuó. 

	—Estás a la venta.

	Los recuerdos del hedor del mercado, las burlas que había recibido y la promesa de que sucedían cosas malas volvieron a ella.

	Lauren miró al cuidador del zoológico en estado de shock y parpadeó varias veces.

	¿La estaba vendiendo?

	—¿Vendiéndome? ¿Por qué?

	Los ojos del cuidador del zoológico se movieron sobre ella. Allí no había cuidado. 

	—Eres demasiado peligrosa para mantenerte.

	Esta vez, sus ojos se abrieron por el mero absurdo de lo que acababa de decir.

	¿Ella? ¿Peligrosa?

	Claramente, estaba en el terrario equivocado. 


Capítulo 2

	 

	 

	Detrás del diablo que Dios olvidó que existía, venían tres seres más delgados que parecían gatos esfinge en dos patas.

	Inmediatamente comenzaron a rociar el terrario y limpiar las superficies como si estuvieran tratando de eliminar todo rastro de ella de la habitación.

	Lauren los miró con los ojos muy abiertos, con la boca ligeramente abierta antes de que su cerebro se pusiera en marcha.

	—Espere —se volvió hacia el cuidador del zoológico. —Espere. No puedo volver a ese mercado. No puedo ser comprada por… —se estremeció al pensar en lo que podría comprarla la próxima vez. Ni siquiera quería considerarlo.

	Las pesadillas eran suficientes.

	El cuidador del zoológico la ignoró y ordenó a los alienígenas que levantaran su colchón y lo incineraran. Cuando los alienígenas levantaron el colchón y lo sacaron de la habitación, el corazón de Lauren se aceleró.

	—¡Esperen! —llamó a los alienígenas, pero por supuesto, no le estaban prestando atención. Para ellos, era solo otro ser que era propiedad del cuidador del zoológico.

	Y era una propiedad. Había aprendido a aceptar eso hace mucho tiempo. Decir lo contrario solo causaba que sucedieran cosas malas, como que el tubo del inodoro de repente no funcionara, que las barras de comida tuvieran un sabor a tierra o un dolor insoportable que incendiaba todas las células de su cuerpo.

	La última forma de castigo era un misterio para ella. Todavía no sabía cómo lo lograba, pero el cuidador del zoológico tenía una especie de control remoto donde, todo lo que tenía que hacer era apuntar en su dirección y presionar un botón y estaba adolorida.

	No importaba lo lejos que corriera tampoco. La distancia no era un factor. La señal nunca era interrumpida. Lo había descubierto por las malas cuando la dejaron retorciéndose en el suelo en uno de sus intentos de fuga.

	La respiración de Lauren comenzó a acelerarse un poco mientras miraba al cuidador del zoológico. ¿Por qué querría venderla ahora?

	Por los murmullos que había oído de sus trabajadores a la hora de comer, había hecho rico al cuidador del zoológico.

	—¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué me envías de regreso allí? No he hecho nada siquiera vagamente ofensivo.

	No podía creer que estaba discutiendo para quedarse en el zoológico.

	El cuidador del zoológico la miró y chasqueó la lengua. 

	—Eres un pasivo. Debo deshacerme de todo rastro de ti antes de que me atrapen aquí.

	No tenía ni idea de lo que eso significaba.

	—Siempre podrías liberarme —probó suerte. —Sabes que es una opción, ¿verdad?

	No tenía idea de adónde iría o cómo sobreviviría, pero realmente pensaba que cualquier cosa era mejor que volver a ese mercado.

	Había tenido suerte de escapar de los bichos raros del mercado una vez y había terminado en el zoológico. Dudaba que tuviera tanta suerte por segunda vez.

	—¿Libre? —la risa del cuidador del zoológico sonó como si el agua cayera por un desagüe parcialmente obstruido. —La libertad tiene un precio. Si puedes pagarme por tu libertad, puedes salir libre.

	Su mirada contenía un desafío y los labios de Lauren se tensaron. Sabía muy bien que no tenía dinero.

	Mirando hacia el agujero en la pared por el que había caminado, consideró brevemente hacer una carrera. Pero incluso si lograba salir del zoológico, ¿adónde iría? ¿Qué haría?

	—Ni siquiera lo pienses —dijo el cuidador del zoológico, su mano fría se cerró alrededor de su brazo antes de que pudiera siquiera moverse fuera de su alcance.

	Solo tuvo tiempo suficiente para tomar algunas de sus barras de comida ahora expuestas y guardarlas en su bolsillo cuando la sacaron de la habitación.

	 

	***

	 

	El hedor del mercado era insoportable. Olía exactamente como lo recordaba y esta vez sabía cuál era el olor.

	Era el olor de cuerpos sin lavar y desechos.

	Con una sacudida, el cuidador del zoológico dejó la caja en la que la había obligado a entrar y se acercó.

	Parecía nervioso.

	Sus ojos seguían mirando alrededor como si tuviera miedo de que lo atraparan haciendo algo malo y eso la hizo preguntarse qué estaba pasando exactamente.

	La caja estaba cerrada.

	Todo lo que podía ver del exterior era a través de las pequeñas ranuras cortadas en los lados de la caja y gracias a Dios que no tenía claustrofobia porque se estaría asfixiando ahora mismo.

	La caja era lo suficientemente grande como para que pudiera sentarse erguida, con las piernas cruzadas, pero con la tapa cerrada, el interior estaba oscuro.

	Lauren respiró hondo y trató de calmar su corazón palpitante.

	Dándose la vuelta en la caja, trató de ver a los otros alienígenas en el área para tener una idea de qué tipo de compradores estaban buscando bienes hoy.

	La última vez que estuvo en el mercado, estaba en una jaula, no en una caja. Había estado abierta de par en par y había podido verlos claramente a ellos y ellos a ella. No extrañaba su lascivia ni sus sonrisas espeluznantes.

	Esta vez, la visibilidad se redujo enormemente. No podía ver la cara de nadie cerca de la caja, solo aquellos que estaban lejos.

	Lo que podía ver claramente eran jaulas con otras criaturas, algunas de ellas parecían maltratadas físicamente, otras parecían casi muertas. No ayudó a la sensación de malestar que crecía en su estómago.

	Hubo movimiento por encima de su cabeza y la parte superior de la caja se abrió de repente.

	El hedor parecía aún más fuerte ahora y la hizo cubrirse la nariz con una mano y cubrirse los ojos con la otra de la luz brillante.

	A medida que su mirada se ajustaba y se fijaba más en los alrededores, su ansiedad aumentaba.

	Algo en una jaula cerca de ella que parecía una enorme serpiente con tres cabezas redondas le siseó cuando comenzó a ponerse de pie.

	—Siéntate.

	Una mano firme presionó su hombro y miró hacia arriba para ver los ojos del cuidador del zoológico todavía mirando alrededor.

	Ni siquiera la estaba mirando.

	¿Cuál era su problema?

	Estaba tramando algo o algo no estaba bien.

	Parecía que aún era temprano, porque no había muchos compradores.

	Este era un tipo que tomaba atajos y trataba de ahorrar dinero a cada paso. ¿Por qué la sacaría ahora cuando no había una buena posibilidad de que la vendiera por mucho valor?

	Los gatos esfinges a su lado también tenían sus ojos mirando alrededor, como si estuvieran vigilando.

	Curioso.

	Cuando Lauren frunció el ceño, algunos seres la vieron y se acercaron. El cuidador del zoológico se inclinó y su aliento le rozó la piel.

	Presionó su control remoto de tortura en su costado.

	Excelente. No se había dado cuenta de que tenía la cosa.

	—Ni siquiera pienses en correr.

	Sabía lo que eso significaba.

	Correr significaría colapsar sobre su rostro mientras todas y cada una de las células de su cuerpo se incendiaban.

	La primera vez que sucedió, pensó que iba a morir.

	La segunda vez tampoco fue mejor. Tampoco lo fueron la tercera, cuarta o quinta vez.

	—No tienes ningún estatus de alienígena aquí. Tú corres. Quedas atrapada y vas a las minas —la boca del cuidador del zoológico se torció en una sonrisa. —Tú eliges.

	Volviéndose a acomodar en su caja, no dijo nada.

	No era la primera vez que mencionaba las minas y francamente, no parecía un lugar donde quisiera estar.

	En cambio, se centró en los seres que comenzaban a rodear la caja.

	Era un grupo de la misma especie de alienígena. Todos eran negros con bordes afilados, como si sus cuerpos estuvieran hechos de hojas compactadas. De pie a más de dos metros, supuso, eran más altos que incluso el cuidador del zoológico.

	Sus ojos oscuros estaban enfocados en ella y Lauren tragó saliva.

	No podía ver ninguna emoción en esos ojos. 

	Y eran machos. Podía ver muy claramente que eran machos.

	—¿Qué clase de criatura es esta? —uno se estiró hacia adelante para tocarla y el cuidador del zoológico agarró al alienígena del brazo.

	Los ojos muy abiertos de Lauren volaron hacia el cuidador del zoológico.

	¿No fue eso valiente?

	¿O tal vez su control remoto de tortura no solo funcionaba en ella? Porque dos metros de cuchillas no era del tipo de alienígena con el que ella querría estar en un altercado.

	—No tocar. Tócalo después de comprarlo, por tanto tiempo y tanto como quieras —dijo el cuidador del zoológico y la sugerencia en su tono la hizo ponerse pálida.

	La fina boca del alienígena se torció en una sonrisa recelosa y un escalofrío recorrió su columna vertebral mientras veía a los demás sonreír también.

	—Un conjunto de créditos —ofreció el alienígena.

	¿Un conjunto? ¿Solo uno?

	¿Era eso todo lo que pensaban que valía su vida?

	Lauren miró de uno a otro y retrocedió contra las paredes de la caja.

	No. Había visto esta película.

	Diablos, lo había dirigido en su cabeza durante su año sin nada más que hacer y sabía cómo iba a terminar esto.

	Tendría que intentar huir. A la mierda el dolor que vendría. Se arrastraría por el barro y los excrementos si eso significaba que tenía alguna posibilidad de estar a salvo.

	Mientras agarraba los lados de la caja, lista para correr, otro ser llamó su atención.

	Cuatro ojos la miraron parpadeando cuando la gran cabeza de burbuja del alienígena se inclinó hacia un lado.

	Era delgado, más bajo que todos los alienígenas alrededor de su caja y parecía como si incluso ella pudiera golpearlo.

	Sin embargo, se abrió paso entre los alienígenas altos y afilados para pasar al frente y parpadeó, los cuatro ojos la escudriñaron de la cabeza a los pies.

	—Dos conjuntos de créditos —dijo.

	Lauren lo miró fijamente.

	No parecía tan malo como los demás. Sus manos se relajaron un poco en la caja.

	Los alienígenas altos y oscuros se miraron entre sí.

	—Dos conjuntos y medios —dijo uno de ellos.

	Los ojos del cuidador del zoológico se iluminaron un poco.

	—La criatura también puede hablar y seguir instrucciones —su mirada saltó de un comprador potencial a otro.

	Estaba tratando de aumentar sus ofertas.

	Lauren le frunció el ceño. Qué pedazo de mierda.

	¿No había ganado lo suficiente gracias a ella? Había estado en su zoológico durante todo un año.

	—Lo que queremos hacer no requerirá hablar... —dijo uno de los alienígenas altos y oscuros.

	—... o seguir instrucciones. La criatura hará lo que queramos, voluntariamente o no —intervino otro.

	Mierda.

	Sabía lo que estaban sugiriendo y le dieron ganas de vomitar.

	—Cuatro conjuntos de créditos —dijo el delgado alienígena verde.

	El cuidador del zoológico sonrió y los alienígenas altos y oscuros se miraron entre sí.

	—Por ese precio, podemos obtener tres Umongals.

	Hubo una pausa mientras la miraban de nuevo, luego, con un sonido de molestia, se alejaron sin hacer otra oferta. La boca del pequeño alienígena verde se movió como si estuviera sonriendo un poco.

	—Vendido al Torian —el cuidador del zoológico sacó algún tipo de dispositivo y completó la transacción mientras Lauren miraba al alienígena verde con interés.

	No podía leerlo.

	No tenía idea de si era bueno o malo y eso era preocupante.

	Hasta ahora, según su experiencia, había poco bien en este universo. La mayoría de los seres parecían malos.

	Con suerte, este trato no empeorará las cosas.

	 

	***

	 

	—Dios mío, eres pesada —la voz vino desde arriba mientras el alienígena verde la llevaba en la caja.

	El olor del mercado de criaturas estaba ahora detrás de ellos y Lauren ahora podía ver otras partes del mercado.

	Era un intercambio colorido, lleno de compradores y puestos a cada lado de la calle ancha.

	—¿Con qué te han estado alimentando para hacerte tan pesada? —prosiguió el alienígena.

	¿La estaba llamando gorda?

	—Puedo caminar, ya sabes —dijo, pero el alienígena sólo la miró como si no pudiera entender.

	Hizo un sonido con la garganta, sus cuatro ojos se movieron rápidamente de ella a los alrededores y luego de vuelta, mientras se aferraba a su caja.

	Se sentía como un cachorro que acababa de comprar en la tienda de mascotas.

	Una risa seca le salió por la nariz.

	Supuso que eso era lo que era.

	No le había llevado mucho tiempo darse cuenta de que, como humana, no tenía derechos en este guiso intergaláctico de alienígenas en el que ahora existía.

	Le había costado un poco acostumbrarse a esta nueva vida.

	Y no había vuelta a casa.

	Otro bufido de risa triste le salió por la nariz y sollozó.

	—Oh, Raxu —el alienígena que la llevaba levantó la vista hacia el techo que cubría el mercado. —Está lloriqueando. Te lo ruego, no la enfermes. No deseo contraer sus enfermedades. Quién sabe el efecto que tendría en mí y mi adorable Cargga se sentiría terriblemente molesta.

	Lauren puso los ojos en blanco.

	—Te puedo entender, lo sabes.

	Los cuatro ojos del alienígena se posaron en ella, con una expresión de leve disgusto en su rostro.

	—Debo mejorar tu idioma. Sería beneficioso comprender tu lenguaje primitivo —se sacudió un poco con alegría. —Oh, espero que le gustes a mi Cargga. Tuve suerte de estar caminando por el mercado de criaturas para encontrarte —él bajó la mirada hacia ella. —No eres muy agradable a la vista, pero supongo que lo harás.

	Los ojos de Lauren se agrandaron. Simplemente la llamaba gorda y ahora decía que era fea.

	Su boca se formó en una línea firme mientras se cruzaba de brazos.

	Deja que la lleve. Se merecía cargar con el peso.

	Aunque, tenía que admitir, por su frágil estatura, estaba haciendo un buen trabajo levantándola hasta el final.

	Lauren volvió su atención a su entorno.

	Estar fuera del zoológico, sin estar separada del mundo por una barrera transparente, se sentía extraño.

	Había tanta vida.

	Solo estaba mirando a un grupo de alienígenas pequeños e idénticos que caminaban juntos cuando el alienígena que la llevaba se detuvo repentinamente frente a un puesto vacío.

	—¡Xid! —gritó con dureza y, un segundo después, un cuello largo y gris apareció debajo del establo. Encima del cuello había una cabeza que solo podía decir que tenía forma de binoculares.

	—¿Me necesitas? —preguntó el alienígena, sus ojos desinteresados en el alienígena que la sostenía.

	—Una carga de idioma. El lenguaje de esta pobre y fea cosa.

	Los ojos de Lauren se convirtieron en rendijas mientras miraba al alienígena que la sostenía. No le agradaban los cumplidos en absoluto, ¿verdad?

	—¿Código de lenguaje? —preguntó el alienígena dentro del establo y se dio cuenta solo entonces que su boca estaba en su cuello.

	Trató de no mirar fijamente, pero no pudo evitarlo. De todos modos, no parecía importarle. Su mirada desinteresada estaba ahora sobre ella, pero no dijo nada.

	—Ah, el código. Lo tengo. Ese guardián del zoológico ladrón casi quería que pagara más por ello —el alienígena que la sostenía apoyó la caja en su pierna mientras se inclinaba sobre el mostrador para ingresar un código en un dispositivo que estaba allí.

	—Descargando —dijo el alienígena detrás del mostrador. —Hecho —agregó en el siguiente segundo y las cejas de Lauren se alzaron.

	¿Descarga todo el idioma inglés tan rápido?

	Luego, el alienígena que la sostenía se inclinó hacia adelante mientras otro dispositivo como los que usan los médicos para mirar dentro de su oreja fue colocado a un lado de su cabeza.

	Dejó escapar un sonido de incomodidad antes de que sus cuatro ojos se cerraran con fuerza por un segundo y luego se abrieran.

	—Hecho —dijo el alienígena detrás del mostrador.

	El alienígena que la sostenía la miró.

	—¿Puedes entenderme ahora... cosa?

	—Siempre pude entenderte. Y mi nombre es Lauren, no cosa.

	El rostro del alienígena se iluminó un poco y se inclinó hacia adelante.

	—Soy Geblit.

	—Encantada de conocerte, Geblit —todavía tenía los brazos cruzados mientras sus ojos se estrechaban un poco. —Ahora, ¿te importaría decirme para qué me compraste?

	Entonces se inclinó hacia atrás, los cuatro ojos mirando hacia un lado.

	—Eres una sorpresa.

	¿Una sorpresa?

	Ese es lo que había pensado que era su nombre cuando era niña.

	Así la había llamado su padre hasta que hizo las maletas y se marchó en la oscuridad de la noche un día.

	Es seguro decir que no había sido una sorpresa deseada.

	Solo podía esperar que ese no fuera el caso esta vez.


Capítulo 3

	 

	 

	—Saca. Esa. Cosa. ¡Fuera de aquí! —el chillido fue tan agudo que Lauren se tapó los oídos y se metió un poco en su caja.

	No necesitaba preguntar si la mujer de la habitación la quería allí. Estaba bastante claro.

	Después de todo, tampoco quería estar allí, pero el marido de la mujer... hombre... compañero... como quiera que Geblit quisiera llamarse a sí mismo, la compró, así que ¿realmente tenía otra opción? No. Tenía que sentarse en su caja y esperar como una buena mascota.

	O era la caja, desbastada en un paisaje extraño, o las minas.

	Un murmullo bajo de palabras llegó a sus oídos mientras dicho esposo trataba de razonar con su esposa. Aparentemente, no dijo lo correcto porque se escuchó un fuerte crujido cuando algo se estrelló contra la puerta antes de que cayera al montón de otras cosas arrojadas ahora congregadas en el suelo. Se alegró de no estar en la habitación. Ese objeto fácilmente podría haber sido ella. Esposita no estaba nada contenta.

	—Es… es… ¡Horrible! ¡¿Cómo te atreves a comprar algo tan deformado?!

	La boca de Lauren se abrió mientras sus ojos se agrandaban. Se refería la mujer a ella... como... ¿cómo horrible? ¿Deformada? La acusación fue tan impactante que se encontró mirando su cuerpo solo para asegurarse de que, después de veinticuatro años, no había estado viviendo en la negación, sin ver lo que realmente era.

	—Pensé que te habría gustado algo que no se vea tan hermoso como tú, mi amor —respondió Geblit y los labios de Lauren se curvaron con molestia. —Sabes que brillas solo para mis ojos.

	—Bueno... —la voz de la esposa se volvió tan sensual que Lauren no habría pensado que hace un segundo, la mujer había tenido un ataque. —Soy hermosa.

	—Sí, lo eres, mi más dulce querida.

	Ugh.

	Se dejó caer para sentarse con las piernas cruzadas en la caja, Lauren se cruzó de brazos y puso los ojos en blanco, permitiéndoles retroceder en su cabeza mientras imitaba las palabras de la pareja en silencio.

	Soy hermosa.

	Eres mi amor.

	Oh por favor. ¿Se escuchaban a sí mismos?

	—Pero no puedo soportar ver la cosa y mucho menos que se una a nuestros apareamientos. Quería agregar sabor a nuestra cama... ¡especias! ¡No eliminarlo mirando cosas poco atractivas mientras me das placer!

	¡Qué carajo!

	Eww.

	La cabeza de Lauren giró en dirección a la puerta cerrada mientras la miraba.

	¿Por eso la había comprado ese pequeño alienígena flaco? ¿Entonces podría... podría... reunirse con él y su esposa en la cama?

	Su estómago se revolvió ante el pensamiento.

	No gracias.

	¿Qué pasaba con estos alienígenas y el sexo? Maldita sea.

	Alzando los ojos al techo, pronunció una oración silenciosa.

	Una cosa es ser degradado como una mascota, ser transportado en una caja y esperar que se siente allí y esperar obedientemente, pero ¿ser comprado como una mascota sexual?

	Eww.

	—No puedo soportar mirarlo. Es demasiado... ¡es demasiado horrible! —continuó la mujer dentro de la habitación. —¡Dos ojos! ¡Faltan extremidades!

	Geblit gimió. 

	—Es mi error. No recordaba que no te gustan los seres a los que les faltan miembros. Estaba tan concentrado en conseguir este raro hallazgo.

	Algo más se estrelló contra la puerta y cayó al suelo.

	—¡Llévatelo, Geblit!

	—Cualquier cosa por ti mi amor.

	La puerta se abrió y Geblit retrocedió, su forma ligeramente doblada mientras se inclinaba ante su esposa. Había suficiente espacio entre la puerta que se cerraba y su salida para que Lauren pudiera ver a la ofensiva esposa y eso solo hizo que su rostro se arrugara más por la molestia.

	¡Ella no era un premio, pero la esposa tampoco! Tenía al menos cinco veces el tamaño de Geblit, que era delgada, pero aún así. La gran burbuja en la parte posterior de la cabeza de Geblit le había parecido enorme, pero la de su esposa era aún mayor. Y donde él tenía cuatro ojos redondos y bondadosos en la parte delantera de su cabeza, ella tenía seis ojos enormes que escupían fuego.

	Con un resoplido, Geblit se acercó a su caja, que había dejado en medio del suelo de su vivienda.

	—Ahora tengo que devolverte —dijo con cansancio en los ojos. Supuso que no era la primera vez que tenía que hacer tales órdenes.

	¿Pero devolverla?

	¿De vuelta a ese mercado de criaturas?

	Las imágenes de los alienígenas altos y oscuros que querían comprarla regresaron enseguida.

	Mierda. No podía volver allí.

	Los cuatro brazos de Geblit se extendieron y agarraron la parte inferior de la caja. La levantó con bastante facilidad mientras se dirigía fuera de su vivienda en forma de hongo hacia donde había dejado su aerodeslizador.

	Sopló un viento suave mientras caminaban en silencio.

	Lauren se mordió el labio.

	Necesitaba hacer algo al respecto o iba a estar en una mierda profunda.

	—Viajar todo el camino de regreso al mercado —murmuró Geblit.

	—No tienes que llevarme al mercado, sabes —dijo Lauren y los ojos de Geblit se abrieron un poco.

	—Olvidé que puedes entenderme —dijo.

	—Pareces olvidar muchas cosas —Lauren suspiró y se cruzó de brazos. —Sí, escuché cada palabra.

	Geblit la miró, su mirada se detuvo en sus brazos como si realmente estuviera un poco apagado por su falta de extremidades adicionales.

	—Es de mala educación escuchar conversaciones privadas —dijo.

	—Créeme, amigo, no hubo nada privado en su conversación. Estoy seguro de que sus vecinos y el resto de tu propiedad escucharon cada palabra de su conversación privada.

	Podría jurar que su piel verde manchada se volvió un poco floja por la vergüenza.

	Los ojos de Geblit se dirigieron hacia las otras casas de hongos a lo largo de la calle y su piel se relajó.

	—Debo sacarte de aquí lo antes posible —dijo, activando el control clave de su aerodeslizador.

	El vehículo era una cosa grande y redonda en un alegre color verde azulado con asientos en la parte delantera y trasera. Había una cúpula transparente que cubría la parte superior que, una vez que Geblit activó el vehículo, rodó hacia atrás, dejando el vehículo abierto.

	Con un tirón, Geblit hizo estallar su caja en el asiento del pasajero del viaje.

	—¿Entonces me vas a llevar de regreso al zoológico?

	—¿Zoológico? —Geblit respondió. —Te llevaré de regreso al mercado.

	No.

	Eso no serviría.

	Eso no serviría en absoluto.

	—Oye, ¿sabes algo sobre las minas?

	Los ojos de Geblit la miraron por un segundo. 

	—Las minas son un lugar muy malo dirigido por seres muy malos y poderosos. Vas allí si quieres trabajar y morir —inclinó un poco la cabeza. —¿Quieres ir a las minas?

	—¡No! —Lauren se aclaró la garganta. —No, solo me lo estaba preguntando. Pero debería haber un lugar al que pueda ir que no sea el zoológico o el mercado, ¿verdad?

	—Imposible. Debes ser devuelto.

	Lauren tragó saliva.

	Tenía que pensar en otra cosa.

	—¿Y si te devuelvo lo que pagaste por mí?

	Geblit se detuvo ante eso.

	—¿Tienes créditos?

	Lauren se movió en la caja.

	—Podría trabajar para ti. Comprar mi libertad.

	Geblit ya estaba negando con la cabeza.

	—No. Debes irte. Mi Cargga no te tolerará en nuestra vivienda.

	Con eso, se subió al aerodeslizador, sus dos piernas escuálidas se asentaron en el asiento. Tan pronto como se acomodó, hizo girar su caja, entrecerrando los ojos mientras buscaba algo en la caja misma.

	Lauren suspiró, la ansiedad crecía mientras trataba de pensar en otra cosa.

	—Sabes, no necesito que me carguen en una caja. Puedo caminar muy bien —dijo distraídamente, con la mente en una forma de salir de este atasco.

	—Es lo que aconsejó el cuidador del zoológico. No sé nada sobre tu especie. Tengo que tomar precauciones. No quiero tocarlos cuando no sea necesario.

	Se habría enojado por eso si él no fuera un alienígena y uno que parecía que una cucaracha tuvo sexo con un pulpo.

	¿O sería al revés, un pulpo teniendo sexo con una cucaracha? Sería el más grande de los dos, por lo que se puso a pensar que estaría haciendo el sexo.

	El gran globo en la parte posterior de la cabeza de Geblit latió mientras escudriñaba la caja.

	Entonces se le ocurrió a ella.

	—¿No quieres tocarme, pero todavía estabas planeando agregarme a tu apareamiento? —casi se atragantó y vomitó con la palabra.

	—¡Cállate! —los cuatro ojos de Geblit se lanzaron a las casas de sus vecinos —Fuiste un regalo para mi mujer. Haré cualquier cosa para complacer a mi Cargga —cuatro ojos la miraron. —Aunque eres espantoso, te habría mantenido. El mercado es un lugar horrible para una hembra de cualquier especie, Torian o criatura.

	Lauren lo examinó.

	—Hmm, no soy una criatura pero lo aceptaré. Qué... considerado de tu parte.

	—Soy considerado. Sí —respondió Geblit, volviendo los ojos a la caja.

	Lauren casi pone los ojos en blanco ante su arrogancia.

	Pero al menos buscaba complacer los deseos de su esposa. Supuso que eso significaba que era más amable que la mayoría de los alienígenas.

	—Debería haber sabido que mi querida Cargga nunca te aceptaría. Debería haber tenido en cuenta el hecho de que eres increíblemente espantoso.

	Ella lo retiró.

	No era un buen alienígena.

	Era un mal alienígena.

	Un alienígena horrible.

	Se apartó de él y miró hacia las otras casas de hongos. Era un barrio de aspecto extraño.

	Hermoso.

	Pero extraño.

	Las casas de los hongos eran todas de color crema, algunas tenían muchas setas contiguas y otras solo unas pocas. La vivienda de Geblit era una de las que tenía muchos hongos contiguos y supuso que eso significaba que él era un hombre acomodado.

	Alrededor de todas las casas había césped perfectamente cuidados de hierba naranja y jardines bien cuidados de varias especies de flores que nunca había visto antes.

	Y como una foto editada, el cielo rosado fue un gran telón de fondo para el paisaje ya colorido.

	Era tranquilo y acogedor, como la mayoría de los vecindarios de clase alta en los que había estado en la Tierra.

	Sus cejas se levantaron un poco cuando se dio cuenta de que estaba en un vecindario de clase alta en ese momento. Esta era la clase alta de vida alienígena.

	No está mal, pensó. Casi la hizo olvidar que estaba en el fondo de todos los barriles de este planeta.

	Una exclamación de justa indignación golpeó su oído y la hizo mover la cabeza para mirar a Geblit.

	Tenía la boca ovalada abierta y estirada, los ojos desorbitados.

	—¿Qué es?

	—Me han vencido — logró salir con mucha, mucha dificultad. Era casi como si cada palabra lo ahogara un poco.

	—¿Qué quieres decir con “vencido”?

	—El baboso cuidador del zoológico puso “sin devoluciones” en la etiqueta.

	La expresión de su rostro era de tal devastación que sintió lástima por él. Y, considerando que era la que no tenía hogar excepto la caja en la que estaba, eso decía algo.

	—¿Qué haré en nombre de Raxu?

	Solo podía mirarlo. Se quedó sin palabras.

	¿Qué podía hacer él?

	Independientemente de lo que decidiera, su vida dependía literalmente de ello.

	No podía simplemente saltar de su caja, huir y esperar lo mejor. Sabía lo que le esperaba ahí fuera si estaba sola.

	Hasta que tuviera la oportunidad de aprender más sobre cómo vivir en este colorido planeta alienígena, tenía que ir a lo seguro.

	No era una idiota.

	Aunque Geblit y su esposa pensaban que ella era espantosa, le parecería espantoso que la cocinaran para cenar o la violaran cualquier día.

	Saltando del aerodeslizador y olvidándose de toda pretensión de que todo estaba bien, Geblit comenzó a caminar sobre sus piernas escuálidas, dos de sus manos rascando su globo en la parte de atrás de su cabeza, las otras dos retorciéndose frente a él.

	En la casa de los hongos frente a ellos, vio a un alienígena de su clase mirando la quiebre de Geblit a través de la ventana.

	—Um... —susurró. —Aquí tienes una audiencia.

	Geblit no la escuchó o estaba demasiado absorto en sus propios pensamientos como para preocuparse.

	—¿Qué haré? Cargga no será feliz. No puedo existir si mi Cargga no es feliz.

	Lauren tragó saliva.

	No, Cargga no estaría feliz.

	Necesitaba ayudar a este Geblit a encontrar una manera de “deshacerse” de ella. Una forma que sería beneficiosa para ambos.

	—¡Y pensar que ordené que más de tu especie fueran entregados más tarde! —Geblit dejó escapar un gemido que atrajo a más espectadores a las ventanas.

	¡Vaya! ¿Más humanos?

	No había conocido a ningún otro ser humano desde que se la llevaron. Siempre había sospechado que no había estado sola, habría tenido que ser la mujer más desafortunada de la Tierra para ser la única secuestrada.

	Pero tendría que negociar con él sobre los demás más tarde.

	En este momento, su trasero estaba en juego y no podría ayudar a nadie si ella misma estuviera en un mal lugar.

	—¿No tienes amigos... buenos amigos. Amigos que sean agradables como tú. Preferiblemente agradables y solteros, pero no te importaría cuidar de tu horrible mascota? —trató de agregar todas las estipulaciones, haciendo hincapié en la parte “agradable”.

	Un buen amigo probablemente la trataría, bueno, bien. Un amigo no casado no tendría un Cargga 2.0. Y un amigo que pensara que era horrible probablemente no querría ningún favor sexual.

	Todas. Las. Bases. Cubiertas.

	—¿Un amigo? —Geblit se detuvo por un segundo, sus cuatro ojos parpadearon en sincronía. —Un amigo —dijo con más seguridad, como si algo se le ocurriera. —Tengo un amigo.

	—¿Un buen amigo? —Lauren se aseguró de hacer hincapié en la palabra de nuevo.

	Geblit parpadeó y miró hacia un lado por un segundo, una reacción que hizo que sus propios ojos se entrecerraran.

	¿No estaba seguro de si su amigo era amable? Seguramente esa sería una pregunta fácil de responder.

	Pero Geblit no respondió a su pregunta. En cambio, se subió al aerodeslizador con renovado vigor.

	—Te llevaré con él —los ojos de Geblit se agrandaron de alivio. —Tiene un santuario. No puedo creer que no haya pensado en eso.

	¿Un santuario?

	No sonaba mal.

	Entonces, ¿por qué tenía una sensación molesta en la nuca?

	—¿Cómo se llama este amigo tuyo?

	—Riv —dijo Geblit, poniendo en marcha el motor del aerodeslizador y alejándose de su casa.

	Riv, pensó Lauren.

	El Santuario de Riv.

	No sonaba mal. No sonaba nada mal.

	Si su nombre era algo así como Crusher El Terrible, entonces podría haber comenzado a preocuparse.

	Había puesto esa sensación molesta que estaba subiendo en la parte posterior de su cuello a que casi no tenía hogar en un planeta desconocido.

	Casi no tenía adónde ir y podría haber sido abandonada. Geblit era agradable, pero no lo pasaría por alto. Su único cuidado era su Cargga.

	Eso era todo lo que ese sentimiento molesto era.

	Pánico creciente.

	Esperaba.
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	El aerodeslizador atravesó la finca de hongos, pasando más casas de hongos y sus prados anaranjados y jardines bien cuidados.

	Se sentía como si estuviera conduciendo por un vecindario inventado en un set de película; era demasiado perfecto y asombroso.

	Encerrada en un terrario durante un año, no pudo evitar inclinarse fuera de su caja mientras contemplaba la vista.

	En el zoológico, su terrario había consistido en la losa y el pequeño cubículo donde podía ducharse e ir al baño.

	No había color.

	Solo paredes blancas lisas y esa barrera transparente irrompible entre ella y el exterior.

	No tenía idea de que el mundo exterior fuera tan hermoso.

	—¿Cómo se llama este planeta?

	Geblit la miró, cuatro ojos se movieron en sincronía antes de mirar hacia adelante una vez más.

	—Hudo tres.

	Hudo III.

	Nunca había oído hablar de eso antes, pero no se sorprendió.

	La Tierra estaba muy rezagada en la exploración espacial y había tenido un año para pensar en ello, pero estaba bastante segura de que no era la primera vez que invadían el planeta.

	Dudaba que los gobiernos de la Tierra lo supieran siquiera.

	El aerodeslizador se movió suavemente por las calles y, pronto, el paisaje cambió a singulares casas altas y blancas en forma de botella sin césped ni elegantes jardines, dejando atrás los suburbios de hongos.

	Estas viviendas eran menos elegantes que los edificios en forma de hongo. Podía ver esto incluso mientras aceleraban por el vecindario.

	También parecía como si Geblit conducía mucho más rápido de lo que había hecho mientras estaban en el vecindario de los hongos.

	Una mirada a él y estaba mirando al frente, sus cuatro ojos ligeramente abiertos y no estaba segura si era el viento lo que hacía que los ampliara o si era porque estaba nervioso.

	Tomaría lo último. Su gran globo en la parte de atrás de su cabeza también estaba latiendo.

	Estaba nervioso por este vecindario, pero había empujado a los alienígenas altos y oscuros con espadas como si no fueran nada.

	Lauren miró alrededor y frunció un poco el ceño. De los alienígenas que logró ver, algunos apoyados en aerodeslizadores que parecían estar a punto de desmoronarse y otros sentados en cajas flotando a lo largo de la calle, solo pudo deducir que estaban en el lado malo de la ciudad.

	Sus ojos se deslizaron hacia Geblit.

	Esperaba que este no fuera el lugar donde viviera este amigo llamado Riv.

	Por lo que sabía, Riv era la abreviatura de Riv El Proxeneta.

	Estaba tratando de huir del sexo con alienígenas, no hacia él.

	Mierda.

	¿Era este santuario una especie de casa de crack alienígena?

	Se podría argumentar que esos lugares eran santuarios para algunos en la Tierra. Los mendigos no podían elegir, pero maldita sea, quería elegir.

	Le podría preguntar a Geblit, pero sentía que incluso con mencionarlo lo haría realidad, así que mantuvo la boca cerrada y esperó, rezando para que abandonaran esta sección de la ciudad rápidamente.

	Parecía que Geblit quería lo mismo, porque tan pronto como un alienígena grande y flácido los llamó desde el otro lado de la calle, los cuatro ojos de Geblit se abrieron aún más y el aerodeslizador aceleró, disparándose por la estrecha carretera y dejando polvo a su paso.

	En unos minutos, las casas en forma de botella se desvanecieron en el fondo y se encontraron en una llanura plana que conducía a una sabana abierta.

	Aquí, la hierba alta de color amarillo anaranjado se balanceaba con el viento hasta donde podía ver.

	Los ojos de Lauren se agrandaron mientras contemplaba la vista, sentándose en su caja solo para poder ver mejor.

	A lo lejos, había grandes animales pastando que parecían vacas. Sabía que no eran vacas, por supuesto, solo parecían vacas por sus gestos. No tomaron nota del aerodeslizador, estaban demasiado ocupados masticando lentamente, con la cabeza hundida en la hierba mientras metían las hojas en sus enormes fauces.

	Esto era tan diferente de estar en el zoológico que su boca se abrió de asombro.

	Aquí, el mundo se sentía libre.

	El aerodeslizador pasó a uno de los animales que estaban cerca y se dio cuenta de que parecía un hipopótamo marrón muy regordete, excepto que tenía grandes protuberancias ovaladas en la espalda. Tampoco tenía cola.

	Inclinándose sobre el aerodeslizador, dejó que su mano rozara la hierba alta mientras la embarcación volaba sobre la sabana.

	Estaba bastante segura de que parecía un perro con la cabeza fuera de la ventana, disfrutando de la brisa fresca. Quizás se estaba convirtiendo en una mascota. Pero, por el momento, se permitió disfrutarlo.

	Había estado atrapada en una caja de cristal durante un año. Se merecía esto.

	Y fue agradable.

	Con una escena tan asombrosamente hermosa frente a ella, casi podía olvidar sus circunstancias.

	Si este Riv vivía en un lugar agradable como este, seguramente sería un tipo encantador. Y parecía que vivía bastante lejos en esta llanura.

	Llevaban un tiempo viajando y no había visto casas ni restos de civilización. Solo podía suponer que este Riv era un chico de campo, o un cualquiera que fuera la especie de Geblit de campo.

	—Entonces, cuéntame sobre este Riv —dijo, llevando su mano de regreso al recipiente. Tocar la hierba había sido agradable al principio, pero el roce constante de las hojas contra su mano comenzaba a doler.

	—No sé mucho sobre él. Pero me debe un favor —respondió Geblit.

	No era la respuesta que estaba buscando. No era la respuesta que estaba buscando en absoluto.

	—¿No sabes mucho sobre él?

	Simplemente perfecto, no debería haber esperado más.

	—¿Es una buena persona al menos?

	Geblit sólo la miró, sus cuatro ojos parpadearon antes de volver a enfocarse hacia adelante. La acción hizo que quisiera cerrar las manos alrededor de su pequeño cuello delgado y sacudirlo.

	—¿Agradable? ¿Es agradable? —presionó.

	Geblit volvió a mirarla y parpadeó.

	—Riv es... —pero se detuvo allí.

	Su vacilación estaba haciendo maravillas con su glándula suprarrenal.

	De repente estaba haciendo un gran ejercicio, lo que significa que estaba bombeando adrenalina a su sistema endocrino como si su vacilación fueran los esteroides.

	—¿Riv es qué? —presionó.

	—No necesitas saber.

	Una vez más, quería envolver sus manos alrededor de su delgado cuello y esta vez lo apretaría hasta obtener algunas respuestas.

	La cosa era, que necesitaba saber. Era la que estaba en una caja como una mascota que se llevaba a Dios-sabe-quién en un extraño planeta en Dios-sabe-dónde.

	—Sé que no me debes nada, pero lo mínimo que puedes hacer es decírmelo.

	—Sabes, para ser una mascota, haces muchas preguntas. Esperaba que tuvieras menos inteligencia.

	Este pequeño…

	¡Estrangúlalo!

	Geblit la miró una vez más. 

	—Tu especie parece casi tan inteligente como la mía.

	—Eso es porque lo soy. Los humanos no son idiotas. No sé por qué ustedes, los alienígenas, piensan eso.

	Geblit hizo un ruido extraño con la garganta. 

	—Eres humano, de un planeta Clase Cuatro. Por lo general, los seres de esos planetas son animales incivilizados y tontos.

	Supuso que eso era lo que pensaban. El terrario en el que la habían puesto era una prueba.

	—Bueno, no lo somos —se volvió hacia la parte delantera del aerodeslizador, cruzando los brazos mientras lo hacía. Hablar de la Tierra solo la hizo pensar en la vida de la que la habían arrebatado.

	Su madre y su padrastro, que probablemente ahora habían aceptado que nunca la volverían a ver. La gente en su trabajo, sus compañeros de trabajo. Estaba segura de que el banco la había reemplazado rápidamente y probablemente ahora era solo un vago recuerdo allí.

	Pensó en su apartamento de una habitación que era como una caja de zapatos cara a la que llamaba hogar. Pensó en el cascarrabias de un vecino de al lado que solía quejarse por el menor ruido y en la anciana sorda que vivía del otro lado que solía subir demasiado la radio. Esos dos nunca se llevaban bien y siempre estaba en el medio.

	No había sido la mejor de las vidas, pero había sido su vida.

	Ahora, su vida implicaba ser comprada y vendida por sexo.

	—¿Y por qué querrías que un animal tonto y poco civilizado te complaciera a ti y a tu esposa de todos modos? —desvió la mirada hacia Geblit. Era difícil no pensar en la mecánica de compartir la cama con él y su esposa y la sola idea le daba ganas de vomitar de nuevo —¿Quién querría un bárbaro en su cama?

	Ella ladeó la cabeza ante su expresión.

	Ella lo retiró.

	No le importaría tener un bárbaro en su cama. O dos.

	—Escuché un rumor.

	Eso llamó su atención y su mirada se dirigió a Geblit.

	—¿Qué rumor?

	—Que tu especie, aunque oscura, es placentera en las sábanas. Originalmente fueron tomaron por los Tasqals. Solo tienen las mejores mascotas sexuales. Pensé que sería una buena compra.

	No tenía ni idea de quiénes eran los Tasqal, salvo el hecho de que la habían apartado de su vida en la Tierra por el mero hecho de que era estúpida pero una buena cogida. Eso hizo que sus labios se fruncieran con disgusto.

	—¿Cómo supiste lo que era de todos modos?

	La mayoría de los alienígenas que llegaron a su terrario no pudieron averiguar de qué especie era. Por lo poco que podía oír a través del escudo transparente, habían hecho conjeturas, todas incorrectas.

	—Eso no importa —respondió Geblit.

	¿Cómo sabía que iba a responder algo así?

	Echándose hacia atrás, procesó lo que acababa de decir.

	La habían sacado de la Tierra con la única base de que sería una buena mascota sexual.

	Maldición.

	Y lo peor de todo es que la Tierra no tenía defensas contra estos crímenes. No era como si pudiera encontrar el camino de regreso y luego hacer que los contrabandistas pagaran por lo que hicieron. La Tierra seguía teniendo problemas incluso para aterrizar cohetes en el lado oscuro de la luna y mucho menos en toda la galaxia.

	Si alguien le hubiera dicho que se convertiría en víctima de la trata de personas, la trata de personas intergaláctica, lo habría ignorado y continuaría con su acogedora vida como banquera de inversión.

	Carteras de alto riesgo son cosas con las que podría lidiar. ¿Aventuras alienígenas de alto riesgo? Eso era completamente diferente.

	¿Qué iba a hacer ella? ¿Matar a sus enemigos con altas tasas de interés?

	—Debería haber sabido que el cuidador del zoológico se habría aventurado a superarme —murmuró Geblit, sacándola de sus pensamientos.

	—Él también me superó, ¿sabes?

	Geblit la miró confundido y abrió la boca para explicarle que quedarse como una propiedad no había sido exactamente su elección, pero decidió no hacerlo.

	Cerrando la boca de golpe, suspiró.

	—Creo ahora que sois bienes ilegales. Los Tasqals deben haberte pasado de contrabando sin un permiso de la Unión Interplanetaria.

	Geblit gimió, el globo de su cabeza latía. 

	—Problemático, problemático —luego se iluminó. —Pero Riv lo arreglará. Te tomará.

	—¿Y estás seguro de eso?

	—Positivo.

	—Todavía no me has dicho nada sobre este Riv. Sigues evadiéndolo. ¿Por qué?

	Geblit la miró de reojo. 

	—No tengo que darte explicaciones. Riv me debe un favor.

	Con eso, Geblit se enfocó hacia adelante, su boca se cerró en una línea tan delgada como un hilo.

	¿Era eso todo lo que iba a obtener de él?

	Excelente.

	 

	***

	 

	Con la cabeza colgando sobre el aerodeslizador una vez más, Lauren miró fijamente el borrón de la hierba amarillo-naranja mientras el aerodeslizador aceleraba.

	Era una mascota.

	Era exactamente como un perro.

	No se le escapaban las circunstancias.

	Estaba en una caja. Comprada. Y la habían comprado sólo para que su dueño descubriera que el “niño” para el que la habían comprado no la quería. Así que ahora se dirigía al refugio, o santuario para ser precisos.

	La vida no podía continuar así.

	Un año en un zoológico, tratada como un animal y ahora esto.

	Lauren se acomodó en la caja, todavía asimilando la borrosa hierba debajo de la embarcación.

	A su lado, Geblit parecía estar de mejor humor cuanto más avanzaban por la llanura. Sin duda, estaba feliz de poder descargarla pronto con su amigo.

	Esto no era sostenible.

	No podía ser entregada continuamente a nuevos propietarios cada año.

	Si no había camino de regreso a la Tierra, eso significaba que necesitaba encontrar una nueva forma de sobrevivir por su cuenta.

	Necesitaba encontrar un nuevo hogar.

	Y tal vez, solo tal vez, a pesar de la renuencia de Geblit a proporcionar información, esta podría ser la oportunidad que estaba buscando.

	Suspirando, se enderezó la camiseta sin mangas. Ahora tenía varios agujeros, pero todavía la adoraba.

	Levantando los ojos, vio una mota en la distancia.

	Comenzó pequeño, casi indetectable, hasta que comenzó a crecer.

	Era un edificio. Una casa, tal vez; todavía estaba demasiado lejos para distinguirla correctamente. Solo podía ver techos oscuros y planos y paredes de color crema.

	Alrededor de la propiedad, había una barrera de algún tipo. La luz se inclinaba como si estuviera golpeando plástico o vidrio. Detrás de la barrera pudo ver más animales gordos parecidos a hipopótamos que había visto antes y, a medida que se acercaban, aparecieron varios animales más. Había tantos de ellos parados perezosamente y pastando en la hierba alta que era obvio a qué se acercaban.

	Era una granja.

	Cuanto más se acercaban, más detallada se volvía la escena.

	Tampoco era un edificio lo que había visto. Era una red de edificios y entre ellos y alrededor de ellos había árboles altos, con sus hojas planas, rosadas, como hojas de nenúfar en racimos a lo largo de sus ramas. Las hojas rosadas eran del mismo color que el cielo y creaban una hermosa vista.

	Robots de metal con forma de caja estaban en una sección cortando la hierba alta, haciendo fardos de heno y podía oír el sonido de un zumbido cuando sus navajas golpeaban las hojas naranjas de la hierba.

	Toda la granja parecía un refugio en medio de la nada.

	—Esto es...

	¿Era ese el Santuario de Riv?

	—El Santuario de Riv —confirmó Geblit.

	Con solo mirar hacia adelante, pudo sentir que su ansiedad desaparecía lentamente. ¿Cómo podía alguien que no era agradable vivir en un lugar como este? Estaba bastante segura de que ser amable y bueno era un requisito para vivir en un lugar tan sano.

	—Entonces, ¿es una granja? —preguntó.

	Geblit hizo un sonido con la garganta como si estuviera pensando. 

	—Sí, y un lugar donde los animales van a vivir el resto de sus días.

	Supuso que entraba en esa categoría. 

	—Entonces, es un rescate.

	Geblit la miró, sus cuatro ojos parpadearon y supuso que no entendía lo que estaba tratando de decir.

	No importaba.

	Si se trataba de un rescate para animales, entonces tenía que ser un buen lugar. Si esta persona se ocupaba de los animales, no había forma de que fuera un idiota.

	A medida que se acercaban, aparecían más y más secciones del santuario. Había otros animales todos seccionados alrededor de la propiedad. Podía contar al menos cinco tipos diferentes, todos en recintos comiendo y retozando alegremente. No podía distinguir cómo eran la mayoría de ellos, pero, incluso desde la distancia, estaba claro que los animales no estaban estresados ni ansiosos.

	Entonces, ¿buena persona? Chequeado.

	¿Persona amable? Hmm... ¿quizás para comprobar?

	Ser bueno y amable eran dos cosas distintas, pero cuando se trataba de este Riv, prefería lo bueno sobre lo amable.

	No necesitaba amabilidad. La bondad era más importante.

	Por el aspecto del santuario también, probablemente disfrutaría viviendo allí.

	Nunca antes había trabajado en el campo, pero podía aprender. Si iba a sacar el máximo provecho de esto, entonces aprendería.

	Lo último que quería era ser arrojada por diferentes “propietarios” como si fuera una especie de propiedad no deseada. Lo más probable era que terminara con alguien horrible que la usara exactamente para lo que Geblit le había dicho que la mayoría de los alienígenas pensaban que los humanos eran buenos. El sexo.

	Y eso estaba fuera de la mesa.

	Solo podía esperar que su suerte no se hubiera agotado y este tercer “dueño” no fuera el que intentaría salirse con la suya.

	Cuando el aerodeslizador redujo la velocidad y finalmente se detuvo frente a la barrera que conducía a la granja, Geblit apagó el motor y miró los recintos de animales del otro lado.

	—Estamos aquí —sus ojos se movieron hacia los de ella por solo un segundo y ese sentimiento incómodo regresó.

	—Ok. Entonces, ¿ahora qué?

	Geblit se volvió hacia ella y parpadeó una vez.

	—Ahora, te escondes.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Hubo poco tiempo para responder cuando Geblit se acercó sin ceremonias, metió la cabeza en la caja y cerró la tapa.

	—¿Qué demonios estás haciendo?

	—¡Silencio! Cállate. No puede verte.

	—¿Qué? —empujar contra la tapa de la caja no hacía nada. No se movía. Cualquiera que sea el mecanismo de bloqueo que Geblit había activado, estaba haciendo su trabajo. —¿No es el objetivo de todo esto que me quede en esta granja? ¿No crees que este Riv sospechará si me encierras como si estuvieras escondiendo algo?

	Podía oír a Geblit arrastrando los pies mientras salía del aerodeslizador.

	—¡Oye!

	¿Estaba escondiendo algo? Seguro que lo parecía.

	El pensamiento hizo que su espalda se tensara.

	Dando vueltas en la caja, había dos rendijas en el costado desde donde podía ver la barrera de la granja.

	—¡Geblit! —su susurro fue duro y ni siquiera sabía por qué estaba susurrando, pero el hormigueo de los pelos que se erizaban en sus brazos y la sensación general de la situación la hicieron inclinarse a la precaución.

	Algo no estaba bien.

	Bueno, eso había sido evidente desde antes, pero ahora que estaba justo en el momento del traspaso, la sensación estaba aumentando por toda su espalda como un monstruo de sombras a punto de devorarla.

	—¡Geblit!

	—Cállate y quédate quieta. No puedo arriesgarme a que Riv vea tu horrible forma y te niegue la entrada. Raxu sabe que podrías ser la criatura más espantosa para ser colocada en su granja.

	Este pequeño…

	Lauren entrecerró los ojos con tanta fuerza que su visión se convirtió en dos rendijas oscuras.

	—Esto de nuevo...

	—¡Si! —ahora era Geblit quien susurraba con dureza. —No puedo permitirme que me diga que no. Cargga estará muy disgustada si regreso contigo.

	Dicho esto, escuchó más movimientos antes de que Geblit apareciera fuera del aerodeslizador y junto a la barrera de la granja.

	La barrera en sí parecía partículas cargadas, en realidad no era sólida. No podía describirlo, pero tenía la clara impresión de que le dolería como un hijo de puta si Geblit intentaba atravesarlo.

	Casi deseaba que Geblit lo hiciera.

	Si Geblit pudiera pasar un dedo, para que él pudiera sentir algo de dolor.

	A ella no le agradaba ahora Geblit.

	Había un panel de metal en un poste cercano con lo que parecían botones en él y Geblit caminó directamente hacia el panel, su globo en la parte posterior de su cabeza pulsando mientras marcaba un código.

	Sus cuatro ojos se lanzaron a la caja mientras esperaba y, arrodillándose ahora para poder mirar mejor a través de las pequeñas rendijas, Lauren sintió que se le aceleraba el pulso.

	Geblit estaba nervioso, lo que la estaba poniendo nerviosa.

	Cuando, después de unos momentos, no pasó nada, sonó como si Geblit murmurara una maldición por lo bajo y volviera a marcar el código.

	Con la aprensión subiendo por su columna vertebral como una serpiente, Lauren se mordió el labio inferior mientras esperaba.

	Aún nada.

	—¿Quizás no está en casa? —habló lo suficientemente alto para que Geblit la oyera y Geblit volvió a mirar en su dirección.

	—Estoy seguro de que está en su residencia. Nunca se va.

	Tecleando de nuevo el código, Geblit esperó, con las extremidades anteriores temblando de impaciencia.

	Estaba preocupada por esto, pero ¿qué opción tenía? Si tuvieran que regresar, probablemente terminaría en ese mercado y todo lo que podía pensar era en esos alienígenas negros altos.

	La criatura hará lo que queramos… voluntariamente o no.

	Las palabras enviaron otro escalofrío por su espalda.

	El escenario del mercado presentaba una incógnita. Había muchas posibilidades que podían ocurrir si terminaba siendo vendida nuevamente.

	Pero este escenario... este escenario era mejor.

	Al menos en este escenario, sabía algo. Sabía dónde estaría, que parecía una hermosa granja. Sabía que el dueño era posiblemente una persona amable. Si era como Geblit, podría lidiar con eso. Geblit era medio amable, pero podría haber soportado vivir con él.

	Se imaginó que este Riv era otro de la clase de Geblit pero un poco más... ¿solitario? Podría vivir con eso.

	Eso hizo de este escenario su mejor escenario.

	Era mejor tener algo parecido a una idea sobre su futuro que ser arrojada a un completo desconocido.

	Por esa razón, una parte suya esperaba que el dueño de la finca respondiera.

	Por cuarta vez, Geblit murmuró una maldición y marcó el código de nuevo, mirando en su dirección mientras lo hacía.

	—Quédate quieta y en silencio. Es tu mejor oportunidad de quedarte aquí —susurró justo antes de que se escuchara un clic en el panel.

	Durante unos segundos, no hubo otro sonido.

	—¿R-Riv? —Geblit parpadeó ante el panel.

	—¿Qué deseas? —la voz era profunda, ronca y la tomó totalmente desprevenida.

	La voz de Geblit era tan diferente a la del otro hombre que se encontró parpadeando un poco, solo para sentirse estúpida de inmediato.

	No todos los machos humanos suenan igual. ¿Por qué pensó que el macho sonaría como lo hacía Geblit?

	Mientras que Geblit sonaba como un niño prepúber, la voz a través del intercomunicador sonaba como un hombre adulto.

	—¡Riv! —Geblit se echó a reír, una que sonó tan incómoda y forzada que ella le frunció el ceño. —Buen amigo. Confío en que hayas estado bien.

	Hubo una pausa en la línea. 

	—¿Qué quieres, Geblit?

	Bueno, fue directo al grano. Tengo que darle eso.

	Geblit volvió a mirar hacia la caja. 

	—Tengo un... animal aquí que no tiene hogar.

	Las palabras la hicieron tragar.

	De banquero de inversiones a animal sin hogar. Vaya descenso, Lauren. Un gran descenso.

	—¿Y? —baja y ronca, la voz fue cortada.

	—Bueno —se rió Geblit de nuevo. —Esperaba que esto pudiera quedarse en tu granja.

	¿Esto?

	Era esto.

	Dios, que se hablara de ella como si fuera una vaca o algo así realmente no la hacía sentir muy bien. Aún así, se arrodilló y trató de ver todo lo que pudo a través de las pequeñas rendijas de la caja, sus ojos recorrieron la granja y los edificios dentro de ellos en busca de cualquier signo de este alienígena llamado Riv.

	—No —fue la respuesta que recibió Geblit y lo sintió en su alma como si acabara de ser rechazada.

	Bueno, técnicamente, acababa de rechazarla a ella y a Geblit.

	Dijo que no.

	¿No dijo Geblit que este tipo acogía animales?

	Cuando el interlocutor de la línea no dijo nada más, las extremidades anteriores de Geblit se doblaron sobre su cuerpo.

	—Necesita una casa, Riv. ¿Saldrás al menos y la llevarás dentro? Debo volver a mi Cargga.

	Una pausa. 

	—No hay espacio aquí.

	Parecía como si Geblit se enojara porque su fina boca formaba una línea aún más delgada.

	—¿Cuándo has rechazado a un animal necesitado?

	—Desde hoy —y con eso, hubo otro clic. Se cortó la línea. Llamada terminada.

	¿Eso es todo?

	¿Todo este viaje para ser rechazada tan fácilmente?

	Pero Geblit no estaba de acuerdo. Tecleando el código en el panel una vez más, esperó.

	Pronto hubo un clic.

	—¡¿Qué?!

	Bueno. Tal vez se había equivocado al esperar que Riv fuera una persona amable. Las primeras impresiones llegaron y, bueno, no parecía nada amable.

	—Riv.

	—Vete, Geblit.

	—¡Me debes un favor! —Geblit estaba mirando el panel como si fuera la encarnación de la persona real con la que estaba hablando.

	Durante unos segundos, no hubo sonido, pero no había escuchado un clic, por lo que asumió que Riv todavía estaba en la otra línea.

	La tensión la estaba matando. No saber lo que iba a pasar la estaba matando.

	—Bien —la única palabra finalmente llegó a través del dispositivo seguida de un clic y pudo ver a Geblit relajarse visiblemente. Sus cuatro brazos se descruzaron sobre su cuerpo para caer a los lados y como si olvidara que estaba allí, dio un pequeño salto en el aire.

	—Pensé que habías dicho que era amable —dijo, lo suficientemente alto para que Geblit la oyera.

	Con eso, Geblit se puso serio y se volvió hacia la caja. 

	—No dije tal cosa.

	Correcto. No lo hizo.

	Había sido inútilmente vago cada vez que le preguntaba por su amigo.

	—¿Cuánto confías en él? ¿Tendré que luchar por mi vida? —miró a Geblit. Si este Riv se parecía en algo a Geblit, estaba segura de que podría aceptarlo. Geblit era delgado y fuerte, pero calculó que aún podría enfrentarlo con algo de impulso de su lado. Solo podía esperar que este Riv tuviera una estatura similar.

	Geblit se acercó a la caja. 

	—Riv no haría daño a ninguna criatura. De esto, estoy seguro.

	—Pero no soy una criatura. Soy un ser, un ser inteligente, como tú.

	La expresión del rostro de Geblit decía lo contrario, como si quisiera discutir el punto.

	—¡Lo soy!

	—Bueno, supongo que no eres tan tonto como el resto de los animales en el santuario —se encogió de hombros. —Riv se adaptará.

	Geblit sonrió de repente y quiso borrar la sonrisa de su rostro.

	Estaba tan alegre ahora que se estaba librando de problemas. El problema que era ella.

	—Sabes, estás siendo un verdadero idiota en este momento.

	Geblit dejó de sonreír. 

	—¿Un idiota? ¿Qué es un idiota?

	Estaba a punto de explicar cuando los alrededores de repente se callaron. Le tomó unos momentos, fruncir el ceño y levantar las orejas, antes de darse cuenta de lo que era.

	La barrera ya no zumbaba, ni siquiera se había dado cuenta de que esto había pasado.

	Parecía que Geblit también se dio cuenta de esto porque sus cuatro ojos se iluminaron con alegría cuando se volvió hacia la granja.

	—Aquí viene —dijo, casi con demasiado entusiasmo.

	Al levantar la mirada hacia el edificio más grande de las instalaciones, vio que la puerta se abría y una figura grande entraba.

	Incluso desde la distancia, pudo ver que el ser era masculino. Grande, amenazante e indudablemente masculino en su postura.

	—¿Quién diablos es él? —susurró y Geblit le lanzó una mirada nerviosa.

	—Ese es Riv —dijo. —¡Ahora, silencio!

	Con la boca abierta mientras observaba al alienígena caminar por el camino hacia la valla perimetral, los ojos de Lauren se abrieron como platos.

	Se suponía que Riv se parecía a Geblit.

	Ya sabes, flaco, nervioso y posiblemente fácil de derrotar en una pelea.

	Este macho que venía por el camino no se parecía en nada a Geblit.

	Este macho parecía que podía romperla a ella y a Geblit en dos.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	El macho era grande y azul.

	A medida que se acercaba, Lauren tuvo tiempo de asimilarlo.

	Era alto, musculoso... podía ver sus bíceps abultados a través de la sencilla túnica oscura que vestía. La túnica colgaba sobre sus pantalones oscuros, que estaban cuidadosamente remetidos dentro de sus botas llenas de suciedad.

	Llevaba una especie de sombrero de ala ancha con gafas oscuras que le cubrían los ojos. El cabello negro en mechones parcialmente recogidos y algunos mechones sueltos le colgaban sobre los hombros, decorados con adornos dorados, y sobre sus fosas nasales y boca se ataba un paño, como un pañuelo convertido en máscara.

	Un brazo colgaba a su costado ociosamente mientras se acercaba, pero el otro sostenía un arma grande, una especie de pistola, arrojada sobre su hombro.

	—¿Qué diablos? —exhaló. Por el rabillo del ojo, pudo ver a Geblit fulminarla con la mirada, diciéndole en silencio que se callara.

	¿Esta era la persona con la que quería dejarla?

	Este Riv parecía un cazarrecompensas, como si hiciera un movimiento en falso y fuera cortada con el arma colgada de su hombro. El hecho de que no pudiera ver su rostro correctamente o incluso sus ojos solo hizo que la serpiente de aprensión se espesara y se volviera pesada en su columna.

	A pesar de que su cobertura no indicaba hacia dónde miraba, algo le dijo que estaba mirando en su dirección y luchó contra el impulso de meterse más profundamente en la caja, como si tuviera espacio allí.

	—Riv —Geblit estaba hablando, pero no podía apartar los ojos del macho que ahora estaba en su presencia.

	Parecía que era todo azul. Un azul cobalto que hacía que los trozos de carne visibles en su rostro y brazos parecieran atractivos al tacto.

	Se detuvo frente a donde estaba la barrera y sintió, más que vio, que su enfoque se movía de la caja a Geblit.

	—¿Por qué estás aquí? Te dije que no me gustan las visitas —dijo.

	Chico divertido, este. Ya podía decirlo.

	—Esto no es técnicamente una visita. Simplemente estoy dejando al humano.

	Esta vez, Riv giró la cabeza y estaba segura de que estaba mirando la caja.

	—¿Humano? —por la forma en que dijo la palabra, prácticamente pudo ver sus labios curvarse. —¿Que phek es eso?

	—Una nueva especie que encontré en el mercado de animales —cuando Riv no dijo nada, con la cabeza todavía vuelta en la dirección de la caja como si estuviera tratando de ver a través de ella, Geblit se apresuró. —Es bastante dócil. Encajará bien con tus oogas.

	Geblit señaló a las cosas con aspecto de vacas-hipopótamos que enloquecían silenciosamente en la hierba larga de color amarillo anaranjado de uno de los recintos.

	¡¿Él pensaba que encajaría bien con esos?!

	—Parece demasiado pequeño para caber con un ooga —señaló Riv.

	Hombre inteligente.

	No había forma de que una de esas cosas se acercara a caber en la caja, por lo que obviamente era mucho más pequeña de lo que eran.

	Los ojos de Geblit se movieron un poco alrededor. 

	—Quiero decir en temperamento. Muy fácil de cuidar.

	—Si es tan fácil de cuidar, quédate con él —Riv se volvió como si estuviera a punto de marcharse y casi podía sentir la ansiedad de Geblit.

	—¡No puedo! Cargga no lo quiere en nuestra residencia. Morirá si lo dejo solo.

	¡No, no lo haría!

	Bueno, probablemente lo haría, pero lo más probable es que no con sus propias manos, sino con las manos de algún alienígena despiadado.

	Sin embargo, si llegaba a eso, lucharía hasta el último momento. Incluso si tuviera que usar sus dientes como su única arma.

	Muerde a tus enemigos y luego corre.

	Riv hizo una pausa y volvió a inclinar la cabeza en dirección a la caja.

	—¿Por qué está cerrada la caja?

	Los cuatro ojos de Geblit pasaron de la caja a Riv y regresaron. Era tan malo mintiendo.

	—No quería arriesgarme a que se escapara. No es una especie muy inteligente.

	Recuérdame que estrangule al delgado alienígena siempre que tenga la oportunidad de hacerlo.

	A pesar de las súplicas de Geblit, Riv comenzó a alejarse. 

	—Llévalo de regreso a donde lo hayas sacado.

	En este punto, un lamento atravesó el aire, apartando su mirada del alto y azul alienígena hacia Geblit.

	La boca de Geblit tenía la forma de un óvalo largo cuando otro de los horribles lamentos abandonó sus labios.

	¿Estaba... estaba llorando?

	La cara de Lauren se arrugó mientras miraba al alienígena. Realmente era un espectáculo cuando se ponía histérico.

	No era ella sola la que se vio afectada por el repentino estallido emocional de Geblit. Incluso el hombre grande y azul pareció moverse incómodo, levantando las cejas sobre sus gafas.

	—¿Qué es? —la voz de Riv reflejaba molestia y leve frustración.

	—No puedo llevarlo de vuelta. ¡Fui vencido, Riv! ¡No hay devoluciones! —Geblit gimió. —Mi Cargga estará muy triste.

	Riv dejó escapar un sonido parecido a un gemido.

	—Tienes que ayudarme, Riv. Pido ese favor que me debes.

	De nuevo con eso. Empezaba a preguntarse qué era ese favor.

	Hubo un silencio que flotaba pesadamente en el aire mientras ambos esperaban las siguientes palabras de Riv.

	—Bien —dijo finalmente. Mientras caminaba hacia Geblit, su imponente figura era aún más notable al lado del macho menor.

	—Pero eso significa que ahora estamos parejos. Me ayudaste después de que dejé las minas. Yo te ayudo con esto —se acercó a su lado del aerodeslizador y colocó su desintegrador encima de la caja. —Deuda pagada.

	Sin siquiera un gruñido de esfuerzo, levantó la caja contra su pecho y procedió a alejarse del aerodeslizador. El movimiento fue tan repentino que casi gritó.

	Se tapó la boca con la mano y miró por las rendijas, con los ojos fijos en Geblit.

	Estaba mirando la caja con tal alivio en sus ojos que no sabía cómo sentirse.

	—Dime —la voz de Riv retumbó cerca de la caja. —¿Para qué compraste esto?

	—Cargga quería un nuevo compañero de cama para hacer las cosas más emocionantes.

	El gemido de disgusto de Riv imitó sus sentimientos. Se detuvo justo al otro lado de la barrera cuando las partículas se activaron una vez más, bloqueando a Geblit en el otro lado.

	—¿Ibas a phek con un ooga? —su disgusto pareció crecer mientras decía las palabras.

	Geblit le sonrió débilmente pero no dijo nada.

	En cambio, se dio la vuelta y se subió a su aerodeslizador justo cuando Riv comenzaba a caminar de nuevo.

	Maldita sea.

	Sabía por qué Geblit no respondió. Ambos sabían que no se parecía en nada a un ooga.

	Solo que Riv no lo sabía.

	¿Cómo diablos iba a responder cuando se enterara?

	 

	***

	 

	La caja chocó y se balanceó mientras la llevaban hacia el gran edificio. Mientras se movían en silencio, casi podía escuchar el suave sonido del viento agitando la hierba en los campos. Era una existencia tan serena, tan lejana, que aún era difícil creer que el dueño del santuario no fuera un alienígena viejo y débil que se parecía a Geblit.

	Pero cuando pasaron por varios recintos pequeños, los animales apenas los notaron, pudo ver suficientes recintos como para decir que tomaba mucho trabajo cuidar el lugar.

	Dudaba que un alienígena de la estatura de Geblit pudiera haberlo logrado todo sin máquinas que la ayudaran.

	Tenía sentido.

	Simplemente no lo había considerado antes.

	En poco tiempo, la luz del exterior desapareció cuando la llevaron a un área más oscura. Mirando alrededor, pudo ver que habían metido la mano dentro.

	La caja fue puesta rápidamente en el suelo con un tirón y una maldición.

	Girando para poder tener una mejor idea de dónde estaba, miró hacia el otro lado de la caja.

	El área estaba abarrotada de cosas sobre cosas que ni siquiera podía distinguir. Una ligera capa de polvo cubría todo, por lo que estaba claro que nada se había movido en un tiempo.

	Frunciendo un poco el ceño, miró hacia el otro lado de la caja.

	Había una mesa, algunas sillas y una losa rectangular que parecía tener heno amontonado en su superficie.

	Se veía tan similar a la losa en la que había estado durmiendo durante un año que le hizo un sabor horrible en la boca.

	Un fuerte sonido llegó a su oído, seguido de lo que sonó como otra maldición y sus ojos volaron hacia lo que podía ver del alienígena: sus piernas.

	El desintegrador estaba ahora sobre la mesa y asumió que cuando lo arrojó allí, eso fue lo que hizo el sonido fuerte. La cobertura y el cubre boca aterrizaron en la mesa siguiente.

	—Phekking Geblit —murmuró Riv, su voz tan profunda que se sentía como si retumbara en su pecho. Caminó de regreso hacia la caja y la parte superior se movió mientras buscaba a tientas.

	Espera.

	No estaba lista para que la viera todavía. No se sentía como si hubiera tenido tiempo para aclimatarse con su nuevo entorno en absoluto.

	De repente, como Geblit ya no estaba allí, el hecho de que estuviera completamente sola con este nuevo alienígena hizo que se le pusiera la piel de gallina en todo el cuerpo.

	No tardó en soltar la parte superior del contenedor y pronto la luz inundó el interior cuando se abrió la caja.

	Agachada, con la mano cubriéndose los ojos, parpadeó rápidamente, tratando de acostumbrar sus ojos a la nueva luz, todo el tiempo muy, muy consciente de que había silencio a su alrededor.

	Cuando finalmente pudo mirar hacia arriba por completo, se dio cuenta de que el alienígena azul estaba allí agachado, inmóvil, con las manos aun agarrando las solapas de la caja mientras la miraba sin decir nada.

	Ojos verdes puntiagudos la miraron fijamente y sus cejas estaban casi en la línea del cabello, así que ella asumió que estaba sorprendido.

	Bueno, supuso que le correspondía a ella decir hola.

	—Hola —sonrió débilmente.

	Primeras impresiones, Lauren. Primeras impresiones.

	Pero en lugar de saludar, fue como si su voz lo sacara de un trance.

	Un gruñido repentino y profundo salió de sus labios mientras sus dientes se mostraban. Afilados colmillos sobresalieron de sus labios mientras siseaba y Lauren se apresuró a retroceder, con los ojos muy abiertos.

	Un sonido agudo como cuchillas al abrirse captó su oído y se dio cuenta vagamente de que unas garras negras aparecieron de repente en su mano de cuatro dedos.

	Mierda.

	Mierda, mierda, mierda, mierda.

	Las pupilas de sus ojos se dilataron tanto y tan rápido, sus ojos estaban casi completamente negros y Lauren tragó saliva.

	Mierda.

	Iba a matarla, ¿no?

	Iba a cortarle la garganta con esas garras y mojar sus colmillos en su sangre.

	Joder Geblit.

	Pero, de nuevo, no había dicho que Riv fuera amable.

	 

	***

	 

	¿Lo habían vencido?

	¿Vencido?

	Riv gruñó en lo profundo de su garganta, un sonido que recorrió la habitación e hizo que la criatura frente a él se adentrara más en la caja a pesar de que no había más espacio para ella.

	¿Lo habían vencido?

	Geblit Cakhura era un mentiroso fenomenal.

	Él, Riv, era el que había sido vencido. Vencido por un débil Torian llamado Geblit.

	¡Phek!

	Debería haber mirado la caja antes de tomarla. Debería haber sabido que algo no estaba bien. Había sido mucho más ligero que un ooga, mucho más silencioso. Y eso fue porque no se parecía en nada a un ooga.

	Era una hembra.

	¡Sin duda una hembra!

	¡Y en su casa!

	Su pálido y suave abdomen se agitó mientras lo miraba y sus grandes ojos marrones se abrieron. Su pecho subía y bajaba rápidamente mientras agarraba los bordes de la caja y su garganta se movía mientras lo miraba.

	Estaba temblando levemente; podía ver la mata de hebras de colores claros que colgaban de su cabeza sacudiéndose mientras lo miraba.

	El pequeño bulto en su rostro que era su nariz se ensanchó en los bordes mientras inhalaba profundamente, su pequeña boca formando una delgada línea después de unos segundos.

	Otro gruñido retumbó bajo en su garganta y vio como los ojos marrones de la hembra se agrandaban aún más.

	La estaba asustando.

	Sabía que lo estaba.

	Probablemente parecía que estaba a punto de abalanzarse sobre ella y romperle el cuello. Quería romperle el cuello a alguien, pero no era el de ella.

	Preferiblemente de Geblit Cakhura.

	Cada músculo de su ser estaba tenso, la ira hirviendo debajo.

	Si pudiera verse a sí mismo, sabría lo que vería: un macho grande y amenazador.

	Es lo que la mayoría de los seres vieron cuando lo miraban y hasta ahora, esa imagen le había servido bien.

	Pero el miedo absoluto en los ojos de la hembra mientras lo miraba solo lo hizo gruñir de nuevo con ira.

	Con el pecho agitado, los ojos de la hembra se desviaron de él por la habitación para aterrizar en su blaster.

	Ella no se atrevería.

	Se recobró y se dispuso a pararse solo para que la hembra saltara repentinamente de su caja, por lo que de repente no había esperado el movimiento y en unos momentos estaba en la mesa.

	Antes de que pudiera siquiera considerar lo que ella estaba a punto de hacer, la vio conmocionado mientras levantaba su desintegrador y lo apuntaba directamente a él.

	Su propia arma.

	Geblit Cakhura era un mentiroso.

	No es una especie muy inteligente, había dicho.

	Bueno, no conseguirías que uno de sus oogas le disparara un blaster ningún día. A los pocos segundos de liberar este, este ser, ya lo estaba amenazando.

	La respiración de la hembra se aceleraba mientras lo miraba, sus ojos marrones aún estaban muy abiertos y Riv dejó escapar un gruñido de molestia mientras se levantaba.

	Debió haberse levantado mucho más rápido de lo que esperaba o tal vez estaba asustada porque era tan pequeña, porque cuando se levantó, dio unos pasos hacia atrás, sus ojos subieron por su cuerpo para agrandarse cuando aterrizaron en su rostro.

	—Mira —dijo ella.

	Su voz lo tomó desprevenido, o tal vez fue que no había escuchado la voz de una hembra en tanto tiempo, porque la de ella era como música. Suave como una caricia, a pesar de que había endurecido la voz para hablarle con firmeza.

	Esa sola palabra acarició su cuerpo, solo haciendo que su enojo creciera.

	—Ai no meen yoo en-ee hahrm. Ai no alabó para dis ederr1 (No quiero hacerte daño. No pedí este problema)

	¿Qué?

	Ella estaba hablando palabras, asumió. Los sonidos no parecían ser simplemente aleatorios.

	La próxima vez que viera a Geblit, definitivamente iba a romperle el cuello.

	—Baja el arma —apenas podía pronunciar las palabras con los dientes apretados.

	La hembra no se movió.

	Tal vez no podía entenderlo como él no podía entenderla a ella.

	Excelente. Lo mínimo que pudo haber hecho Geblit fue conseguirle un chip de traductor.

	Sin embargo, el Torian tenía razón en una cosa. Había dicho que era una... se olvidó de la palabra. No había reconocido la especie y ahora que la estaba mirando, estaba claro que la hembra parada frente a él no era de ninguna especie que hubiera visto antes. Era similar a otras especies que había visto, por supuesto, pero no igual.

	Se podría decir que era similar a su especie, pero había diferencias obvias.

	Por un lado, parecía pálida por todas partes y no llevaba los cuernos que eran una característica de las hembras de su especie.

	Dando un paso hacia ella, se detuvo cuando apuntó con el desintegrador en su dirección.

	—Dohnt moove uhntil yootell mee yoo arnt goh-ing to-hurrht mee (No te muevas hasta que me digas que no vas a lastimarme).

	Un gruñido retumbó bajo en su pecho.

	Podría moverse por la habitación y tomar el arma de sus pequeñas manos en un segundo. Dudaba que siquiera supiera cómo usarlo. El seguro todavía estaba puesto. Pero se veía tan atrevida, sacando fuerza de su propia valentía, que hizo una pausa y consideró dejarla con la cosa.

	Cruzando los brazos sobre su pecho, la examinó, preguntándose qué iba a hacer a continuación.

	Se tomó un momento, mirándolo con ojos que se volvían menos abiertos a medida que pasaban los momentos. Finalmente feliz de que ya no se moviera hacia ella, dejó escapar un suspiro.

	—Oh-kay. Lehts stahrt ah-gen. (Bueno. Empecemos…)



	



	Capítulo 7

	 

	 

	El grandullón azul no respondía, pero al menos había dejado de gruñirle como si estuviera a punto de avanzar y partirla en dos.

	Hasta el momento, esta primera impresión no iba bien. No iba nada bien.

	Lauren agarró el desintegrador en sus manos, todavía apuntando al macho frente a ella.

	La maldita cosa pesaba y sus brazos ya estaban protestando, esto era lo que le traía un año sin el ejercicio adecuado, pero no iba a bajar el arma. No cuando todavía estaba allí como si estuviera listo para saltar y no mientras todo su cuerpo parecía llenar la pequeña habitación.

	Dudaba que pudiera rodearlo y dirigirse hacia la puerta sin que la atrapara. Dondequiera que corriera, estaría allí en un segundo. Calculó que la única razón por la que no estaba frente a ella, arrebatándole el desintegrador de las manos, era porque lo tenía apuntado hacia él.

	Eso le daba la ventaja por un tiempo, al menos hasta que pudiera encontrar la manera de calmarlo lo suficiente para que no la lastimara.

	Ni siquiera sabía cómo usar el maldito blaster. Lo descubriría muy pronto. Por ahora, tenía que jugar con inteligencia.

	—Deberías sentarte y te lo explicaré todo —usó el desintegrador para señalar la silla, pero no se movió. Ni siquiera volvió la cabeza para mirarla.

	Maldita sea. Deseaba que al menos dijera algo.

	En cambio, su boca se curvó con disgusto mientras la miraba.

	Mierda.

	Aclarándose la garganta, continuó. 

	—Empezamos con el pie izquierdo. No soy una amenaza —miró el desintegrador. Bueno, ciertamente no estaba ayudando con ese punto.

	Sacudiendo el pensamiento, continuó. 

	—Yo no pedí estar aquí —bueno, un poco lo hiciste, Einstein. —Y es obvio que tampoco me quieres aquí. Lo entiendo completamente. Pero, y sé que esto es bueno viniendo de un paria que acabas de conocer, me gustaría una oportunidad. Podría ayudar por aquí. Podría incluso quedarme en el granero... es decir, si tienes un granero. Ni siquiera sabrías que estoy aquí. No me quedaré mucho tiempo. Solo el tiempo suficiente para orientarme. Entonces estaré fuera de tu vida. Te lo prometo —hizo una pausa. —Geblit dijo que eras un buen tipo.

	De acuerdo, esa última parte fue una mentira, pero él no lo sabía.

	Mientras esperaba que respondiera, el desintegrador hacía que los músculos de sus brazos ardieran, rezó para que dijera algo amistoso. Algo que reduciría sus miedos. Algo agradable.

	Un sonido de molestia salió de sus labios.

	—Phekking Geblit —murmuró. —Sientate.

	Empujando la silla hacia ella con la bota, se volvió y cruzó la habitación, sacando un dispositivo de comunicación de su bolsillo.

	No era la reacción que había estado buscando, pero era mejor que quitarle el blaster de las manos y retorcerle el cuello.

	Echando un vistazo a la silla, se mordió el labio inferior nerviosamente. Necesitaba sentarse, el blaster pesaba demasiado. Pero no lo haría. No se vería muy amenazadora sentada con el blaster, ¿verdad?

	Estaba de espaldas suya mientras marcaba lo que supuso era el número de Geblit.

	Sonó un tono y luego un clic.

	Un gruñido tan profundo que se sintió como si moviera el aire y rozó los pelos de su piel que lo abandonó cuando volvió a llamar a Geblit.

	Se necesitaron tres pings más y tres tonos más antes de que el dispositivo de comunicación saliera disparado por el aire para estrellarse contra la pared del fondo.

	Lauren tragó saliva con los ojos muy abiertos.

	Mierda, estaba jodidamente enojado. Malditamente enojado.

	Iba a tener que soportar el peso de este desintegrador si se volvía hacia ella.

	Avanzando un poco más hacia atrás, solo se detuvo cuando la parte de atrás de sus piernas chocó contra algo suave. Cuando esa cosa suave procedió a lamerla, casi saltó de su piel cuando saltó y gritó.

	Al voltearse, no sabía lo que esperaba ver allí, pero definitivamente no esperaba ver una pequeña bola de pelo regordeta con pequeños ojos redondos mirándola.

	Por un momento, ni siquiera pudo determinar si era un animal real o no. Era literalmente una bola redonda de pelaje blanco, como lana, pero con ojos. Y definitivamente la había lamido.

	Cuando la pequeña bola de pelo le parpadeó y procedió a moverse, con unas piernas que no podía ver porque estaba muy peluda, los ojos muy abiertos de Lauren la siguieron mientras se adentraba más en la habitación, directamente hacia el hombre enojado.

	Su anfitrión estaba rígido mientras veía al animal acercarse.

	Contuvo la respiración mientras esperaba a ver qué haría él, se sorprendió cuando se inclinó y levantó la pequeña bola de pelo, gruñendo algo por lo bajo mientras caminaba directamente hacia ella.

	Reflexivamente, levantó el desintegrador, solo para escucharlo gruñir cuando pasó junto a ella para avanzar por un pasillo a su derecha.

	El sonido de una puerta abriéndose y cerrándose de golpe resonó en la habitación y Lauren soltó el aliento.

	Necesitaba un plan.

	Echando un vistazo a la puerta principal, se movió hacia ella. Podía irse ahora, pero adónde iría. Tenía una barrera perimetral que parecía que la freiría si se acercaba demasiado y fuera de la granja no había nada excepto la llanura cubierta de hierba.

	Dejando que el desintegrador se hundiera en sus brazos cansados, empezó a caminar.

	Esta era realmente una mala situación.

	Estaba atrapada en una granja con un hombre que no la quería allí. ¿Qué diablos iba a hacer?

	Un sonido en el pasillo la hizo levantar el desintegrador una vez más, con los hombros rígidos mientras esperaba que apareciera Riv. Pronto estuvo de pie en la habitación una vez más, su presencia llenándola tan rápidamente que era difícil no mirarlo, no es que hubiera dejado que sus ojos se desviaran hacia cualquier otro lugar de todos modos.

	Sus hombros se levantaron y cayeron en un suspiro mientras se cruzaba de brazos y la miraba, sus cejas se inclinaban hacia su nariz. Sus ojos aún estaban oscuros y la estaban taladrando.

	Lauren tragó saliva.

	—¿Estás listo para hablar ahora?

	Ninguna respuesta.

	—¿Vas a dejar que me quede?

	Todavía no hay respuesta.

	—No seré ningún problema. Ni siquiera comeré tanto y cualquier cosa que coma encontraré una manera de devolverte el dinero.

	En ese momento, su estómago decidió gruñir. Era tan fuerte que sonaba como si tuviera un dragón bebé rugiendo en sus entrañas.

	Desde el otro lado de la habitación, el gruñido de Riv siguió al gruñido de su estómago.

	Enseñó los dientes y Lauren dio un paso atrás.

	Mierda.

	—Oye, eso fue mi estómago gruñendo. No era como, desafiarte ni nada —por el amor de Dios, necesitaba un plan.

	Cuando su estómago volvió a gruñir, trató de tensar los músculos del estómago, como si eso detuviera el sonido.

	Ahora no.

	No es el momento adecuado en absoluto.

	¡Deja de desafiar al hombre, órgano idiota!

	Riv gruñó de nuevo.

	Maldición.

	Esto no la estaba llevando a ninguna parte.

	El desintegrador también le estaba pesando y contempló descansarlo sobre la mesa.

	Pensando en ello, no parecía demasiado molesto por el hecho de que estuviera sosteniendo un arma contra él. Había pasado junto a ella para recoger el pompón con piernas.

	Eso la hizo tomar una decisión.

	Avanzando con pasos cautelosos, ojos cautelosos se dirigieron hacia él, apoyó el desintegrador sobre la mesa.

	Riv avanzó, sus brazos cayeron a los costados y por un momento, consideró volver a agarrar el blaster.

	Pero no se movió hacia ella. En cambio, pasó junto a ella hacia otra habitación sin siquiera mirarla hacia atrás y Lauren se quedó mirando el espacio en el que estaba parado.

	Bueno, al menos, no había intentado arrebatarle el desintegrador y tampoco la había atacado.

	Un punto para Lauren en el medidor de supervivencia.

	Quizás si consiguiera suficientes puntos ganaría este juego.

	 

	***

	 

	Riv se movió por su habitación, murmurando maldiciones escapándose de sus labios mientras buscaba el teléfono satelital de respaldo.

	La mujer había estado gritando algo que no podía entender, pero al menos había dejado el blaster después de desafiarlo y retroceder.

	Por eso no le gustaban las visitas.

	Había salido para devolver a la bebé umu a su recinto y cuando regresó ya podía oler su presencia en su espacio.

	Eso y su incesante aullido iban a hacerle perder la cabeza.

	No había escuchado tantas palabras dichas en un corto espacio de tiempo durante muchos meses.

	No había estado con nadie más que con su hermano, Sohut, para escuchar conversaciones.

	Había una razón por la que vivía en medio de la nada. Una razón por la que solo tenía animales como compañía.

	Los animales no hablaban y solían mantenerse solos una vez que estaban alimentados y felices.

	Bueno, todos los animales excepto el pequeño umu que se negó a quedarse en su recinto. Ese umu era casi tan molesto como la presencia de la hembra en su habitación principal.

	Tal vez si la alimentaba ella sería como los animales, se quedaría callada y sola, hasta que descubriera qué hacer con ella.

	Al encontrar el teléfono satelital, llamó a Geblit mientras se dirigía de regreso a la sala principal.

	La hembra había estado paseando y se detuvo tan pronto como entró, sus ojos muy abiertos miraron en su dirección.

	Mantuvo sus ojos en ella y se dio cuenta solo unos segundos después que su mirada no vaciló.

	Estaba asustada pero también lo estaba mirando como si intentara algo, estaba lista para tomar represalias.

	Casi lo hizo reír.

	Casi.

	El teléfono sonó y la señal se cortó.

	Gruñendo al teléfono, llamó a Geblit de nuevo.

	El ping rebotó de un lado a otro durante unos segundos antes de que Geblit atendiera la llamada.

	—¡Riv!

	—Tú, pipa de excrementos.

	—No puedes enviarla de regreso. Pedí el favor —Geblit abandonó toda pretensión de amistad.

	—Mi santuario es para los animales maltratados —Riv entrecerró los ojos y miró a la hembra. —No hembras gritonas con los ojos muy abiertos.

	—Riv, no tenía otra opción. Solo fui al mercado de criaturas para encontrar un compañero para Cargga. No esperaba ver al humano allí y el cuidador del zoológico me dio un buen precio. ¡Pensé que sería una buena compra! —Geblit gimió como si fuera la víctima de esto y eso solo hizo que Riv se enfadara. —Cargga no la quiere y no puedo aceptarla. Riv —Geblit hizo una pausa. —Tienes que honrar el favor.

	No tenía que hacer una mierda. Especialmente cuando se trataba de tener una hembra viviendo en su granja.

	Lo único que le retenía de exigir el regreso de Geblit y se la lleve fue el hecho de que adeudaba a Geblit un favor.

	Phekking infierno.

	Sacando una de las sillas flotantes junto a la mesa, se sentó en ella mientras terminaba la llamada. Dejó el teléfono satelital y se cruzó de brazos, con los ojos fijos en la hembra.

	Estaba parada en la esquina como un umu asustado. Pero sabía todo sobre umus. Tenía varios de ellos en el Santuario.

	Pueden parecer suaves e inocentes, pero podrían convertirse en terribles pequeñas bestias en un segundo.

	Ella no era diferente. La mayoría de los seres no lo eran.

	Sabía esto por experiencia.

	Mientras la miraba fijamente, con los ojos entrecerrados, vio que sus hombros se enderezaban lentamente mientras su garganta se movía.

	Sus grandes ojos marrones miraron alrededor de la habitación antes de aterrizar en él una vez más y sus puños se abrieron para aplanarse contra el extraño material de sus pantalones.

	Su pecho pálido estaba a la vista y se dio cuenta de que le faltaba la mitad de su túnica oscura, dejándola expuesta. Su torso era suave, no vio definición de músculo allí y lo sorprendió un poco.

	Las hembras de su especie, las merssi, eran casi tan fuertes como los machos, y tenían músculos para demostrarlo.

	Esta hembra, se veía suave por todas partes.

	¿Y había tenido la audacia de desafiarlo?

	Tal vez por eso la atraparon en primer lugar. Tal vez le faltaban instintos de supervivencia.

	De todos modos, ¿qué había estado haciendo en el mercado de criaturas? No era un animal. Este era un ser inteligente.

	La garganta de la hembra se movió de nuevo mientras frotaba sus manos contra sus pantalones, su mirada fija en él.

	Estaba aterrorizada de él. No le sorprendería que estuviera atrapada en ese rincón toda la noche.

	Riv se puso rígido porque tan pronto como lo pensó, la hembra dio un paso vacilante hacia adelante.

	La esquina de sus labios se curvó con irritación casi de inmediato.

	Pero eso no la detuvo.

	Dio otro paso hacia adelante, cerrando la brecha entre ellos, sus ojos se enfocaron únicamente en él.

	Estaba siendo cautelosa, observándolo por cualquier cambio en su postura, pero todavía caminaba hacia adelante.

	Eso le hizo gruñir abiertamente en su dirección.

	Hizo una pausa en eso, sus ojos se abrieron un poco y esperó a ver qué haría.

	En lugar de volver corriendo a la esquina, la hembra dio otro paso hacia adelante hasta que estuvo junto a la silla al otro lado de la mesa.

	Su garganta se movió una vez más mientras tomaba asiento frente a él.

	Ahora se sentó mirándolo y se dio cuenta de que lo estaba estudiando tanto como la estaba estudiando a ella.

	Era valiente o tonta.

	Lástima que no estaría el tiempo suficiente para que él se enterara.

	—Uhm... —dijo, y sus orejas, normalmente planas contra los lados de su cabeza, se erizaron.

	Iba a empezar a gritar de nuevo, ¿no?

	—Ai dohnt noh waht to sey. (No sé qué decir).

	Las cejas de Riv se hundieron un poco mientras la hembra continuaba hablando. Cuanto más hablaba, más valiente se volvía. Podía verlo.

	Sus ojos ya no estaban tan abiertos y su rostro se estaba volviendo expresivo. Incluso estaba usando sus manos ahora, para gesticular mientras hablaba.

	La dejó parlotear, su mirada fija en su rostro todo el tiempo.

	No tenía idea de qué estaba hablando y realmente no le importaba. Sin embargo, podía admitir que provenía de una especie extraña.

	Cada vez que abría la boca, se veían sus dientes planos. No tenía colmillos y todos sus dientes se veían increíblemente desafilados. ¿Cómo se defendía?

	Tenía que asumir que su especie sobrevivía principalmente con líquidos y no dependía de sus dientes para romper la comida.

	Tampoco parecía que tuviera garras. Sus uñas eran cortas y parecían desiguales, como si hubiera usado esos dientes romos para pulirlas.

	Sin cuernos, sin patrón de crestas a lo largo de su nariz o frente.

	Cuanto más la miraba, más extraña se volvía.

	—¿Waht do yoo thingk abowt dat? (¿Qué piensas de eso?)

	Ella lo miraba con expresión expectante, como si quisiera algo, y otro gruñido retumbó en su garganta.

	Parpadeando hacia él, sus ojos se abrieron un poco, pero luego su boca se abrió, sus labios se torcieron hacia arriba para mostrar sus dientes.

	Le enseño los dientes blancos y planos en una muestra de evidente agresión y Riv se levantó de la silla flotante tan rápido que la cosa casi perdió flotabilidad.

	No sabía qué hacer con eso.

	No tenía colmillos con los que desafiar, pero sus dientes estaban al descubierto.

	Era tan ridículo que era casi increíble.

	Reaccionó de la única forma que sabía.

	Golpeando sus palmas contra la mesa, se inclinó para estar cara a cara con ella, con un gruñido en sus propios labios.

	Los ojos muy abiertos le devolvieron el parpadeo y su desafío murió cuando el color desapareció de su rostro.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Mierda.

	Este tipo, Riv, era intenso.

	Lauren tragó saliva.

	Estaba tan cerca que ni siquiera se atrevió a moverse.

	No sonrías. Nunca sonrías. Y no dejes que tu estómago gruñe.

	Menos mal que había tenido un año sin nada que hacer más que observar y aprender de los muchos alienígenas que pasaban por su terrario.

	Pero podría haber hecho que Geblit le avisara sobre este tipo. Ya tenía suficientes desventajas como estaba.

	Lauren luchó por mantener el nivel de respiración mientras esperaba a que Riv retrocediera. Estaba bastante segura de que podría desgarrarle la garganta con esos colmillos que estaba dejando al descubierto tan cerca de su cara.

	Y maldita sea. Acababa de abrirle el alma, dándole la mejor propuesta que se le ocurrió sobre por qué debería dejarla quedarse y qué había hecho. Él simplemente la miró con los ojos entrecerrados y ahora estaba gruñendo en su rostro.

	Era casi como si no le importara una mierda lo que decía o no entendiera lo que decía.

	Mierda.

	Era una idiota.

	Por supuesto, no entendió lo que estaba diciendo.

	No tenía inglés descargado en su traductor, estaba segura.

	Eso la ponía en una desventaja aún mayor.

	Mordiéndose el labio inferior, trató de mantener el nivel de respiración.

	Los ojos verdes se posaron en el movimiento de sus labios y vio con sorpresa cómo su gruñido se apagaba un poco.

	Sus fosas nasales se ensancharon cuando de repente inhaló profundamente y su mirada volvió a la de ella.

	Algo pasó ante sus ojos antes de inclinarse hacia atrás, cerrar las palmas de las manos en puños y sentarse en la silla, cruzando los brazos mientras lo hacía.

	Solo la estaba mirando ahora y Lauren no estaba segura de qué hacer.

	¿Entonces volvieron a esto? ¿Solo mirándola, estudiándola?

	¿Supuso que debería hacer lo mismo?

	Echándose hacia atrás, se cruzó de brazos y su mirada siguió su movimiento.

	Sus ojos eran tan verdes que resultaban sorprendentes. Destacaban por su piel azul.

	Al mirarlo ahora, se dio cuenta de que tampoco era mucho mayor que ella, o si lo era, envejecía realmente bien.

	Sus fosas nasales se dilataron de nuevo y notó que el puente de su nariz era un poco más ancho que el de un humano. También había una columna de protuberancias, ¿crestas?, que le subían por la nariz y por las cejas.

	Una columna similar corría desde su labio inferior hasta su barbilla.

	Con la boca cerrada, nunca hubiera imaginado que escondía los colmillos debajo.

	Sus ojos se entrecerraron, un gruñido bajo comenzando en su pecho, cuando notó que su mirada permanecía en sus labios y Lauren apartó la mirada rápidamente.

	Quizás eso también era un desafío.

	Mierda.

	Estaba en un grave problema, ¿no?

	Se quedaron allí sentados durante muchos momentos, con él simplemente mirándola, hasta que su hombro suspiró y miró fijamente el dispositivo que había usado para llamar a Geblit.

	Por un segundo, agarró el dispositivo y se preguntó si lo arrojaría contra una pared como la otra. Pero no lo hizo. En cambio, su mirada se elevó a la de ella y nuevamente fue atrapada por sus ojos.

	No estaba gruñendo ahora, solo mirándola como si se preguntara qué hacer con ella.

	No se había calmado lo suficiente como para darse cuenta antes, pero era guapo. Y eso estaba diciendo algo.

	Desde que la habían secuestrado, no había notado a ningún alienígena atractivo. La atracción no había estado en su mente.

	No estaba en su mente ahora, así que no sabía de dónde venía el pensamiento, pero era guapo, de una manera peligrosa y prohibida.

	—Me recuerdas a ese chico de Avatar —dijo, rompiendo el silencio. —Bueno, no son muy similares, solo son ambos azules —hizo una pausa. —¿Eso fue un poco insensible? No debí haber dicho eso. Sé que tú tampoco puedes entenderme, ni siquiera sé por qué estoy hablando...

	Fue interrumpida por un gruñido cuando Riv se puso de pie de repente.

	La miró cuando pasó junto a ella. 

	—Sígueme —señaló con las manos. —Y deja de parlotear.

	 

	***

	 

	La mujer lo miró parpadeando con esos grandes ojos marrones suyos.

	No podía creer que estuviera a punto de hacer esto, pero ¿qué opción tenía?

	Todavía no tenía idea de lo que iba a hacer con ella, pero no podía quedarse mirándola todo el día.

	Y, cuanto más la miraba, más su extrañeza comenzaba a volverse interesante.

	No necesitaba algo interesante en este momento.

	Tenía animales que alimentar y tareas que realizar.

	Se puso de pie y lo siguió sin que tuviera que imitar qué hacer y estaba feliz por eso.

	Caminando por el pasillo, pasó por su habitación, así como por la sala de limpieza y se dirigió hacia la habitación de invitados.

	El dormitorio de su hermano estaba al otro lado de la vivienda y este era el único otro cuarto disponible.

	Tendría que servirle por ahora.

	La luz se encendió cuando entró en la habitación con la hembra siguiéndole y cuando dejó de caminar, su suave cuerpo chocó contra el suyo por detrás.

	Girándose, la miró y ella palideció.

	—Saw-ree. (Lo siento) —se estremeció un poco bajo su mirada y luego volvió a mostrarle sus dientes desafilados.

	Se contuvo, palideció aún más, los ojos se abrieron como platos mientras se tapaba la boca con la mano.

	Riv frunció el ceño mientras la miraba con ojos cautelosos.

	Moviéndose hacia un lado, le dio suficiente espacio para entrar en la habitación.

	Sus ojos se agrandaron aún más cuando miró dentro.

	Su mirada se movió sobre el cojín elevado para dormir, hacia el cofre en la esquina y hacia la ventana que daba al exterior.

	Cuando se volvió hacia él, estaba sonriendo, con los ojos vidriosos.

	Riv miró alrededor de la habitación.

	No tenía nada de especial. No es que si se hubiera quejado hubiera cambiado algo.

	Tuvo suerte de que no dejara todo lo que tenía que hacer y la llevara de regreso a Geblit, porque había estado muy cerca de hacerlo.

	La mujer envolvió sus brazos alrededor de su torso desnudo y asumió que tenía frío. No importa, la habitación se adaptaría a una temperatura que le convenía muy pronto ahora que había un ser dentro.

	A medida que avanzaba en la habitación, su mirada la siguió.

	Su cabello claro colgaba sobre sus hombros, ocultando su rostro y cuello de su vista.

	—Dis iz naice und uhn-ex-pekted (Es más lindo de lo que esperaba) —dijo la hembra, volviéndose.

	Grandes ojos marrones se encontraron con los suyos. 

	—T-ank yoo. (Gracias).

	Una brillante sonrisa dividió su rostro y lo hizo ponerse rígido. Transformó sus rasgos tanto que sus ojos se redujeron a rendijas.

	Cuando el pánico y el miedo fueron reemplazados por la felicidad, esos grandes ojos marrones de ella se volvieron fascinantes, haciéndola hermosa a la vista.

	Las fosas nasales de Riv se dilataron.

	Las hembras hermosas eran las cosas más engañosas de la galaxia.

	Razón de más para que tuviera que irse.

	Girando sobre sus talones y sin mirar atrás, irrumpió por el pasillo y salió de la vivienda.

	Necesitaba ordenar su cabeza.

	Ella no fue tras él. Estaba aprendiendo rápidamente.

	Le había dado una habitación para quedarse y esperaba que se quedara ahí.

	Preferiría estar solo hasta que decidiera lo que iba a hacer. Pero sabía sin mucha consideración que solo había una opción.

	Tenía que devolverla a Geblit y volver a estar en deuda con el Torian.

	Al entrar en el cálido sol, la puerta se cerró de golpe detrás de él y un tilgran entrometido levantó su largo cuello para mirar por encima de la valla de su recinto.

	—¿Qué? —Riv gruñó y el tilgran bajó la cabeza una vez más.

	Con el ceño fruncido, se dirigió a la parte trasera del edificio hacia los oogas que pastaban allí. Necesitaba alimentarlos, limpiar su corral y darles agua antes de que terminara el día.

	Este fue un mal día para que Geblit apareciera. Si no tuviera tanto que hacer, se habría tomado el tiempo de devolver a la hembra al Torian, pero no podía. Tendría que esperar hasta mañana, o incluso posiblemente hasta el día siguiente.

	Solo esperaba que entendiera lo suficiente como para comprender que quería que se quedara dentro y fuera de su camino mientras cuidaba a sus animales.

	Riv hizo una pausa cuando llegó al recinto del ooga, con la mano en la puerta mientras miraba a la ventana de la habitación de invitados.

	Quizás no debería haberla dejado sola allí.

	Quién sabía lo que haría mientras estaba sola.

	El movimiento junto a la ventana le llamó la atención y Riv resopló.

	Lo estaba mirando.

	Bien.

	Podía hacer lo que quisiera. Siempre y cuando no arruinara el lugar ni se interpusiera en su camino.

	Cuando abrió la puerta y entró en el recinto, los oogas levantaron sus grandes cabezas de la hierba amarillo-naranja y lo miraron antes de volver a agachar la cabeza.

	Acariciando el lomo de uno de los animales, las cejas de Riv se relajaron lentamente por su ceño fruncido.

	Silencio.

	Dulce, dulce silencio aparte del ocasional bufido de un ooga y los suaves sonidos de su masticación.

	Por eso prefería los animales.

	No hablaban.

	Eso siempre había sido un éxito para él.

	Pero, sobre todo, no juzgaron. Podía ser él mismo con ellos.

	La vida era más sencilla.

	Mirando hacia su residencia, frunció el ceño.

	La hembra todavía estaba en la ventana, mirándolo.

	Podía sentir esos ojos marrones siguiendo cada uno de sus movimientos.

	Phek.

	Bueno, supuso que entonces tenía audiencia.

	No sería la primera vez que otros se paran y lo observan mientras trabaja.

	 

	***

	 

	Lauren se arrodilló en la cama flotante, con los ojos fijos en el exterior.

	Riv estaba en el campo trabajando con las cosas vaca-hipopótamo y no pudo evitar mirar a su anfitrión.

	El sol estaba caliente allí, podía ver eso. Incluso desde donde estaba, podía ver que su piel tenía una fina capa de sudor sobre ella.

	Parecía estar completamente en su elemento, moviendo fardos de heno, paleando excrementos y atendiendo a los animales.

	La había mirado un par de veces y no estaba segura de si podía verla o no, pero eso es todo lo que hizo, mirar en su dirección.

	Observó cómo se detuvo y rodó los hombros, estirando los brazos en el aire.

	Los ojos se agrandaron, sus mejillas se sonrojaron cuando Riv se sacó la camisa por la cabeza y la puso a un lado. Ya no estaba oculto, se mostraba un conjunto de músculos apilados.

	Maldición.

	Esto parecía inapropiado.

	Probablemente no debería estar mirando. Sin embargo, no podía apartar la mirada.

	Tal vez había estado en ese terrario durante demasiado tiempo y el poco de sol en el camino al Santuario había despertado repentinamente su libido.

	O tal vez era porque le había gruñido en la cara tantas veces en la última hora que su corazón se aceleraba con ansiedad y su coño estaba confundiendo eso con atracción o algo así pero.

	Maldición.

	Lauren parpadeó.

	Se veía bien para un tipo alienígena y durante el año pasado, había visto muchos tipos alienígenas.

	Él era humanoide. Quizás eso es lo que era. Era el primer macho humanoide con el que había estado en estrecho contacto desde que se la llevaron.

	Claro, había visto algunos a través del escudo transparente de su terrario, pero nunca había estado lo suficientemente cerca como para sentir su aliento en su rostro y Riv se había acercado mucho a ella antes. Lo suficientemente cerca como para poder oler su tenue almizcle.

	Los ojos de Lauren se abrieron un poco.

	De repente, esa inhalación profunda que hizo cuando se acercó tomó significado.

	¿Él también había captado su olor?

	Mordiéndose el labio inferior, no movió la mirada.

	En cambio, vio cómo se inclinaba y comenzaba a trabajar en el recinto de los animales.

	Se imaginó que sus manos estarían encallecidas con tanto trabajo. Siempre había amado a un chico que sabía cómo usar sus manos.

	Mierda.

	¿De dónde vino ese pensamiento?

	Caray.

	Un año entero en el terrario y ni siquiera se había tocado. De repente, en una granja alienígena observando a un trozo de alienígena y estaba teniendo pensamientos.

	Lauren negó con la cabeza y frunció el ceño.

	Estaba a punto de moverse cuando sintió sus ojos sobre ella.

	Riv estaba mirando en su dirección, con el ceño fruncido en su rostro y estaba segura, en ese momento, que definitivamente podía verla.

	Incluso desde donde estaba sabía que estaba gruñendo.

	Sí, esa era su señal para hacerse diminuta.

	Inclinándose sobre la cama, se apoyó en ella.

	La puerta de la habitación estaba cerrada y se dio cuenta de que ahora se sentía segura. Lo suficientemente segura para relajarse un poco.

	Eso estaba diciendo algo.

	A pesar de la primera impresión que tuvo de él, cuando pensó que le iba a arrancar la garganta con las garras, de alguna manera se sentía segura.

	No sabía por qué, pero lo sabía, y era una sensación tan extraña que se quedó rígida en la cama, mirando al techo y preguntándose si el terror la seguiría pronto.

	Incluso en el terrario, no se había sentido segura. Incluso con la barrera hacia el exterior, se había sentido cautelosa todo el tiempo.

	Con un suspiro, tragó saliva y cerró los ojos.

	¿Esta era la primera vez que se sentía segura en un año?

	Maldición.

	Otro suspiro la recorrió.

	Se quedaría dentro y esperaría a que Riv regresara. Obviamente, no la quería en su espacio, así que esperaría hasta que se acostumbrara a la idea de que estaba allí antes de presionarlo más.

	Ya era bastante difícil el hecho de que él no pudiera entender lo que estaba diciendo. Tenía que tener cuidado de no cabrearlo antes de que pudiera encontrar una manera de comunicarse mejor con él.


Capítulo 9

	 

	 

	Debió haberse quedada dormida porque cuando abrió los ojos, la habitación estaba a oscuras.

	Estirándose, la luz de la habitación se encendió debido a su movimiento.

	Se puso de pie de inmediato y miró por la ventana.

	Era de noche.

	Era muy impropio de ella quedarse dormida tan temprano en el día. Se había acostumbrado a permanecer despierta hasta que el zoológico cerrara y los rostros ya no miraban dentro de su terrario.

	Para que se durmiera sin obligarse a...

	Las luces en movimiento en el campo exterior llamaron su atención y se acercó a la ventana, entrecerrando los ojos.

	Tardó unos momentos en darse cuenta de que eran los robots que había visto cuando se acercaban al Santuario.

	Todavía estaban trabajando duro.

	Aparte de esas luces, los recintos de los animales también estaban bien iluminados y podía ver a las vacas-hipopótamos moviéndose perezosamente. Algunos estaban tirados en el suelo y parecía que estaban durmiendo.

	Lauren miró el reloj en su mano e hizo una mueca.

	Todavía era un hábito que tenía, consultar ese reloj, pero la hora seguía congelada a las seis.

	Gracioso. La última vez que recordó haberlo mirado mientras estaba en la Tierra fue justo antes de que la capturaran y eran las seis en punto.

	Eso le trajo un recuerdo que preferiría olvidar. Mirar su reloj mientras regresaba del centro comercial era lo último que recordaba haber hecho antes de despertarse en la nave alienígena.

	No era algo en lo que le gustara pensar.

	Mientras dejaba que sus hombros cayeran en un suspiro, un profundo bum que pareció sacudir la misma habitación resonó fuera de su puerta.

	Dando vueltas, con los ojos muy abiertos, casi saltó fuera de su piel. Esperaba ver un monstruo parado allí, pero la puerta aún estaba cerrada.

	¿Lo había imaginado?

	Realmente no lo sabía.

	Pasar un año sola era como vivir en un confinamiento solitario. Su imaginación se había desbocado unas cuantas veces.

	Podría estar imaginando que escuchó algo, no estaba realmente segura.

	Había sonado como un bombo profundo y Lauren parpadeó ahora mientras miraba la puerta.

	Estaba a punto de calmarse, pensando que se había imaginado el sonido cuando volvió.

	Y esta vez, fue más fuerte.

	Hizo vibrar el aire en la habitación y contra su piel, casi como si estuviera demasiado cerca de los altavoces en una rave.

	Retrocediendo, trató de poner algo de distancia entre ella y la puerta y para su horror, lo que sea que fuera comenzó a arañar la puerta, tratando de entrar.

	Mierda.

	Mirando a su alrededor, no había nada en la habitación que pudiera usar como arma.

	La cosa se rascaba frenéticamente ahora, sus garras se clavaban en la puerta y Lauren tragó saliva.

	Cuando otro bum sonó en el aire, su mirada se posó en el cofre en el suelo.

	Tratando de mantener erguidos sus temblorosos huesos, puso su peso detrás del cofre y lo empujó hacia la puerta.

	Era pesado y era lo único que podía ganarle algo de tiempo. Tal vez pondría una barricada en la puerta y mantendría la cosa fuera. Si la bestia que yacía afuera lograba entrar, al menos podía esperar que tropezara con el cofre, cayera de bruces y le diera algo de tiempo.

	Como si la cosa pudiera olerla ahora que estaba más cerca de la puerta, estalló otro fuerte estruendo antes de que se reanudaran los arañazos.

	Mierda.

	Mierda, mierda, mierda.

	Con las manos en puños en el pelo, Lauren se paseaba.

	No tenía nada, NADA, que usar para defenderse.

	Estaba a punto de entrar en modo de pánico total cuando escuchó un murmullo bajo.

	Eso no sonaba como el monstruo.

	No sonaba como el monstruo en absoluto.

	Sonaba como a Riv.

	Estaba hablando con el monstruo y pronto escuchó pasos alejándose.

	¿Se había ido?

	Solo podía asumir que era una de sus mascotas. No sonaba como si estuviera luchando por su vida ahí fuera, así que eso significaba que la bestia y él debían estar en buenos términos.

	Lauren se acercó a la puerta.

	Por supuesto, sería amigo de una bestia. ¿Por qué no se imaginó eso?

	Eso es algo de lo que se habría reído si tuviera amigos con los que reír.

	Y, si te reías de ti mismo, la gente, incluso los alienígenas, tendían a pensar que estabas loco.

	Estaba tan sola.

	Apoyó la oreja en la puerta y trató de captar cualquier sonido.

	No había ninguno pero, por una razón que no pudo determinar, permaneció pegada a la puerta.

	Llámala extraña, pero no se sintió como si estuviera sola cuando hizo eso.

	 

	***

	 

	Riv se apoyó en la puerta de la habitación en la que había dejado a la mujer.

	No la había visto desde esa misma noche, cuando lo había estado mirando a través de la ventana y por alguna razón, estaba interesado en saber qué había estado haciendo todo ese tiempo.

	Por lo que parecía, no había salido de la habitación para registrar su casa, lo que apreciaba.

	Significaba que probablemente no había salido de la habitación en absoluto.

	Creía que su teoría era cierta porque su tevsi, Grot, había captado su olor tan pronto como había entrado en la vivienda. El tevsi había saltado directamente a su habitación, lo que significaba que ahí era donde su olor era más fuerte.

	Encontró a Grot tratando de abrirse camino dentro y tuvo que enviarlo a la cama.

	Apoyado ahora contra la puerta, Riv apoyó la oreja en ella y escuchó.

	No podía oír nada.

	No había forma de que durmiera después del escándalo que había hecho Grot. Pero si lo estaba, eso facilitaría su ciclo oscuro. Significaba no verla hasta el próximo ciclo de luz.

	Satisfecho con eso, estaba a punto de marcharse cuando sucedió algo terrible.

	No sabía si presionó el panel que abrió la puerta por accidente o si ella la había abierto por su extremo, pero lo siguiente que supo fue que la puerta se abrió y el humano estaba parado allí mismo.

	No solo estaba parada allí, sino que debió haber perdido el equilibrio o algo porque de repente estaba cayendo contra él.

	Cuando hizo contacto con su pecho, una suave exclamación salió de sus labios.

	Sus brazos la rodearon de inmediato, por puro instinto para evitar que cayera, y el impacto hizo que sus ojos se abrieran para encontrarse con los de ella.

	Estaba acunada contra él, su suave figura presionada contra la dura de él, mientras ambos se congelaban, mirándose el uno al otro.

	Ella se recuperó primero, recuperó el equilibrio y se enderezó y con ese movimiento, apartó los brazos de ella.

	Estaba diciendo algo, que asumió que era una disculpa de algún tipo a juzgar por su tono, pero sonaba muy, muy lejano en el fondo. Incluso si pudiera entender sus palabras, no estaba escuchando… no podía escuchar.

	Ese toque...

	La sensación de alguien contra él...

	Tragando saliva, parpadeó un par de veces para concentrarse.

	Terminó de hablar, sus ojos marrones lo golpearon con profunda consternación, y no estaba seguro de que debía hacer.

	Entonces no hizo nada.

	Con un gruñido, le hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo y despedida, se volvió y caminó por el pasillo hacia su habitación.


Capítulo 10

	 

	 

	Tal vez tenía un don para meterse en problemas o tal vez alguien la había hechizado mientras estaba en la Tierra, pero no podría haber inventado los eventos de su vida incluso si lo hubiera intentado.

	Si alguna vez volvía a California, escribiría un libro.

	Una memoria.

	Lauren la no tan afortunada.

	Vendería montones.

	Mirando hacia arriba a nada en particular, se retorció las manos mientras yacía de espaldas.

	Era de mañana y había pasado gran parte de la noche pensando en el hecho de que había hecho el ridículo delante de Riv.

	Había estado apoyada contra la puerta durante mucho más tiempo del que le gustaría admitir cuando él la abrió, perdió el equilibrio y cayó directamente contra él.

	Ugh.

	Había pedido perdón, explicando que era torpe, cayendo sobre sus propios pies, pero solo la miró de manera extraña y se alejó.

	No dijo nada.

	Resoplando, hizo una mueca con los labios y sacó una de las barras de comida de su bolsillo.

	La cosa era tan dura como una piedra y estaba bastante segura de que estaba hecha para un animal al que constantemente le crecían dientes que necesitaban limar, como un conejillo de indias o algo así.

	Tal vez así la había visto el cuidador del zoológico.

	Un pequeño roedor que necesitaba barras de comida.

	Dios, no extrañaba ese lugar. Con solo pensar en el terrario, se le erizaban los pelos de la piel.

	No había sido un espacio habitable. Había sido una celda.

	Una que se había convencido de que estaba en casa. Una que se había dicho a sí misma que no era tan malo porque las cosas podrían haber sido mucho peor.

	A juzgar por la forma en que algunos de los visitantes la habían mirado, algunos incluso imitando frente a ella lo que les gustaría hacer con ella, había calculado que vivir en el exterior de esa barrera transparente tenía que ser peor que estar encerrada. Detrás de eso.

	Y ahora estaba fuera.

	Era tan extraño despertar en un lugar diferente.

	De vuelta en el zoológico, tan pronto como se despertaba, sus ojos se movían hacia la barrera transparente que la encerraba. El noventa por ciento de las veces, había alguien allí mirándola.

	Hoy, cuando se había despertado, su mirada se había movido automáticamente, esperando ver la vista fuera del terrario. Excepto que todo lo que vio fue una pared.

	Durante unos segundos, su cerebro no calculó lo que estaba viendo. Tomó unos momentos para que los eventos del día anterior regresaran a ella y con eso vino el recuerdo de su caída de la habitación y hacia su anfitrión.

	Apretando la barra de comida contra sus dientes hasta que su saliva la ablandó lo suficiente como para morder un pequeño trozo, Lauren se movió hacia la ventana y miró hacia afuera.

	El cielo era de un rosa rojizo que la dejó sin aliento. Era una belleza a la vista.

	De vuelta en el zoológico, no había podido ver el cielo.

	Todo lo que tenía eran las luces ultravioleta artificiales, que descubrió que eran ultravioleta porque el cuidador del zoológico se lo había señalado amablemente en varias ocasiones, como si le hubiera estado haciendo un gran favor.

	Las vacas-hipopótamos se movían perezosamente y, lejos en el campo, podía ver a los robots trabajando incansablemente.

	Masticando la barra de comida, tragó saliva. Estaba tan seco que siempre era difícil bajar y no tenía agua para ayudarla.

	Volviéndose para mirar la puerta, mordió la barra un poco más.

	No había oído a Riv moverse, pero estaba segura de que todavía no dormía.

	Algo le dijo que no era del tipo que se queda dormido.

	Tenía que salir a buscar agua muy rápido, pero dos cosas la detenían.

	Primero, no quería encontrarse con Riv. No tenía idea de qué decirle y la ponía nerviosa por más de una razón: su evidente aversión era la primera razón. La otra era una que realmente no quería contemplar.

	En segundo lugar, lo que fuera que la había asustado la noche anterior todavía estaba allí en alguna parte.

	No había forma de que ese fuerte estruendo de la noche anterior no hubiera venido de un animal enorme y prefería no encontrarse con él, a pesar de que había sonado como si realmente quisiera conocerla.

	Masticando, mantuvo la comida en su boca por mucho más tiempo de lo que normalmente lo haría, solo para ablandarla un poco más para que fuera más fácil de tragar, y se volvió para mirar por la ventana una vez más.

	Mientras observaba moverse a las vacas-hipopótamos, se dio cuenta de algo.

	El Santuario no olía a granja.

	Solo con las vacas-hipopótamos, habría esperado que todo el lugar oliera a estiércol fresco, pero no era así.

	De hecho, no había ningún olor.

	Estaba reflexionando sobre esto sin mucho interés cuando un movimiento al costado de un edificio llamó su atención.

	Riv apareció a la vista, un gran saco que parecía bastante pesado echado sobre un hombro.

	Se acercó a las vacas-hipopótamos y abrió su corral antes de entrar y dejar el saco.

	Sacando algo de sus pantalones, abrió el saco y los animales levantaron la cabeza al mismo tiempo.

	En una mini estampida, todos se dirigieron al saco, luchando entre sí para conseguir bocados de lo que fuera que había dentro.

	Bastardos codiciosos. Una sonrisa tiró de sus labios antes de que su mirada volviera a Riv.

	Se estaba moviendo a una esquina de la jaula hacia uno de los animales que no se había unido a la estampida y tuvo que ponerse de puntillas para ver mejor lo que estaba haciendo.

	Observó cómo se arrodillaba y colocaba una mano en el costado de la vaca-hipopótamo con un toque que era tan sorprendentemente suave que sus cejas se dispararon hacia la línea del cabello.

	La forma en que se comportaba con brusquedad, no daba la impresión de que tuviera compasión dentro de él, pero obviamente, las apariencias engañaban.

	Estaba frunciendo el ceño, podía ver incluso desde donde estaba, mientras tocaba la pierna del animal.

	Mientras levantaba la extremidad suavemente, el animal trató de patearlo con la otra pierna, pero no reaccionó. Todo su enfoque estaba en la pierna que sostenía.

	Parecía que estaba herido, porque bajó la extremidad ligeramente y se paró con las manos apoyando las caderas mientras fruncía el ceño hacia el animal.

	Hoy llevaba una camisa y al darse cuenta de ello, llegó un pequeño hilo de decepción seguido de su carcajada mientras se preguntaba quién cosía ese hilo allí.

	No fue hasta que volvió a concentrarse que se dio cuenta de que su anfitrión ya no miraba al animal con el ceño fruncido. Ahora, estaba frunciendo el ceño en su dirección.

	Los ojos de Lauren se abrieron cuando sus miradas se cruzaron.

	Mierda.

	Ella se agachó.

	Y mientras se escondía fuera de la vista, agachándose debajo de la ventana, se preguntó qué demonios le pasaba.

	¿Por qué se estaba escondiendo?

	Pero incluso mientras se preguntaba esto, no se atrevió a pararse y mirar por la ventana de nuevo.

	Al hacerlo, se sintió como si estuviera haciendo algo mal. Como si lo estuviera espiando o algo así.

	Le tomó unos largos momentos reprenderse lo suficiente como para levantar la cabeza y mirar por la ventana una vez más. Pero cuando su mirada regresó al lugar donde él había estado, se dio cuenta de que ya no estaba allí.

	Dejando escapar un suspiro, Lauren se frunció el ceño poco después.

	Había tratado con un alienígena desagradable antes, el cuidador del zoológico, específicamente. Entonces, ¿por qué este la ponía tan nerviosa?

	 

	***

	 

	No le importaba, pero lo desconcertaba un poco.

	Había esperado que la mujer saliera de la habitación, pero no lo hizo.

	Por supuesto, había pasado casi todo el día atendiendo al ooga enfermo, que de alguna manera se había roto la pierna, por lo que no había estado dentro de la vivienda.

	Solo sabía que no había salido porque la había visto mirándolo desde la ventana.

	Cada vez que iba a comprobar el ooga y el yeso que le había puesto a la pierna del animal, lo observaba desde la ventana.

	Por lo general, ese tipo de cosas lo cabrearían y lo molestarían muchísimo, pero de alguna manera no era así esta vez.

	En cambio, tenía curiosidad.

	Curioso por saber por qué había pasado todo el tiempo en la habitación.

	Cuando entró en la vivienda después de pasar todo el día afuera, estaba seguro de que no había salido de la habitación.

	Su olor era tenue, lo que significaba que no había estado caminando.

	Ni siquiera para comer, y estaba seguro de que tenía hambre.

	Su cuerpo era pequeño y frágil. Según su experiencia, este tipo de criaturas necesitaban sustento con regularidad.

	No era del tipo criado para la resistencia.

	Dejando los guantes sobre la mesa, estiró los brazos, deleitándose con el dolor de sus músculos.

	Ese dolor se sentía bien.

	Nada se sentía mejor que agotarse tanto que sabía que se quedaría dormido cuando fuera a su cojín para dormir. Era una de las razones por las que trabajaba tan duro todos los días. Era casi una garantía de que se quedaría dormido. Sus ojos se cerrarían y su cerebro se cerraría cuando se fuera a la cama.

	A su lado, Grot se sentó en el suelo.

	El tevsi también parecía cansado. Había estado en el campo persiguiendo a los robots y cazando animales pequeños, sin duda.

	Riv se pasó la mano por la mandíbula y echó un vistazo por el pasillo hacia la habitación en la que sabía que estaba la hembra.

	Si Sohut estuviera aquí, podría ayudarlo a resolver este problema que había ocurrido en su puerta por cortesía de Geblit Cakhura.

	Aún no sabía qué iba a hacer con la humana, pero cuanto más la tuviera en su residencia, más se iba a asentar y eso era lo último que quería.

	Pasando a la sala de cocina, se lavó las manos y sacó un tazón de rai seco prefabricado de la caja de comida. Metió la mano en la unidad de enfriamiento, tomó una lata de pasta de gada y la vertió en el recipiente, esperando que alcanzara un nivel aceptable antes de levantar el recipiente y llevarlo a la mesa.

	La silla flotante se deslizó fácilmente y mientras se sentaba, miró fijamente el cuenco de rai que tenía delante.

	La hembra todavía estaba en su mente.

	¿Por qué no había salido de la habitación?

	¿No tenía hambre?

	¿No tenía que hacer sus necesidades en la sala de limpieza?

	Riv frunció el ceño ante el rai que absorbía la pasta, un gruñido curvó sus labios.

	¿Por qué demonios le importaba de todos modos?

	Si quería salir, podía salir. No le importaba, siempre y cuando se mantuviera fuera de su camino y no le recordara su existencia.

	Levantando el cuenco, estaba a punto de llevárselo a los labios cuando hizo una pausa.

	Sin embargo, ¿por qué no había salido?

	Su ceño se profundizó y golpeó el cuenco sobre la mesa, casi derramando su contenido.

	Phek.

	Estaba en su cabeza.

	El recuerdo de su cuerpo cayendo contra el suyo llenó su mente y Riv se reclinó contra la silla, flexionando los puños.

	La había cogido en sus brazos como si hubiera sido lo más natural que podía hacer.

	Había sido una sensación tan extraña, tener a alguien tan cerca, que todavía no sabía qué hacer con eso. Solo que había arruinado sus pensamientos durante la mayor parte del ciclo oscuro y durante la mayor parte del ciclo luminoso.

	Su cuerpo era increíblemente suave. Parecía como si no tuviera asperezas, solo pura suavidad.

	Cerrando los ojos con fuerza, le preguntó a Raxu por qué en Hudo III envió a este ser a su soledad para interrumpirlo.

	Ni siquiera podía comer un plato de rai sin preguntarse por ella.

	Ella lo distraía y no necesitaba distracciones.

	Lo había dicho antes y lo volvería a decir tantas veces como fuera necesario para que el universo escuchara: tenía suficientes problemas en su vida; no necesitaba más.

	Abriendo los ojos, miró hacia el cuenco de rai y suspiró profundamente.

	Phek.

	Sabía lo que iba a hacer antes incluso de comenzar a moverse.

	De pie, con el cuenco en la mano, miró su tevsi en el suelo. Grot parpadeó y movió la cola con amistosa adoración.

	—Quédate —dijo Riv y el tevsi hizo un leve sonido de comprensión en su garganta.


Capítulo 11

	 

	 

	Riv giró el cuello mientras se paraba frente a la puerta, cuenco en mano.

	¿Qué phekking estaba haciendo?

	Debería darse la vuelta, regresar a la sala principal y comer su rai en paz.

	Sin embargo…

	Golpeando una mano contra el panel de cierre, la puerta se abrió con un silbido.

	Los grandes ojos marrones volaron hacia la puerta y se encontraron con los suyos de inmediato.

	Estaba sentada a medio camino, como si hubiera estado descansando en el cojín para dormir y sus hombros se pusieron rígidos cuando lo vio allí.

	Riv resistió la tentación de dejar el cuenco y marcharse.

	La única razón por la que no hizo eso fue porque tendría que regresar más tarde.

	Había colocado el cofre en el medio de la entrada y él tuvo que pasar sobre él para entrar.

	Con los ojos moviéndose sobre ella rápidamente, no vio ninguna dolencia física. Tenía el mismo aspecto que el día anterior, a menos que estuviera enferma y no lo mostrara exteriormente.

	Conocía animales así, animales que ocultaban dolencias porque tenían miedo, exponer tal debilidad seguramente conduciría a su exclusión.

	Si ese era el caso, calculó que pertenecía a alguna especie de animal de carga. Ser el más débil de la manada solía verse como un lastre.

	Si estaba enferma, eso explicaría por qué se había quedado en la habitación todo el día.

	Mirándola ahora, una débil sonrisa se extendió por sus labios mientras sus cejas se levantaban un poco y sus ojos se fijaban en el cuenco en sus manos.

	Su pequeña lengua rosada salió para humedecer sus labios antes de que sus ojos se encontraran de nuevo con los de él.

	Los ojos de Riv se entrecerraron levemente.

	—Come —empujó el cuenco hacia ella y se detuvo por un segundo antes de lanzar sus piernas por el costado del cojín para dormir y sentarse derecha.

	Tomó el cuenco de su mano y miró su contenido.

	—¿See-ree-uhl? (¿Muy bien?)

	Riv entrecerró los ojos un poco más cuando dio un paso atrás y se apoyó contra la pared, mirándola.

	— Gess soh. (Bueno).

	Ella parpadeó y sonrió un poco más. 

	— No supoon doh. (No supongo).

	Luego se encogió de hombros y se llevó el cuenco a los labios.

	Riv inclinó un poco la cabeza mientras la miraba, un ceño fruncido materializándose en su frente mientras la estudiaba.

	Tomó un pequeño sorbo y por un momento, se quedó paralizada. Por ese momento, pensó que no le gustaba el sabor de la comida, pero luego sus ojos volaron hacia él. Había tal temor creciente allí que lo sorprendió y su ceño fruncido desapareció de inmediato.

	El rostro de la mujer se iluminó y su boca se abrió.

	—¡Oh mai Gohd. Dis iz…ahmayzin! (¡Oh, Dios mío! ¡Esto es… increíble!)

	Su regocijo lo tomó desprevenido mientras enseñaba los dientes en un desafío seriamente confuso antes de llevarse el cuenco a los labios y tomar un gran trago de rai.

	Riv se quedó de pie, estupefacto, mientras la hembra comía. Nunca había visto a alguien tragar rai tan rápido. Ni siquiera Sohut podía hacer eso. Ni siquiera parecía que se detuviera a masticar.

	Comió así por unos momentos antes de congelarse de nuevo y mirarlo. Sus grandes ojos marrones lo miraron parpadeando antes de que bajara el cuenco lentamente.

	—¿Saw-ree, was dis for bowth ov us? (Lo siento, ¿esto era para los dos?) —estiró el cuenco medio lleno hacia él y lo tiró un poco como si le estuviera ofreciendo algo de comida. —¿Dihd yoo wahnt som? (¿Quieres algo?)

	Riv miró fijamente su mano extendida.

	No sabía qué hacer con eso.

	Era obvio que tenía hambre y necesitaba comérselo todo.

	—Come —la miró a los ojos y lo miró sin una pizca de miedo antes de sonreír de nuevo y tragar el resto de la comida.

	Limpiándose la boca con el dorso de la mano, sonrió.

	La otra mano se trasladó a su abdomen y frotó la carne blanda allí en un movimiento circular lento, una sonrisa en su rostro.

	Su mirada se fijó allí, donde su mano tocó su piel y se encontró mirando, incapaz de apartar la mirada.

	—T-ank yoo. Yoo hav noh aidee-yuh how good dat was. (Gracias. No tienes idea lo bueno que fue).

	No tenía idea de lo que estaba diciendo, pero parecía demasiado complacida con esto.

	Satisfecha no era lo que había estado esperando.

	Phek.

	No tenía idea de lo que había estado esperando.

	En primer lugar, no debería haberle llevado el cuenco.

	Fue esta misma generosidad la que siempre lo metió en problemas en el pasado.

	Gruñendo, se separó de la pared y caminó hacia adelante, tomando el cuenco vacío de sus manos.

	Se dispuso a alejarse cuando sintió el calor de la palma de ella contra su brazo.

	Poniéndose rígido, su mirada cayó hacia donde el calor se extendía por su piel, y se dio cuenta de que se había aferrado a él.

	Dejó de moverse, mirando fijamente su mano por momentos que parecieron pasar lentamente.

	Ella lo estaba tocando.

	Tocándolo. DE NUEVO.

	El único sentido que se había negado a sí mismo durante tanto tiempo era ahora algo que había recibido dos veces en tan poco tiempo.

	Sentía como si la palma de la mano le ardiera contra su piel y cuando la apartó y su mirada se encontró con la de ella, su mirada con los ojos abiertos se congeló en su rostro.

	—Saw-ree, ai (Lo siento, Yo…) —parpadeó un par de veces, su mirada se desvió antes de regresar. —Ai need too sho-wher. (Necesito una ducha.)

	Estaba hablando de nuevo.

	Riv frunció el ceño mientras continuaba, aparentemente incapaz de detenerse una vez que había comenzado.

	Estaba haciendo movimientos con sus manos, su boca se movía rápidamente y pasaba sus manos por su cabello, sobre la piel de su rostro y por su cuerpo.

	Fue difícil concentrarse en lo que estaba tratando de decirle. Todo lo que podía sentir era la huella de esa pequeña mano contra su piel.

	Le tomó unos momentos mientras fruncía el ceño antes de darse cuenta de lo que quería.

	La sala de limpieza.

	Con un gruñido, señaló con la cabeza hacia el pasillo. No confiaba en sí mismo para hablar en ese momento.


Capítulo 12

	 

	 

	Lauren se despertó, sus ojos volvieron a volar hacia la pared y esperaba ver el escudo transparente allí.

	No.

	Ya no estaba en el zoológico. Ella estaba en el Santuario de Riv.

	Tragando saliva, se volvió de espaldas y miró al frente.

	Había vuelto a dormir profundamente. Después de haber pasado el día anterior sin hacer nada, estaba segura de que le costaría conciliar el sueño, pero resultó que la ducha tibia era justo lo que necesitaba para ponerla de humor para dormir.

	Después de que le llevó la comida y le mostró la ducha, su anfitrión había desaparecido por la noche.

	Todavía podía recordar cómo se quedó allí y la vio comer, una mirada de sorpresa y algo más que no pudo determinar en sus ojos.

	Al principio, se había sentido cohibida, pero el sabor de la comida real había sido demasiado divino para resistirse.

	La comida la había llenado, porque incluso ahora no tenía hambre.

	Levantándose, lanzó la mirada por la ventana.

	Allí estaban las vacas-hipopótamos pastando de nuevo y el hermoso cielo despejado arriba, el amanecer arrojando un tinte rojizo sobre el rosa.

	A lo lejos, ya no podía ver a los robots. Quizás se habían mudado a otra sección de la granja. Pero eso no era lo que realmente estaba buscando.

	Su mirada recorrió el Santuario en busca de un toque de azul.

	Lo vio por un segundo antes de que desapareciera detrás de uno de los edificios.

	El resto del día transcurrió así.

	De vez en cuando lo veía, pero en su mayor parte, Riv estaba fuera de la vista.

	Cuando el sol finalmente dejó el cielo, Riv entró a su habitación con un plato de comida. No dijo nada y no estaba segura de que debía decir.

	Cada vez que abría la boca para hablar, la creciente irritación en su rostro era casi cómica. Aun así, no dijo nada. Simplemente la miraba mientras comía con esos ojos penetrantes.

	Durante el día siguiente y el siguiente, sucedió lo mismo. Lo veía trabajar a través de la ventana y por las noches iba a su habitación con un plato de comida, la miraba mientras comía y luego se iba por el resto de la noche.

	Ahora, Lauren se acomodó en la cama cuando el sol estaba casi en el medio del cielo, con el labio inferior entre los dientes.

	¿No era una mujer libre?

	Ya no estaba en el terrario. Ya no estaba en el zoológico.

	Pero seguro que se sentía como si estuviera en cautiverio, atrapada en la habitación.

	No es que hubiera dicho explícitamente que debería quedarse allí. Había sido su elección no moverse.

	Eso y el hecho de que el animal grande que había oído estaba en algún lugar. No había vuelto a su puerta, pero aún podía recordar el terror de la noche cuando llegó como el gran lobo feroz tratando de entrar.

	Tragando saliva, decidió que necesitaba ser valiente y salir de la habitación.

	Si alguna vez iba a recuperar su independencia, necesitaba dar el primer paso.

	Lauren se movió hacia la ventana para mirar hacia afuera de nuevo antes de que su mirada se desviara hacia la puerta.

	Lo iba a hacer.

	Al presionar el panel en la pared, la puerta se abrió con un siseo para revelar el pasillo y Lauren se congeló, sus oídos atentos a cualquier sonido.

	Nada.

	Al salir al pasillo, se puso rígida y esperó.

	Aún nada. Solo el sonido de la puerta cerrándose detrás de ella.

	Cuando llegó a la sala principal, se detuvo de nuevo.

	Había montones de artilugios por todo el lugar, incluso en el suelo, y una fina capa de polvo los cubría a todos.

	Caminando hacia algunos, su mirada se movió sobre los artículos con leve interés. No tenía idea de qué eran, pero parecían viejos y fuera de uso.

	Continuó moviéndose lentamente por la habitación, mirando esto y aquello, el único sonido eran sus pies descalzos golpeando el duro piso mientras caminaba.

	Cuando llegó a otro pasillo al otro lado de la habitación, Lauren se detuvo de nuevo. Allí había una ventana y una puerta y tuvo que caminar de puntillas para mirar hacia afuera.

	Cuando su mirada por la ventana no mostró ningún tipo azul grande, sus hombros se tensaron mientras se movía hacia la puerta.

	 

	***

	 

	La puerta se abrió con un siseo cuando salió y se cerró silenciosamente detrás de ella. Afuera estaba cálido, sorprendentemente más cálido de lo que había pensado que sería y miró asombrada al cielo rosado mientras caminaba por el pequeño sendero.

	Un sonido a su izquierda la dejó paralizada por un segundo antes de ver qué había hecho el ruido.

	Era un animal alto con un cuello tan largo que le recordaba a una jirafa, excepto que era morado con un patrón más claro de círculos morados en la piel. Su cabeza tenía la forma de un brontosaurio y sus grandes ojos redondos la miraban parpadeando.

	Por un momento, no estuvo segura de qué hacer. ¿Debería correr? ¿Intentaría morderla?

	Pero cuando el animal bajó la cabeza y la lamió desde la cintura hasta la cabeza, se encontró soltando una carcajada.

	—¡Eww! Gracias, grandullón —se secó la saliva de la cara. —¿Supongo que estás diciendo hola?

	El gran animal la miró desde su cuello elevado.

	—Supongo que no hablas mucho —miró a la bestia. —¿Un poco como tu dueño entonces?

	El animal bajó la cabeza una vez más y Lauren se puso rígida. Una lamida fue suficiente. Pero no volvió a lamerla. En cambio, frotó su cabeza contra su costado.

	Tentativamente, Lauren extendió una mano y acarició al animal.

	Su piel era como cuero y dejaba escapar un suave zumbido al tocarla.

	Se quedó fascinada por él mientras lo acariciaba durante unos minutos, asombrada por lo suave y tranquila que era una criatura tan enorme.

	Cerró sus grandes ojos oscuros y redondos mientras frotaba su cabeza.

	—Estoy buscando a tu dueño. ¿Alguna idea de dónde está? —preguntó.

	Como si pudiera entenderla, el animal levantó la cabeza y miró hacia otro conjunto de edificios al final del camino. Las grandes puertas dobles marrones del edificio estaban abiertas y podía oír sonidos de animales en el interior.

	Acariciando la cabeza del animal, Lauren sonrió. 

	—Gracias, grandullón.

	Mientras caminaba hacia el edificio, el suelo cálido debajo de las plantas de sus pies, continuó mirando a su alrededor.

	Ahora que estaba afuera, podía ver que el diseño era muy diferente de lo que esperaba.

	Parecía más un zoológico interactivo que una granja. Tuvo que pasar por varios recintos con animales que nunca antes había visto en su vida, algunos que ni siquiera podría haber imaginado y había un tema común con todos ellos.

	Los recintos se hicieron de tal manera que era fácil interactuar con los animales si ella quería.

	Y eso significaba que los animales también podrían escapar si quisieran.

	Excepto que no estaban escapando.

	En cada recinto, todos los animales parecían felices. Contenidos.

	Había mucho ruido proveniente del gran edificio marrón y, a medida que se acercaba, el nivel de ruido solo aumentó. Sonaba como... ¿un silbido? Era la única forma en que podía describirlo en su cabeza, un poco como una cacofonía de silbidos y silbidos juntos.

	Cuando entró en el edificio, se detuvo en seco.

	Frente a ella había recinto tras recinto de animales redondos, peludos... no, lanudos como el que le había lamido la pierna ese primer día.

	El estruendo venía de los animales redondos y más adentro del edificio, podía ver por qué.

	El gran alienígena azul estaba allí, abriendo lo que parecía una bolsa de grano.

	Llevaba sus gafas de sol y se cubría la cara de nuevo para que ella no pudiera ver su expresión, pero parecía que estaba completamente concentrado en verter grano en el primer recinto. Mientras lo hacía, los animales redondos en ese recinto dejaron de gritar y corrieron a devorar el grano.

	Lo mismo sucedió para el próximo recinto y el siguiente. Los animales estaban tan ansiosos por conseguir su comida que la escena hizo que se riera.

	Mientras se movía hacia el recinto más cercano a ella, los animales dentro del espacio la miraron, haciendo sus silbidos, sin duda exigiendo que también los alimentara.

	Estirándose, le dio unas palmaditas a uno de ellos en su peluda cabeza y se detuvo por un segundo antes de silbarle indignada.

	Quería comida, no amor.

	Lauren se rió y un profundo rugido masculino llegó a su oído.

	Al mirar hacia arriba, se dio cuenta de que el ruido en el “granero” había disminuido considerablemente ahora que la mayoría de los animales estaban comiendo y que Riv finalmente se había dado cuenta de su presencia.

	Y... ¿no le gustó que estuviera tocando a sus animales?

	Levantó las manos y se alejó del recinto, solo para que los pequeños animales redondos silbaran aún más fuerte.

	Riv estaba mirándola, podía sentirlo sin siquiera poder ver sus ojos y podía oírlo maldecir mientras se acercaba a los animales y les daba su grano.

	Él no le dijo nada mientras continuaba alimentando a los demás y ella se mantuvo fuera de su camino, optando por simplemente mirarlo a él.

	Tan cerca, era difícil no mirarlo, su presencia dominaba el espacio, exigiendo que lo mantuviera a la vista.

	Estaba tan absorta viéndolo trabajar que no escuchó el ruido profundo detrás de ella.

	Cuando el gruñido sonó de nuevo, esta vez mucho más cerca, un escalofrío recorrió su espalda.

	Definitivamente era un gran animal depredador de algún tipo.

	Los ojos se abrieron un poco y se congeló. Todo en ella le decía que no se moviera y cuando el alienígena azul levantó la cabeza y miró en su dirección, lo que sea que vio detrás de ella lo dejó paralizado también.

	—Phek —lo escuchó murmurar.

	—¿Qué es? —susurró. —Es algo malo, ¿no?

	Sabía que debería haberse quedado dentro. Quedarse dentro era lo que la había mantenido a salvo durante un año.

	La valentía no era recompensada en esta nueva vida.

	El alienígena no respondió. En cambio, se puso de pie, con los brazos extendidos y las palmas hacia abajo.

	Sabía lo que eso significaba.

	Eso era un lenguaje universal para "no te muevas, joder".

	Con las gafas oscuras, no estaba segura de sí la estaba mirando o lo que fuera que avanzaba detrás de ella.

	—No te muevas, hembra —y luego maldijo entre dientes, murmurando algo para sí mismo que sonaba como si dijera que las hembras eran un problema.

	En otra circunstancia, podría haber señalado que no era un problema en absoluto, pero lo que sea que estaba detrás de ella estaba tan cerca ahora, podía sentir su pelaje contra la parte posterior de sus piernas y tomó todo lo que tenía dentro para no salir huyendo.

	Huir podría ser malo. ¿Y si fuera el tipo de depredador que quisiera que corrieras para perseguirte y partirte en dos?

	Maldito infierno.

	—Grot —el gran alienígena avanzó lentamente. —No —dijo.

	—¿No qué? —Lauren susurró. —¿No me comas? ¿No me destroces? Ser específico sea probablemente bueno aquí. Estoy bastante segura de que puedo sentir sus dientes en mi espalda —respiró hondo. —Voy a morir y ni siquiera veré qué me mató.

	Estaba bastante segura de que estaba a punto de orinarse sobre sí misma ahora mismo.

	—Grot... —dijo el alienígena de nuevo.

	Mientras Lauren trataba de no temblar, el movimiento a su lado la hizo mirar hacia abajo sin mover la cabeza, solo para que sus ojos se cruzaran con la mirada de cuatro ojos de una terrible bestia oscura.

	Tenía los dientes al descubierto y la saliva goteaba de ellos al suelo.

	No estaba prestando atención a Riv. Su único foco era ella.

	Lauren lo miró con horror, todo dentro de ella le decía que corriera, mientras que, al mismo tiempo, estaba congelada en estado de shock.

	La cosa era enorme, del tamaño de un gran mastín o más. Tan grande que casi llegaba hasta sus pechos y esa fue la única razón por la que no corrió.

	Si hubiera corrido antes, se habría abalanzado sobre ella en un segundo.

	Parecía un perro "uno del tamaño de un monstruo", solo que su hocico era un poco más redondo que el de cualquier perro que hubiera visto y sus cuatro ojos tampoco ayudaban.

	Largos colmillos sobresalían de su labio inferior y ahora estaban goteando con hilos de saliva colgando de ellos.

	Por lo que podía ver, tenía cuatro patas y un abrigo oscuro y peludo. Tan negro que parecía un demonio de las sombras.

	¿Riv lo llamó Grot? Debería haber sido llamado “demonio del infierno” en su lugar.

	El animal la olió mientras la rodeaba, con los ojos fijos en ella todo el tiempo mientras trataba de no temblar.

	—Grot... —Riv dijo de nuevo, su tono firme pero razonado.

	La forma en que llamó a la cosa fue como si le estuviera pidiendo amablemente que no mordiera, pero estaba bastante seguro de que lo haría de todos modos.

	Mierda.

	Este era el animal que había escuchado intentar irrumpir en su habitación. Esta fue la muerte que vino a su encuentro.

	Cuando el animal la rodeó y se acercó a ella, tuvo tiempo suficiente para parpadear antes de que la cosa se abalanzara sobre ella.

	Su gran peso la obligó a caer al suelo y la dejó sin aire cuando aterrizó de espaldas, la única gracia salvadora fue el hecho de que el suelo estaba cubierto de gruesas briznas de hierba cortada.

	Gracias a eso, la caída dolió, pero no tanto como si el suelo hubiera estado desnudo.

	Un grito brotó de ella cuando el animal abrió la boca sobre su cabeza, mostró sus afilados dientes y Lauren cerró los ojos con fuerza, sabiendo lo que vendría después.

	Pero nunca llegó. En un momento estaba mirando la boca del perro de la muerte y al siguiente una cosa espesa, húmeda y aterciopelada se movió sobre su rostro.

	Confundida, abrió los ojos cuando la lengua del animal descendió sobre ella una vez más.

	¿Qué?

	¿La estaba lamiendo?

	¿Era una especie de ritual previo a la comida?

	Un sonido de molestia vino de algún lugar frente a ella y el animal fue rápidamente arrastrado.

	Le tomó unos momentos inhalar un poco de aire, lo suficiente para poder levantarse sobre los codos.

	Aún aturdida, su mirada se posó en el gran animal.

	Ahora que no estaba gruñendo y mostrándole los dientes, no se veía tan aterrador, eso no quería decir que aún no la hiciera querer correr.

	Su mirada se movió hacia el alienígena que estaba al lado del animal.

	Riv sostenía al perro de la muerte por el cuello porque; y en su sorpresa que se alejaba, tardó unos momentos en darse cuenta de esto, el animal todavía estaba esforzándose por llegar hasta ella.

	Detrás de él, una cola peluda se movía y después de un momento, su lengua colgaba de su boca mientras jadeaba.

	Dios mío... era un perro. Un perro alienígena. Un perro alienígena muy grande. Pero probablemente lo más parecido que encontraría a un perro, no obstante.

	Finalmente, encontrando la energía para ponerse de pie, Lauren miró fijamente la cosa.

	Se esforzaba tanto por acercarse a ella que en realidad tiró un poco de su amo. Se movió hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para rozar su cabeza contra su piel mientras meneaba la cola.

	Le gustaba.

	Tentativamente, extendió la mano para tocar su fría nariz y su cola se movió aún más rápido.

	Una pequeña risa abandonó sus labios junto con el alivio que la inundó.

	—No estabas tratando de matarme, ¿verdad? —preguntó, mientras el animal rozaba su nariz contra su mano. —Solo estabas protegiendo a tu amo.

	Entonces sus ojos se elevaron hacia el amo del animal y casi se arruga en su ropa.

	Incluso con sus gafas de sol, incluso con la tela que le cubría la nariz y la boca, podía sentir que le estaba gruñendo.

	¿Cuál era su problema?

	Cuando soltó al animal y se movió para frotarse contra ella, escuchó al alienígena gruñir antes de alejarse.

	Confundida, lo vio irse.

	¿Qué había hecho ella?

	



	


Capítulo 13

	 

	 

	—Grot —Riv llamó a su tevsi mientras se iba, sólo para mirar detrás de él para ver que Grot todavía se frotaba contra la hembra.

	Otro gruñido molesto salió de su pecho mientras salía del edificio umu.

	¿Qué le había entrado al tevsi?

	Grot rara vez se sentía atraído por extraños.

	De hecho, había sido la razón exacta por la que había rescatado al animal cuando era un cachorro todos esos años atrás.

	Grot odiaba a la gente tanto como él. Por eso se llevaban tan bien.

	Todavía recordaba el día que visitó el mercado en su viaje habitual para comprobar si había algún animal maltratado a la venta allí. Por lo general, hacía el viaje siempre que visitaba la ciudad portuaria.

	Era un ritual.

	Y cada vez que iba, tenía la garantía de encontrar un animal que había sido abusado de alguna manera.

	No podía salvarlos a todos, pero al menos lo intentaba. Y seguiría intentándolo.

	Si hubiera habido alguien como él haciendo lo mismo cuando era un niño, entonces tal vez habría tenido una vida mejor. Quizás lo hubieran encontrado en ese mismo mercado.

	Grot había estado en ese mercado muchas órbitas atrás, abusado y robado de su planeta natal.

	Lo habían puesto a la venta como animal de caza y Riv estaba seguro de qué habría sido de la pequeña bestia.

	Habrían hecho trabajar a Grot hasta que se cayera, apenas lo habrían alimentado, entonces lo habrían dado por muerto cuando ya no pudiera trabajar.

	Lo sabía, porque era lo que casi le había pasado.

	Así que había comprado la cosita negra, a pesar de cómo le había gruñido y a pesar de cómo había rugido, sus cuatro ojos lo miraban con cautela todo el tiempo que había viajado de regreso al Santuario.

	Lo había odiado.

	Grot tardó muchas vueltas en confiar finalmente en él y una vez establecida esa confianza, el tevsi nunca se apartó de su lado.

	Entonces, ¿por qué en nombre de Polvrak Grot estaba actuando así con la hembra?

	¿Los años en el Santuario lo habían ablandado?

	Podía ver cómo sucedía eso. No habían tenido mucho contacto con nadie desde que había traído al animal a vivir tan lejos.

	Quizás Grot había olvidado su odio por los extraños.

	El único contacto que ambos tuvieron con seres que no eran los animales del Santuario fue el contacto con su hermano menor, Sohut y la visita ocasional de su único amigo, Ka'Cit.

	En un corto espacio de tiempo, esta mujer había entrado en su Santuario, había cambiado el lugar con su olor e incluso había conseguido que Grot le agradara de alguna manera.

	Tenía que ser su olor.

	Les gustaba su aroma.

	Riv tragó saliva mientras caminaba.

	Solo lo sabía porque su olor aún permanecía en su nariz incluso ahora.

	Dirigiéndose al recinto de tilgran, entró en su corral y cerró la puerta de golpe. Los animales levantaron sus largos cuellos para mirarlo, como si estuviera siendo agresivo.

	—No lo soy —murmuró, agarrando la herramienta que usaba para limpiar sus heces.

	Los tilgrans todavía lo miraban, parpadeando lentamente. 

	—Mírame así y te dejo para que palees tu propio estiércol.

	Los animales se volvieron, ignorándolo.

	Mientras realizaba la tarea, Riv frunció el ceño.

	Es mejor que los animales no se acostumbren a tener a nadie más cerca. No se podía confiar en la gente.

	Si su hermano, Sohut, no hubiera abandonado el santuario por algún asunto, la hembra estaría en su aerodeslizador y regresaría a Geblit inmediatamente.

	La tomaría ahora. Ahora mismo. Solo que no podía dejar el Santuario desatendido sin planearlo primero.

	Los animales lo necesitaban.

	Los umus solos harían tal ruido, serían escuchados por millas si no se alimentaban a tiempo.

	Riv miró hacia el edificio en el que había dejado a la hembra y empujó con más fuerza.

	A pesar de que había pasado la mayor parte de su tiempo adentro, todavía estaba muy consciente de su presencia.

	¿Qué había estado pensando Geblit al dejarla sin avisarle primero?

	Si hubiera sabido que era una hembra en esa caja, diablos, si hubiera sabido que era un ser inteligente, habría rechazado a Geblit, favor o no.

	Con un gruñido enojado, amontonó el estiércol que había recogido en un cubo y sacó el recipiente del recinto de tilgran.

	Uno de los tilgrans bajó su largo cuello para golpear su cabeza contra su espalda y Riv gruñó.

	Ante el sonido, el animal tarareó suavemente.

	—Sí, yo también estoy enojado contigo —murmuró Riv, cerrando el recinto detrás de él.

	De hecho, estaba enojado con todos.

	Las hembras eran...

	Veneno.

	La imagen de su madre se materializó en su mente y Riv apretó el asa del cubo mientras se dirigía hacia los campos de frutas. No podía recordar muy bien cómo se veía su mor, solo fragmentos y pedazos.

	Frunciendo aún más el ceño, apartó el recuerdo de ella de su mente y siguió caminando.

	El estiércol de tilgran sería un gran fertilizante para las plantas en el campo de frutas. Los tilgrans eran los únicos animales del Santuario cuyo estiércol podía hacer eso. Todos los demás estaban demasiado desprovistos de nutrientes valiosos y solo eran buenos para la luz del fuego.

	Mirando detrás de él mientras se movía, no vio señales de la hembra y eso era bueno. Probablemente Grot la tenía ocupada. Sabía que el tevsi no la lastimaría y él no se lo habría permitido.

	Pero parecía que Grot había llegado a su propia conclusión sobre la hembra después de haberla olfateado y haberla encontrado digna de su confianza.

	Tan rápido en confiar.

	Grot claramente había estado en las tierras del Santuario durante demasiado tiempo.

	El tevsi se había olvidado.

	Pero Riv no lo olvidaría. Nunca lo olvidaría.

	No cuando llevaba las cicatrices para recordar, no cuando sus noches eran una lucha constante porque los sueños vendrían.

	Habían pasado años, pero eso no atenuó el dolor de los eventos que se reproducían como videos en su mente en los momentos en que trataba de olvidar o de descansar.

	Estuvo allí todo el tiempo, recordándole.

	Mientras caminaba penosamente por los campos, la alta hierba amarillo-naranja balanceándose a su alrededor, la serenidad de su entorno fue lo único que ayudó a calmarlo.

	Por eso estaba tan alejado, por eso se mantenía alejado de la gente. La calma ayudaba.

	Ayudaba un poco.

	Incluso ahora, solo en medio de la nada, los recuerdos amenazaban con romper su resolución.

	Podía ver a su mor, a su madre, a la primera mujer en la que había confiado... y la que más lo había lastimado. Apareció ante él de nuevo como un espectro molesto.

	No era más que un niño cuando los vendió a él y a su hermano por unos pocos créditos. Aparentemente, eso era todo lo que habían valido, lo suficiente para que comprara humo de woogli para poder obtener su próxima dosis y esconderse de la realidad.

	La hembra a la que se los había vendido había sido una Tasqal, uno de los miembros de una raza de élite que era conocida por su explotación de civilizaciones, seres jóvenes y viejos por igual. A eso le había vendido su propia madre: ¡un niño!

	Un phekking Tasqal.

	Todo el mundo sabía que los Tasqals eran criaturas viles y su propio mor lo había vendido a uno.

	Apenas había tenido la edad suficiente para valerse por sí mismo, mucho menos Sohut.

	El recuerdo de esas primeras noches en los pozos extrayendo metales preciosos volvió a él con fuerza y trató de concentrarse en esparcir los desechos de tilgran sobre las raíces de sus plantas.

	Los pozos habían sido malos. Una red de cavernas oscuras y húmedas llenas del hedor a excrementos y sexo. Ningún adulto y mucho menos niño, debería haber sido enviado a trabajar en tales condiciones.

	Pero incluso entonces era mejor que trabajar para la mujer Tasqal en la superficie. Lo hubiera querido a él y a Sohut en su cama. Sabía que la única razón por la que los habían arrojado a los pozos para cavar era porque eran demasiado jóvenes para llenar su coño abierto.

	Era una realidad horrible para un niño y una aún más horrible vivirla como un niño.

	Se lo había ocultado a su hermano, había alejado la mayoría de las cosas malas.

	Al menos, lo había intentado.

	Tal como lo hizo entonces, tuvo que trabajar y concentrarse. No podía dejar que el pasado lo consumiera.

	Trabajo. Enfoque.

	Dejó los últimos excrementos de tilgran a lo largo de las raíces de las plantas y alzó la mirada hacia el cielo rosado.

	Necesitaba volver con sus animales.

	Era lo único que alejaría los recuerdos.

	Los animales siempre necesitaban cuidados y eso ayudaba. Le ayudaba a no pensar en las cosas.

	Le dio paz y tranquilidad en su propia cabeza.

	Amaba la serenidad... la soledad.

	Era suyo y lo poseía en su propio espacio.

	Nada podría quitarle eso.

	—¿Doo yoo need en-nee help? (¿Necesitas ayuda en algo?)

	Riv cerró los ojos y respiró hondo.

	Nada excepto eso.

	 

	***

	 

	Podía escucharlo inhalar profundamente, incluso mientras sus hombros se ponían rígidos.

	Maldición.

	Estaba muy claro que no le gustaba su presencia.

	Después de que la dejara en el granero con el enorme perro de la muerte, decidió esperar allí afuera, pero estaba bastante segura de que probablemente la dejaría allí si lo dejaba.

	Finalmente lo había encontrado muy lejos de los edificios en un campo con grandes árboles que parecían cargados de frutos rojos y anaranjados. Mientras se acercaba a los árboles, se dio cuenta de que la “fruta” tenía un pelaje espeso. Tenían forma de melocotones, algunos con pelaje más rojo que otros, algunos con pelaje más anaranjado que otros y algunos con pelaje que tenía un equilibrio de ambos colores.

	Había estado esparciendo un poco de pasta púrpura suave en las raíces de los árboles, moviéndose a lo largo de la línea mientras lo hacía, sin darse cuenta de que se acercaba.

	No había tenido la intención de acercarse sigilosamente a él, pero al no tener zapatos, sus pasos prácticamente habían sido silenciosos sobre el suelo blando.

	Cuando estuvo claro que no la había visto acercarse, finalmente decidió decirle algo.

	—¿Necesitas alguna ayuda?

	Ahora ella se quedó mirándolo mientras exhalaba lentamente.

	Entonces giró la cabeza en su dirección, un gruñido retumbó a través de él.

	Lauren trató de sonreír.

	—Podría ayudarte con lo que sea que estés haciendo, sabes. No tengo mucha experiencia, pero... podría ayudar de todos modos. Aprendo rápido. No sabrás que estoy aquí. Ni siquiera me veras.

	Su mirada se trasladó a su cabello entonces, a los rizos dorados que decoraban algunos mechones, antes de que sus ojos se posaran en su rostro.

	Incluso con la tela alrededor de su cara, podía ver su mandíbula trabajando mientras apretaba los dientes.

	En lugar de responderle, hizo un gruñido bajo antes de moverse a otra sección de los árboles, exprimiendo frutas al azar mientras pasaba.

	Lauren tragó saliva y lo siguió. Detrás de ella, el enorme perro oscuro seguía sus pasos, casi como si pensara que era su nueva amiga... ¿o un juguete?

	No estaba dispuesta a olvidar la forma en que el animal la había tirado hacia atrás. Si hubiera querido sacudirla en la boca como un juguete para masticar, podría haberlo hecho.

	Con ese pensamiento, aceleró el paso para alcanzar al alienígena azul.

	Todavía no le había dicho nada. En realidad, parecía estar ignorándola. O, al menos, haciendo todo lo posible para hacerlo. La postura rígida de sus hombros le dijo que era demasiado consciente de su presencia.

	Por lo general, no era de las que llenaban silencios incómodos, pero sentía la necesidad de decir algo.

	Quizás esa necesidad surgió de no tener a nadie con quien hablar durante todo un año.

	—Sabes, estos parecen melocotones de donde soy, aunque más pequeños —dijo, con los ojos en su espalda mientras se arrastraba detrás de él. —Y sin la piel.

	Ninguna respuesta.

	—No puedo pensar en ninguna fruta que tenga pelo. Claro, teníamos frutas con una piel exterior extraña —hizo una pausa. —Como la fruta del dragón... eso era un poco extraño.

	Ninguna respuesta.

	—¿Plantaste estos?

	Con un gruñido, la miró, sus cejas se hundieron detrás de sus lentes oscuros.

	De acuerdo, tal vez estaba hablando demasiado.

	Moviéndose hacia la otra hilera de árboles, pero con cuidado de no perder de vista al alienígena, Lauren extendió la mano y tocó una de las frutas.

	El pelaje era increíblemente suave. Podía imaginar que esto sería una gran ropa de cama o colchonetas de algún tipo.

	La fruta estaba dura cuando la apretó, así que se trasladó al otro árbol de la línea e hizo lo mismo, siguiendo las acciones del alienígena en la fila junto a ella.

	Mientras trabajaban en silencio, casi podía sentir sus ojos sobre ella, pero mantuvo la mirada fija en su tarea, cualquiera que fuera esta tarea.

	Asumió que estaba verificando si alguna de las frutas estaba madura y blanda, asumió que la fruta estaría blanda cuando la exprimiera.

	No pasó mucho tiempo antes de que encontrara una en el que se hundieron los dedos sin romper la piel.

	Eufórica, volvió a exprimir la fruta.

	—¡Oye! Creo que encontré una.

	El perro de la muerte, lo había llamado Grot, se acercó y la golpeó con la nariz y estaba segura de que oyó un gruñido en la siguiente fila.

	Mirando en su dirección, encontró que el alienígena todavía se movía por la fila, ignorándola.

	—Uh, ¿creo que encontré uno? —su voz se apagó y su sonrisa decayó.

	No estaba llegando a él.

	Casi podía reírse de sus circunstancias.

	Primero, estaba atrapada detrás de una barrera de vidrio sin nadie con quien hablar.

	Ahora, estaba fuera de esa barrera y todavía no tenía a nadie con quien hablar porque el que estaba en su presencia no la quería allí.

	A su lado, una fuerte explosión vibró en el aire cuando Grot... ¿ladró? Era un sonido tan profundo que miró al animal, incapaz de comprender cómo ese sonido podía provenir de un ser vivo.

	Sí, esto no era un chihuahua.

	Pero el sonido llamó la atención del alienígena.

	Con un gruñido entre dientes, se movió hacia donde ella estaba, su mano azul agarró la fruta que sostenía, apenas rozando sus dedos antes de que ella la soltara.

	Hizo una pausa mientras exprimía la fruta antes de partirla del árbol y alejarse.

	—Bueno, gracias, Lauren. De nada, señor —murmuró en voz baja mientras lo seguía, pero continuó ignorándola o decidiendo no responder.

	Estaba bastante segura de que la escuchaba, incluso si no podía entender lo que había dicho.

	Cuando salieron del campo, con los pies descalzos pisando el camino que él hacía a través de la hierba con sus botas, el perro de la muerte los siguió.

	Un bostezo hizo que su boca se abriera de par en par.

	No sabía lo cansada que estaba cuando había pasado el día sin hacer nada.

	Estaba más cansada de lo que se había dado cuenta en realidad.

	Tal vez finalmente dormir bien durante dos noches seguidas hizo que su cuerpo quisiera ponerse al día con los meses de sueño perdido.

	Sin embargo, mirando hacia arriba, el sol todavía estaba alto en el cielo.

	Reprimiendo otro bostezo, siguió a Riv.

	Se dirigió al recinto con las vacas-hipopótamos a continuación, cerrando la puerta detrás de él. Cuando se volvió para mirarla, sus cejas aún estaban debajo de sus gafas.

	Lauren luchó por contener una sonrisa.

	Era tan gruñón. No había ninguna razón para estar irritable, especialmente con tan buen tiempo.

	No tenía idea de lo afortunado que era, viviendo en una granja tan hermosa, libre de alienígenas que querían violarlo o comérselo.

	Comparado con el lugar donde había estado, este era el paraíso.

	Apoyado contra la cerca del recinto, el perro de la muerte se sentó junto a ella y vio trabajar a Riv.

	Comenzó a palear el heno y el grano sin comer mientras los animales en su mayoría lo ignoraban.

	Se movía con la eficiencia de alguien que sabía exactamente lo que estaba haciendo.

	—Entonces —dijo —¿Haces todo este trabajo solo? ¿Nadie que te ayude?

	Riv hizo una pausa y miró en su dirección.

	Sus cejas no estaban debajo de sus gafas ahora, pero estaban comenzando a ir allí mientras más miraba en su dirección.

	Era casi como si se le hubiera metido en la cabeza mientras trabajaba y hubiera olvidado que ella lo había estado mirando.

	—No podría hacer todo este trabajo sola. Apesto en hacer cualquier cosa manual. No es que no lo haya intentado ni nada —hizo una pausa. —Trabajé en un banco en la Tierra. Era banquero de inversiones. Pero supongo que nos parecíamos un poco —le sonrió. —Trabajé para obtener excelentes carteras y tasas de interés. Cultivas para... —inclinó la cabeza y se encogió de hombros. —No sé para qué cultivas.

	Las cejas de Riv estaban ahora debajo de las gafas y se resistió a reír.

	Hablaba demasiado.

	Y lo curioso de todo esto era que, aunque sabía que no podía entenderla, no podía dejar de hablar.

	Un año sin tener a nadie con quien hablar había sido una tortura. Se daba cuenta de eso ahora.

	En su mayor parte, había hablado consigo misma para no volverse loca. Pero en este momento, nunca valoró más el don de la conversación, incluso si era con un chico al que claramente no le agradaba.

	Así que siguió hablando, bajando la voz para no molestarlo y le contó sobre su trabajo en la Tierra, los clientes que recordaba y sus compañeros de trabajo.

	Le habló de sus padres y sus amigos, de su pequeño coche de dos plazas y de sus horribles vecinos.

	Lo que sea que le vino a la mente, habló de ello y al final del día, cuando el sol comenzó a ponerse, se sintió sorprendentemente satisfecha.

	De hecho, hablar era una terapia.

	Cuando Riv bajó el rastrillo y se volvió para mirarla, con las cejas aún bajo las gafas, supo que ya había tenido suficiente de ella y era hora de entrar.

	Entonces se movió hacia la puerta, sus ojos en ella a pesar de que no podía verlos. Sin embargo, podía sentirlos.

	Esa intensa mirada suya estaba fija en ella.

	Se detuvo en la puerta y la miró largamente, entonces Lauren se encontró tragando saliva.

	De repente, su presencia era abrumadora.

	Cuando se movía alrededor del recinto y no directamente a su lado, casi podía olvidar que era el hombre grande y peligroso que había abierto su caja y le gruñó.

	Pero ahora eso estaba volviendo a ella.

	Volvía a ella muy rápido, porque en su silencio acechaba el peligro, un poco como cuando una serpiente puede estar en silencio y luego lanzarse contra ti de repente.

	Sin una palabra, salió del recinto, cerró la puerta de golpe y caminó hacia el edificio principal.

	¿Supuso entonces que debería seguirlo?

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Al entrar en el edificio principal, con el perro detrás de ella, Lauren entró en el pasillo de la vivienda y se dirigió a la sala principal donde había sostenido a su anfitrión a punta de pistola.

	No había más sonido que sus propios movimientos a través del espacio y una vez más, se preguntó dónde había desaparecido.

	No parecía querer pasar ni un segundo más de lo necesario en su presencia.

	Pero el hecho de que la dejara sola para valerse por sí misma debía significar que confiaba en ella, ¿no? Aunque sea solo un poco. O eso o simplemente no le importaba lo que hiciera o lo que le sucediera. Podría intentar huir, dejar su granja y dudaba que se inmutara en su ausencia.

	Descansando en una de las sillas junto a la mesa, sus pies tamborilearon en el suelo mientras esperaba. El perro, Grot, se acercó y se posó frente a ella, tumbado de costado, parpadeando con sus cuatro ojos antes de mirarla sin interés.

	Bueno, al menos era mejor compañía que su dueño... quien aún estaba desaparecido.

	—Me pregunto dónde está tu dueño —murmuró y Grot volvió a concentrarse en ella. —¿Sabes adónde se fue?

	El perro no respondió. En cambio, miró hacia otro lado de nuevo, sus ojos reflejaban aburrimiento.

	Lauren se rió levemente. 

	—Sabes, cuando era joven, teníamos un Golden Retriever y solía hablar con él todo el tiempo. Le preguntaba sobre su día, le contaba sobre mis problemas... ya sabes, las cosas típicas que le hablas a un perro. Un día mi padre me vio hablando con el perro —se inclinó sobre los codos, con la cara apoyada en las palmas. —Estaba de muy mal humor ese día y le estaba gritando al pobre animal, preguntándole por qué no me respondía. Mi padre salió y me vio. ¿Sabes lo que dijo?

	Grot no dio ningún indicio de que estuviera escuchando.

	Lauren continuó de todos modos. 

	—Dijo que debería dejar de obligar al perro a hablar porque si hablaba, no me gustaría —hizo una pausa, el recuerdo corriendo por su mente. Lo recordaba como si fuera ayer. —Nunca volví a hablar con el perro así. Papá tenía razón. Me habría asustado muchísimo si mi perro hubiera respondido —miró a Grot, que seguía mirando a nada en particular. —En la Tierra, los perros no hablan —susurró, mirando a Grot. —Gracioso. Si hablaras ahora mismo, ni siquiera me sorprendería. Supongo que eso es lo que te hace saber que existen los alienígenas. Se mete en tu mente y tu percepción de la realidad y todo lo que creías saber. Todavía podría estar en el terrario imaginando todo esto.

	Lauren se quitó los codos e inhaló profundamente mientras miraba alrededor de la habitación.

	—Se suponía que esto no iba a terminar así. Se suponía que iba a ser una historia divertida, pero supongo que esto no es motivo de risa —suspiró. —Yo solo… supongo que estoy nerviosa, ¿sabes? —hizo una pausa. —A tu dueño realmente no le importa que esté aquí, ¿verdad?

	Grot levantó un poco la cabeza para mirarla, un sonido bajo en su garganta como si le estuviera diciendo que no se hiciera ilusiones al respecto.

	—Sí, tienes razón. Pero... ¿dónde me deja eso entonces?

	Mientras observaba al perro desinteresarse una vez más, con la cabeza apoyada en el suelo, Lauren tragó saliva.

	¿Dónde la dejaba?

	 

	***

	 

	La hembra era ruidosa.

	Incluso dos habitaciones más allá y con la unidad de limpieza encendida, podía oírla hablar.

	¿Con quién en Hudo III estaba hablando?

	Su voz suave y femenina sonaba feliz a pesar de que estaba en circunstancias menos que deseables.

	Odiaba a la gente feliz.

	Su felicidad era irritante.

	Con las bayas de jabón para crear espuma, Riv se enjabonó, con el ceño todavía prominente.

	Ella todavía estaba hablando.

	Podía oírla.

	Su lengua materna era una que nunca había escuchado antes y había escuchado muchas. La vida en las minas lo había expuesto a la mayoría de ellos. Pero la suya era diferente.

	Algunas de sus sílabas se alargaban y otras apenas se pronunciaban. Parecía casi como si estuviera hablando en urgli, había un ser en las minas que había hablado ese idioma, pero las palabras que dijo la hembra no eran palabras en urgli.

	Geblit había dicho que era una... humana. La palabra volvió a él de repente.

	Nunca se había encontrado con esa especie antes y solo podía asumir que venía de algún planeta lejano.

	Abriendo el grifo de agua, dejó que le quitara la espuma de jabón de su cuerpo antes de que la ráfaga de aire caliente lo secara.

	Satisfecho, salió de la unidad de limpieza y se dirigió a su habitación.

	Phek.

	Ella todavía estaba hablando.

	Fuera de la unidad de limpieza, su voz era aún más clara en el silencio de la vivienda.

	Y también podía olerla. Su olor aún perduraba en el pasillo desde que lo atravesó.

	Era tan extraño escuchar una conversación en su casa que a pesar de que estaba frunciendo el ceño en su dirección, no pudo evitar detenerse y escuchar un poco.

	Una mujer no había adornado su morada, bueno, desde siempre.

	Su hermano, Sohut, no invitó a las mujeres y ciertamente él no lo hizo, por lo que escuchar a una mujer dentro de su espacio era un poco discordante.

	Deslizándose una túnica suelta sobre sus hombros y poniéndose un par de pantalones limpios, caminó lentamente hacia el sonido de su voz.

	Estaba sentada junto a la mesa, con los brazos cruzados mientras hablaba con Grot, quien, sorprendentemente, estaba acostado a sus pies, escuchándola hablar.

	Riv no sabía cómo podía soportar la constante charla.

	Se detuvo junto a la puerta, frunciendo el ceño.

	De todas las cosas que Geblit podría haberle traído, ¿por qué esto?

	Geblit debe haber sabido que había comprado un ser inteligente, debe haber sabido que no encajaría con los otros animales en su Santuario.

	No era como si pudiera ponerla en uno de los recintos... ¿o sí?

	Entonces miró en su dirección, sus grandes ojos marrones se abrieron un poco al verlo parado allí.

	No. No podía ponerla en uno de los recintos. Incluso si quisiera.

	Eso sería cruel.

	Era muchas cosas, pero no era cruel.

	La dejaría quedarse en la habitación de invitados durante un ciclo de oscuridad más, luego la llevaría al mercado y buscaría a alguien que se la quitara de las manos, ya que Geblit no volvería por ella.

	Le tomó unos momentos darse cuenta de que todavía lo miraba fijamente y la comprensión hizo que se tensara un poco.

	Incluso cuando no estaba hablando, era como si pudiera escucharla de todos modos.

	Eso, y lo estaba mirando extrañamente.

	Sus ojos eran los más expresivos que había visto en cualquier ser y cada vez que estaba enfocada en él, sentía como si estuviera mirando a través de su alma.

	Era mejor que no.

	No le gustaría lo que vería allí.

	En este momento, sin embargo, no podía entender lo que estaba pensando.

	No es que quisiera saberlo.

	Todo lo que estaba pensando podía guardarse para ella por toda la eternidad.

	Pero incluso mientras se movía hacia la cocina, sus ojos le siguieron, y mientras se acercaba a ella, vio algo en sus ojos que reconocía.

	Lujuria.

	Conocía esa mirada. Lo había visto muchas veces y nunca había venido de un buen lugar.

	Riv se puso rígido y su piel se erizó cuando pasó junto a la hembra y entró en la sala de cocina.

	Debería volverse e irse a la cama, dejarla sin comer.

	El hecho de que lo mirara así...

	¿Qué quería?

	Ya no era un niño. Sabía todas las artimañas que usaban las mujeres para conseguir lo que querían y lo que fuera que quisiera, no iba a venir de él.

	Cogió un cuenco de rai prefabricado, lo llenó con pasta de gada y regresó a la sala principal.

	La mujer lo estaba mirando en silencio, esos ojos expresivos estudiándolo como si estuviera tratando de entenderlo.

	Riv gruñó ante la idea.

	Mientras colocaba el cuenco frente a ella, sus ojos se abrieron un poco y una sonrisa se dibujó en su rostro.

	Se encontró mirándola a la cara por mucho más tiempo del que debería haber hecho y cuando Grot hizo un ruido sordo, lo sacó de su trance.

	—yoo so much. (...Muchas gracias).

	También había estado hablando. No había escuchado una palabra a pesar de que había estado viendo cómo movía la boca.

	Sacudiendo un poco la cabeza, se centró en el hecho de que todavía estaba de pie junto a su silla, sus cuerpos tan cerca que podía sentir el calor que emanaba de ella.

	Sacudiéndose, se sacudió mentalmente.

	Necesitaba irse a la cama. A la cama y lejos de esta habitación.

	Lejos de estos pensamientos.

	Lejos de ella.

	 

	***

	 

	Lauren se comió el tazón de cereal más lentamente esta vez.

	Tenía la intención de saborear cada gota. No había forma de saber cuándo volvería a comer esas barras de comida que todavía tenía, nunca parecían descomponerse.

	Había pensado que se quedaría a comer con ella, pero ahora, mirando hacia atrás, debería haberlo sabido mejor.

	No quería estar cerca de ella.

	Sin embargo, no era un completo idiota. La estaba alimentando. Le había dado una bonita habitación para ella. Y, sobre todo, no había intentado tocarla de forma inapropiada.

	Por lo que parecía, ni siquiera la veía como una mujer.

	Lo cual supuso que estaba bien.

	Lauren miró el cuenco ahora vacío.

	¿Por qué eso la hacía sentir un poco extraña por dentro? Incluso decepcionada.

	Debería estar feliz de que no la mirara así. Los alienígenas que la habían mirado como si fuera una mujer no habían sido sutiles sobre sus intenciones. Había quedado claro lo que querían de ella.

	Suspirando, Lauren comió en paz durante lo que se sintió como una buena hora, saboreando cada bocado de comida hasta el extremo hasta que se le resbaló por la garganta.

	De ahora en adelante, nunca volvería a dar por sentado las comidas adecuadas. No después de tener esas barras de comida durante un año.

	Cuando finalmente terminó, se puso de pie y se trasladó a la habitación que supuso era la cocina.

	Había aparatos allí de los que no tenía idea de cuál era su propósito.

	Ni siquiera vio una estufa ni nada que se pareciera a uno.

	Había una hendidura en el mostrador y supuso que era el fregadero, pero por lo que podía ver, no había nada con qué lavar el cuenco.

	Dejando el cuenco abajo, estaba a punto de volverse y buscar algún tipo de jabón cuando una mano robótica salió de un compartimento y agarró el cuenco.

	Lauren se echó hacia atrás.

	Otra mano robótica siguió a la primera y ambas empezaron a lavar el recipiente sin su intervención.

	Se encontró mirando fijamente la cosa durante bastante tiempo. Bueno, se quedó mirando hasta que completó su tarea, guardó el cuenco en lo que ella llamaría un armario y se deslizó de nuevo a su compartimento como si ni siquiera existiera.

	Impresionada con eso, miró alrededor de la cocina.

	Será mejor que no toque nada más. Quién sabía en qué más podría estar acechando un robot y dónde.

	Retrocediendo, salió de la habitación, un bostezo hizo que se tapara la boca. Supuso que debería irse a la cama entonces.

	Grot levantó la cabeza, la miró y se puso de pie, caminando detrás de ella.

	Lauren lo miró, sorprendida por un momento, antes de que una suave sonrisa tocara sus labios.

	Cuanto más tiempo pasaba con el perro, más se acostumbraba a él y él era realmente una cosa suave.

	Dándose la vuelta, Lauren continuó por el pasillo, sus pasos se ralentizaron al pasar por la habitación que asumió que era de Riv.

	Al principio, no había sonido y estaba a punto de seguir caminando, pensando que su anfitrión estaba profundamente dormido, cuando sus oídos captaron algo.

	Lauren hizo una pausa.

	El sonido vino de nuevo, algo parecido a un gemido y Lauren dejó de moverse por completo.

	Cuando el sonido se repitió, Lauren frunció el ceño con preocupación y contuvo el aliento en la garganta.

	Por un momento, no llegaron más sonidos y pensó que lo que le estaba pasando a su anfitrión se había detenido. Pero, cuando se convenció a sí misma de esto, los gemidos comenzaron de nuevo.

	Fue un sonido tan torturado que hizo sonar las campanas de alarma. Era el tipo de sonido que hacía una persona cuando tenía un gran dolor.

	Cuando el sonido entró por la puerta una vez más, Lauren se mordió el labio.

	Estaba sufriendo. Podía sentirlo.

	Su mano se levantó hasta el panel de cierre de la puerta y en otro lugar, en otro momento, habría entrado en la habitación para comprobar si estaba bien.

	Contempló hacer eso ahora, pero la lógica decía que debería marcharse. No era su lugar para hacer tal cosa.

	No la quería en su Santuario, estaba bastante segura de que entrar en su habitación personal empeoraría las cosas.

	Debería marcharse.

	Vete, Lauren, no entres.

	Lauren se mordió el labio y tragó saliva cuando otro gemido llegó a sus oídos.

	ALEJATE. 



	




	Capítulo 15

	 

	 

	Estaba trabajando en las minas. Podía oler el espeso hedor a sudor, enfermedad y sexo. A su lado, Sohut también estaba cavando, sus manitas se adentraron profundamente en el agujero que había hecho en la roca para encontrar el raro talik, el metal que los Tasqals deseaban con tanta desesperación.

	Era lo que estaban haciendo todos a su alrededor. Machos. Hembras. Niños. No importaba la edad.

	Todos se despertaban temprano y se acostaban tarde, trabajando incansablemente para extraer el metal de la roca implacable.

	Su balde y el de Sohut estaban casi llenos después de un día de excavación incansable, sus pequeñas manos rotas y astilladas por la afilada roca.

	—Está casi lleno, Sohut —dijo. —Casi terminamos por hoy.

	Sohut sollozó.

	El polvo de las minas irritaba el suave revestimiento de su nariz, lo que dificultaba la respiración.

	Cada vez que Sohut sollozaba, se endurecía la determinación de Riv de sacarlos de las minas algún día.

	Su madre los había enviado allí para que murieran, pero no lo harían.

	No dejaría que sucediera.

	—Solo unos pocos más, Sohut. Entonces nuestro cubo estará lleno. Entonces habremos terminado. Terminaremos y nos dejarán descansar.

	—¿Es eso así? —la voz junto a ellos hizo que Riv se volviera rápidamente, sus pequeñas manos cerrándose alrededor del cincel de minería de tamaño adulto.

	Los ojos de Sohut se abrieron un poco, sus orejas se pincharon debajo de su cabello, cuando vio quién era.

	Traakni los miró lascivamente. Era un hombre alto, un merkanniano de sangre, pero su piel dorada estaba casi completamente oculta por la suciedad y el polvo de las minas.

	Traakni les parpadeó con su único ojo y Sohut se apartó un poco de su vista.

	No era la primera vez que Traakni venía a robarles el trabajo diario. De hecho, lo había hecho antes, muchas veces y se salía con la suya. Y Riv había sido el que había recibido los latigazos por no traer ningún metal: latigazos y trabajar toda la noche para llenar el cubo, solo para pasar el día siguiente trabajando también en su turno normal.

	La extracción de metal talik era difícil y algunos degenerados en las minas se aprovechaban de niños como él y Sohut, prefiriendo robar que hacer un día de trabajo honesto.

	No se podía confiar en nadie en las minas.

	Lo había aprendido temprano.

	Todos odiaban trabajar para los horribles Tasqals, pero estar en las minas era mejor que estar en las camas de los Tasqals.

	Al menos, eso es lo que había oído decir a algunos de los mineros mayores.

	No entendía qué tenía de malo estar en una cama. Era mejor dormir en una cama que en el duro suelo de su cueva en las minas.

	—Déjanos en paz, Traakni —dijo Riv, manteniéndose firme frente al macho adulto.

	No le importaba que Traakni fuera mayor que él. Más fuerte.

	Pelearía con él si tuviera que hacerlo.

	Tenía que ser fuerte para Sohut.

	Eran todo lo que tenían el otro.

	—Oh, cállate, pequeña mierda —Traakni se movió rápidamente, agarró su cubo lleno de metal y lo vació en el suyo.

	Riv lo vio hacerlo, el mundo se ralentizó por completo con Traakni moviéndose en cámara lenta.

	No supo lo que pasó.

	Era un fuego dentro de él que no sabía que había estado allí.

	Estaba cansado de todo. Cansado de pensar que esto había sido un error y que su mor volvería por él y Sohut. Cansado de creer en un cuento de hadas así. Cansado de trabajar en las minas.

	Cansado del trabajo interminable.

	Cansado de las pesadillas que le recordaban que era la única persona en la que confiaba en el mundo lo que les había causado a él y a su hermano ese destino.

	Atacó, lanzándose sobre Traakni, empujando su pequeño cuerpo contra el costado del macho.

	El único ojo de Traakni se ensanchó cuando se echó hacia atrás.

	No había esperado represalias y en el terreno irregular, no pudo recuperar el equilibrio.

	Riv miró, congelado como si estuviera viendo un clip en movimiento, mientras Traakni caía por el borde, el metal talik caía con él.

	Un crujido repugnante se había hecho eco hacia arriba y Riv tragó saliva, su pequeño corazón latía con fuerza en su pecho.

	—¿Está él bien? —Sohut se arrastró detrás de él cuando el corazón de Riv comenzó a latir aún más fuerte.

	Quería responder a Sohut pero no lo sabía.

	No sabía si Traakni iba a estar bien.

	 

	***

	 

	—¿Riv?

	La voz de Sohut sonaba… diferente.

	Riv se volvió para mirar a su hermano.

	Sohut desaparecía muy lentamente, su cuerpo se desvanecía junto con la mina a su alrededor.

	—¿Riv?

	Se había equivocado. No era la voz de Sohut.

	Esta voz era femenina. También la había escuchado antes.

	Con los ojos abiertos de par en par, la oscuridad lo recibió.

	No había tintineos de metal en los cubos.

	No había sonidos de minería.

	Sin olor a sexo, sudor o suciedad.

	Ya no estaba en las minas. Estaba en casa.

	Su casa.

	Su hogar tranquilo.

	Soltando un suspiro, se pasó una mano por la cara antes de congelarse.

	Esta voz.

	La voz femenina.

	Sin duda, había estado soñando.

	Ella no había...

	Riv giró la cabeza lentamente, casi dolorosamente, hacia un lado y se puso rígido.

	Lo hizo.

	La hembra se arrodillaba junto a su cojín para dormir en la oscuridad, su mano se cernió sobre su brazo como si quisiera tocarlo, pero se detuvo en el proceso.

	Sus sistemas de repente se sintieron sobrecargados. La mera visión de ella tan cerca, en su habitación, hizo que la ira reprimida de sus sueños estallara dentro de él de inmediato.

	Moviéndose mucho más rápido de lo que esperaba, agarró su brazo ofensivo por la muñeca.

	¿Qué demonios estaba haciendo en su habitación? ¿Quién la invitó a su espacio privado?

	—¿Estás perdido, humano? —gruñó.

	Estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir su respiración profunda en su piel mientras su respiración se aceleraba.

	—No deberías estar aquí —gruñó, inclinándose inadvertidamente más cerca, y eso fue un error.

	Su olor llenó su nariz, alimentando su ira y prendiendo algo más en llamas dentro de él al mismo tiempo.

	Había entrado en su habitación por una razón. Una razón que quería saber.

	Seres engañosos: machos, hembras, todos.

	Siempre querían algo.

	No había nadie en quien confiar.

	La hembra hizo una pequeña mueca y pudo ver el miedo entrar en sus ojos mientras sostenía su muñeca.

	Su juego de inocencia era irritante y deseaba que dejara el acto.

	Estaba perdiendo el tiempo tratando de engañarlo.

	No funcionaría.

	—¿Qué deseas? —las palabras fueron difíciles de pronunciar. Se sentían constreñidas en su garganta, subiendo a través de sus dientes apretados. Quería gruñirle, decirle que saliera de su espacio, incitar más miedo en esos grandes ojos marrones...

	—Ai dohn’t want en-nee thing. Yoo werr haff-ing ah nait-meer. (No quiero nada. Estabas teniendo una pesadilla).

	Su voz era lo último que necesitaba para empujarlo al límite. Tan engañosamente suave e inocente... como si no hubiera sido cortada del cordón de todas las demás hembras que habían logrado acercarse a él en el pasado.

	Sentándose erguido tan rápidamente que no tuvo tiempo de reaccionar, Riv tiró de ella con él y cayó contra su pecho, su cuerpo yaciendo de lado contra el suyo.

	Su pecho se agitaba contra el de él mientras respiraba con fuerza en su cuerpo, sus ojos muy abiertos buscando su rostro.

	Su garganta se movió mientras tragaba saliva.

	—Leht mee goh. (Déjame ir).

	Sus ojos buscaron su rostro y era evidente que estaba teniendo problemas para distinguir sus rasgos en la oscuridad.

	Pero Riv no tenía problemas para distinguir el de ella.

	Podía verla con bastante claridad y la mirada en sus ojos, la forma frenética en la que estaba empezando a jadear, ambos le dijeron que estaba por encima de su cabeza.

	Lo que sea que había planeado… lo que fuera que estaba haciendo… no iba de la manera que pretendía.

	Esa pequeña victoria alivió algo de su tensión.

	Aflojando un poco su agarre, mantuvo su muñeca rodeada por su palma.

	¿Qué phek estaba haciendo en su habitación?

	Pensó que había dejado en claro que no quería tener nada que ver con ella.

	Gruñó. Gruñó. Había tratado de no alentar su compañía.

	Pero aquí estaba ella...

	Y lo malo de eso...

	Cuanto más la miraba... cuanto más se movía su cuerpo contra el de él... más se disipaba su ira, hasta que se quedó mirándola, preguntándose cómo había pasado de la ira erizada a... lo que fuera este nuevo sentimiento.

	Por más que quisiera ignorarlo, su cuerpo se sentía suave contra el… su aroma embriagador.

	Y aunque estaba cautelosa, aunque no estaba segura de qué iba a hacer a continuación, detrás de su miedo podía ver su propia ira hervir a fuego lento.

	Solo que era mucho mejor para controlarlo que él.

	Estaba esperando a ver qué haría antes de reaccionar... y ahora mismo su cuerpo le estaba diciendo que quería hacer una cosa mientras su mente luchaba en la dirección opuesta.

	Sentirla contra él lo hacía reaccionar de una manera que no había ocurrido en un tiempo.

	Así no.

	Su polla se estaba poniendo dura. Muy dura. Y sin su interferencia.

	Podía sentirla presionando contra sus pantalones... contra su pierna.

	Debería dejarla ir.

	Debería liberarla y sacarla de su habitación.

	Él debería…

	Algo húmedo chocó contra su brazo, sacándolo de su aturdimiento, y volvió un poco la cabeza para ver a Grot frotándose la cabeza contra él.

	El tevsi podía sentir sus emociones combativas. Grot estaba tratando de calmarlo.

	Riv cerró los ojos y respiró hondo.

	Calma.

	Calma.

	Recupera el control.

	Calma.

	Soltando su muñeca, dejó caer su brazo mientras inclinaba la cabeza y luchaba por controlar sus pensamientos en conflicto.

	—Vete —dijo.

	Mientras se levantaba de él, sus movimientos eran espasmódicos y podía sentir su mirada llameante sobre él.

	—Ugh, yoor soh difikult. So rood ahnd, ahnd, juhst…mahdennin! Ai was uhnesstly juhst trahy-ing to help yoo. (Uf, eres tan difícil. Tan rudo y tan, ¡solo loco! Estaba tratando ayudarte).

	Grot hizo un sonido de desaprobación en su garganta y no necesitó entender el lenguaje de la mujer para saber que no estaba complacida.

	Bueno, eso hacía dos de ellos.

	Ella solo tendría que lidiar con eso.

	Al igual que iba a tener que lidiar con las emociones en su corazón y la polla endurecida en sus pantalones.

	Cuando la mujer salió furiosa de la habitación, Grot hizo otro sonido y la siguió.

	Solo tuvo un segundo para darse cuenta de que su tevsi estaba escoltando a la mujer a sus habitaciones como si él, Riv, acabara de cometer un crimen y la hubiera herido de alguna manera.

	Los vio irse, incapaz de llamar a su animal para que volviera a su lado.

	Él fue el que resultó herido.

	Herido por años de rabia y odio reprimidos.

	Solo que, a diferencia del orgullo herido de la mujer, que se curaría con el siguiente ciclo de luz, no tenía esa esperanza de alivio.


Capítulo 16

	 

	 

	Fue en las primeras horas del siguiente ciclo de luz cuando escuchó un fuerte chillido femenino seguido de los fuertes estallidos de los ladridos de Grot.

	Ya se había despertado y se estaba poniendo los pantalones cuando la exclamación llegó a sus oídos.

	No tardó en moverse, abrochando los cierres de los pantalones mientras se apresuraba hacia la habitación de la mujer, con los hombros tensos.

	No había podido dormir durante todo el ciclo de oscuridad.

	No después de que invadiera su habitación… sus pensamientos… la barrera que había colocado a su alrededor.

	—Ah, Grot. Cálmate.

	Conocía esa voz y por un segundo lo confundió.

	¿Qué estaba haciendo Sohut en la habitación de la mujer? Ni siquiera lo había escuchado regresar...

	—¿Hoo dah hell arr yoo? (¿Quién diablos eres tú?) —también conocía esa voz.

	Escucharla de nuevo después de anoche hizo que una especie de escalofrío recorriera su columna vertebral que lo puso ansioso por ver a la mujer.

	No estaba seguro de poder mirarla sin recordar la noche anterior.

	Era algo que debería olvidar. No estaba seguro de querer hacerlo.

	La puerta de la habitación de la mujer estaba abierta cuando llegó allí y la escena en el interior lo hizo detenerse en seco.

	Sohut estaba de pie contra la pared, con los ojos muy abiertos y las manos en el aire como si se rindiera.

	Delante de él, Grot estaba a cuatro patas, mostrando los dientes, gruñendo a su hermano como si nunca lo hubiera visto antes.

	Detrás de Grot, el humano estaba de pie con su desintegrador en las manos, cuyo objetivo comercial apuntaba a su hermano.

	¿En que phek entró?

	No sabía si debería estar enojado o si debería reírse al verlo.

	Solo la mirada de Sohut se movió hacia él. Su hermano mantuvo todo su cuerpo rígido, pero la mirada en sus ojos era de pura conmoción.

	—¿Qué demonios, Riv? —la mirada de Sohut se trasladó a Grot y luego a la mujer. —Grot no me escucha y esto... ¿qué es esto? —Sohut miró a la mujer. —¿Quién es esto? ¡Me tiene a punta de pistola en mi propia casa!

	Los ojos de Sohut se agrandaron como si no pudiera creer lo que estaba diciendo.

	—¿Yoor house? (¿Tu casa?) —el humano miró en su dirección y Riv sintió que se ponía rígido, las imágenes de la noche anterior volvieron a su mente de inmediato.

	—¿Yoo noh dis mahn? (¿Conoces a este hombre?) —sacudió el desintegrador en dirección a Sohut y los ojos de Sohut se abrieron un poco más.

	—¿Vas a desarmarla o dejar que me dispare? Phek, Grot podría destrozarme primero —dijo Sohut, su mirada cayendo al tevsi, que todavía gruñía frente al humano.

	Le tomó un segundo darse cuenta de que Grot estaba… protegiendo al humano. Protegiéndola. Contra su propio hermano.

	Riv frunció el ceño.

	Grot había vivido con él y con Sohut desde que era un cachorro.

	¿Qué había entrado en el tevsi?

	—Grot —dijo, con la intención de anular la postura defensiva del tevsi, pero solo obtuvo una mirada de reojo del animal.

	¿Qué phekking?

	Se encontró mirando a Grot, sin creer lo que estaba haciendo realmente el tevsi.

	—Grot nunca te atacaría, lo sabes —le habló a Sohut, con los ojos todavía en Grot. —No entiendo por qué está haciendo esto.

	La mirada de Sohut se posó en el humano. 

	—La olí. La encontré aquí —miró a Riv por un segundo. —Probablemente me incliné demasiado cerca... Me estaba preguntando qué era ella. Pensé que era merssi al principio.

	La mirada de Riv cayó sobre el humano. Todavía tenía el blaster levantado, sin retroceder.

	Él mismo había notado la similitud. Se veía como merssi. Uno albino sin cola y cuernos.

	Su mirada se posó en su blaster.

	¿Qué estaba haciendo ella con eso de todos modos?

	Ella debió haber ido a buscarlo después de... la realidad se asentó en él y sus cejas se arquearon un poco.

	El humor de la situación no pasó desapercibido para él.

	Había ido a la sala principal por su desintegrador después de anoche.

	Se había acostado con él para protegerse.

	Riv resopló.

	Impresionante. Le daría eso. Pero no necesitaba protección de él.

	—Ella te superó —susurró.

	—¿Q-qué es eso? —Sohut lo fulminó con la mirada antes de entornar la mirada. —No me superó. Perdóname, hermano, por estar sorprendido de ver una mujer en nuestra vivienda. Tan sorprendido que no sabía cómo reaccionar. Y Grot... —Sohut frunció el ceño al tevsi. —Traidor...

	No podía discutir con eso. Grot era un traidor. Tomar partido por una mujer desconocida con la que no tenía afiliación.

	—Hees not ah tray-tor. Hees juhst pro-tek-tin mee. Yoo leened in so klohz, yoo stahr-tled me. I thot yoo werr gowin to bahyt mee. (Él no es un traidor. Es protector conmigo. Te inclinaste muy cerca. Pensé que me atacarías. —la mujer miró a Sohut y le apuntó con el desintegrador mientras hablaba.

	Una sonrisa casi adornó sus labios ante la vista, pero luego desapareció rápidamente cuando la mujer se volvió hacia él.

	—And yoo! (¡Y tú!) —sus labios se tensaron en una línea y sus ojos se entrecerraron en él. — Yoo. Ai dohnt ee-ven haff en-nee thing too say too yoo. (Y tú. No tengo nada que decirte a ti).

	No tenía idea de lo que dijo, pero de alguna manera se sintió… ¿reprendido?

	Riv se puso rígido y cruzó los brazos sobre el pecho.

	Sohut miró en su dirección. 

	—¿Qué está diciendo?

	—Ni idea. No tengo su idioma para descargar.

	—Llama a Grot.

	—No me está escuchando.

	Una pausa.

	—Dile a la mujer que lo llame.

	¿La hembra?

	Mirándola, sus grandes e inocentes ojos marrones le hicieron fruncir el ceño.

	—La hembra no tiene poder sobre mi tevsi —dijo, sus palabras lentas y bajas.

	—En caso de que no te hayas dado cuenta, hermano, lo hace. Te advertí sobre los tevsis y las hembras. Son protectores de las hembras.

	Correcto.

	Se había olvidado de eso.

	Solo le hizo fruncir el ceño un poco más.

	—No creo que pudiera entenderme incluso si lo intentara.

	Los labios de Sohut se tensaron. 

	—Trata. No puedo moverme y no puedo quedarme aquí todo el día. Tengo cosas que hacer.

	Eso era cierto y no parecía que Grot fuera a dejar de gruñir pronto.

	—Tú —le dijo a la mujer. —Suelta tu arma... mi arma —frunció el ceño un poco más, —y relájate. Sohut es mi hermano. No te hará daño.

	Fueron necesarios unos parpadeos de esos ojos marrones antes de que el arma se hundiera en las manos de la hembra y le dijera algo en su idioma al perro.

	—Good doggo (Buen perro).

	Grot dejó de gruñir y se relajó, sentándose en cuclillas a los pies de la hembra.

	—Mira, te entendió —Sohut bajó las manos lentamente, con los ojos fijos en el tevsi. —Probablemente tenga un implante de traductor. ¿Lo has comprobado?

	Riv frunció el ceño, su mirada pasó de la mujer a su hermano. 

	—¿Me veo como si quisiera tocar a la mujer?

	Puede que no lo parezca, pero sí. Sí, lo hacía.

	Quería tocarla.

	Muy mal.

	Pero preferiría perder los ocho dedos primero. Si mantenerse alejado de ella le estaba causando problemas, no podía imaginar cómo sería su vida si se acercara.

	Sohut se encogió de hombros. 

	—Podrías haberle preguntado, ¿sabes?

	No se le ocurrió.

	No había querido conversar con ella. Solo se había visto obligado a hacerlo y algo le dijo que incluso si hubiera tratado de establecer las reglas con ella, no habría importado de todos modos.

	Ella todavía lo habría seguido por el Santuario... todavía encontraba su camino junto a su cojín para dormir en medio del ciclo de la oscuridad.

	—Su nombre es Grot —Riv dirigió su atención de Sohut a la mujer. “Doggo“ sonaba... raro.

	No le gustaba esta mujer...

	Todo su Santuario se sentía diferente desde que había llegado.

	Grot dejó que la lengua saliera de su boca y golpeó su cabeza contra Sohut, quien finalmente se relajó lo suficiente como para acariciar al tevsi en la cabeza.

	—Hey, Grot —Sohut sonrió al tevsi. —No ibas a destrozarme realmente, ¿verdad?

	Grot hizo un ruido sordo antes de acostarse boca abajo. Mientras tanto, el humano permaneció detrás de él, mirando a Sohut con ojos cautelosos.

	Sohut levantó la mirada hacia la mujer.

	—Soy Sohut —dijo. —Este es mi hermano, Riv —Sohut señaló con un hombro en su dirección. —Estoy seguro de que no se ha presentado. No es muy... bueno en esto.

	La mujer miró en su dirección, disparando una daga con esos ojos marrones que tenía.

	Volviéndose hacia Sohut, puso una mano delicada sobre su pecho. 

	—La-rehn.

	Su nombre.

	Ese era su nombre.

	No necesitaba ser un físico de materia oscura para entender eso.

	La-rehn.

	A regañadientes, decidió que le gustaba.

	Le podría gustar su nombre. No tenía que gustarle ella.

	Moviéndose incómodo, observó el intercambio entre los dos.

	Sohut era mucho mejor en esto que él.

	Es por eso que Sohut era quien se iba del Santuario en trabajos contratados.

	No podía tratar con los seres como lo hacía Sohut.

	No quería.

	—La-rehn —Sohut dio vuelta el nombre en su lengua y Riv se puso rígido.

	Escuchar su nombre salir de los labios de su hermano hizo que un ilógico rayo de irritación lo recorriera.

	—Saludos, La-rehn. Bienvenida al Santuario —Sohut extendió la mano y puso una mano firme sobre el hombro de la mujer a modo de saludo.

	La hembra se sacudió pero no se apartó. Se mantuvo firme y se encontró con la mirada de Sohut.

	Riv apenas escuchó lo que le dijo a su hermano, no es que lo hubiera entendido de todos modos.

	En cambio, sus ojos estaban fijos en la mano de Sohut sobre la mujer.

	La estaba tocando.

	Algo hizo tictac dentro de él y un gruñido retumbó en lo profundo de su garganta antes de que pudiera detenerse.

	—No la toques.

	Fue solo cuando se dio cuenta de que ambos chasquearon el cuello para mirarlo que se contuvo.

	Su respiración se calmó dentro de él.

	Phek. Había hablado en voz alta.

	¿Que phek estaba mal con él?

	Aclarándose la garganta, suavizó su tono. 

	—No la toques. Y no la acojas —frunció el ceño. —No se va a quedar.

	Las cejas de Sohut se levantaron. 

	—¿No lo hará? ¿A dónde va? Mejor aún, empieza por el lugar de donde vino.

	—No importa —ni siquiera sabía cómo se las estaba arreglando para hablar con voz tranquila. Ahora mismo tenía ganas de enfurecerse y dar un paseo tranquilo al mismo tiempo.

	Sus ojos estaban en la mujer, mirando mientras colocaba el desintegrador en el cojín para dormir.

	Necesitaba poner el arma fuera de su alcance. Estaba feliz con el gatillo. 

	—Se va hoy de todos modos.

	—¿Por qué? —Sohut se apoyó contra la pared. —¿Y quién se va a quedar aquí con los animales?

	Eso llamó la atención de Riv. 

	—Tú.

	—No puedo —su hermano cruzó los brazos sobre el pecho, su mirada se volvió distante.

	Estaban a solo dos órbitas de distancia, pero Riv notó lo más joven que parecía Sohut. Más joven, más feliz, menos estresado.

	No tenía arrugas grabadas en el entrecejo, ningún agujero oscuro de tristeza detrás de sus ojos.

	Le alivió que la lucha de su pasado no hubiera afectado a Sohut como lo había afectado a él. Había trabajado duro para evitarlo.

	—Solo pasé por mi equipo —continuó Sohut. —El zoológico de Kezna tiene noticias de un extraño animal nuevo que escapó durante el envío. Está en la selva de Koznia. Han estado tratando de atraparlo durante una órbita completa. Necesitan a alguien con experiencia para recuperarlo.

	Riv se cruzó de brazos. Era raro para ellos obtener tales contratos, pero siempre que lo hacían, siempre obtenían buenos créditos. Odiaba a la gente, pero Sohut prosperaba con estos trabajos.

	—¿Sabes qué tipo de animal es? —dependiendo de la especie, tendría una buena idea de cuánto tiempo le tomaría a Sohut capturar al animal. Algunas especies eran más esquivas que otras.

	—Algo de algún planeta de Clase Cuatro —respondió Sohut.

	—¿No tienes idea de la especie?

	—Ni idea.

	Excelente.

	Riv miró rápidamente al humano. Todavía estaba de pie junto a Grot, que ahora descansaba con los ojos cerrados, pero su mirada estaba fija en él.

	No se había dado cuenta de que lo había estado mirando y la comprensión desencadenó una extraña sensación arrastrándose por su piel.

	No podía quedarse.

	Entonces tendría que ser quien la llevara al mercado.

	Gruñendo por dentro, miró detrás de ella y por la ventana.

	Siempre tenía que prepararse mentalmente antes de ir a un lugar tan concurrido como el mercado.

	Tendría que hacerlo ahora mientras alimentaba a los animales y se preparaba para partir.

	Si se apresuraba, podría llevarlos al mercado antes del ciclo de oscuridad y luego regresar a casa.

	Con la mirada fija en el humano, todavía lo estaba mirando y había algo de irritación detrás de sus ojos.

	Bueno.

	Podría vivir con eso.

	Podía soportar su ira, su irritación, su disgusto...

	Lo que no podía soportar fue lo que pensó que había visto en sus ojos el último ciclo oscuro.

	Preocupación.

	Lo último que necesitaba era su preocupación.

	 

	***

	 

	El hermano de Riv parecía su gemelo, solo que un poco más joven.

	Se encontró mirando de uno a otro, notando las similitudes y las diferencias.

	Donde Riv tenía líneas de expresión, Sohut no las tenía.

	No podía imaginar por qué.

	Sin embargo, había algo sorprendentemente diferente entre ellos y lo había notado mientras conversaban.

	Sohut tenía cola.

	Riv no lo hacía.

	No sabía mucho sobre alienígenas. De hecho, no sabía nada sobre los alienígenas, pero habría pensado que porque eran hermanos, ambos tendrían el mismo tipo de partes del cuerpo.

	Parecía extraño que uno tuviera cola y el otro no.

	Y eran hermanos de sangre. La similitud facial era demasiado extraña.

	Sohut llevaba el cabello recogido y alejado de los hombros en una especie de moño, las rastas y los anillos de oro presentes en el cabello de Riv faltaban en el suyo.

	También era un poco más pequeño que Riv, más ágil, como si Riv levantara los pesos pesados mientras Sohut hacía un trabajo que requería correr y moverse rápidamente.

	Los estaba escuchando hablar mientras los estudiaba a ambos cuando la conversación se trasladó a su estancia temporal en el Santuario.

	Lauren tragó saliva cuando la mirada de Riv cayó sobre ella.

	No podía leer sus ojos y no dijo nada, pero estaba claro que su bienvenida había expirado.

	Excelente.

	Ahora tenía que armarse de valor y prepararse para volver a ese mercado.

	Un pico de ira la llenó mientras fruncía el ceño.

	Se estaba acostumbrando a la idea de quedarse en el Santuario, a pesar de que sabía que no quería que viviera allí.

	Eso era culpa suya. No podía sentirse mal.

	No era como si hubiera habido una promesa de algo permanente.

	Dando un paso atrás, se sentó en el borde de la cama flotante, con los ojos bajos.

	Se iría de nuevo pronto.

	De repente, el mismo dilema que había tenido con Geblit volvió a asomar la cabeza tan pronto.

	Sin duda la llevarían de vuelta al mercado y la venderían.

	El recuerdo de los alienígenas altos con cuchillas en el cuerpo volvió a ella y se estremeció.

	Tenía que haber una mejor manera de vivir que esta.

	Por un momento, pensó en huir. No era la mejor de las ideas, pero tampoco la peor.

	Mordiéndose el labio, estaba sumida en sus pensamientos cuando se dio cuenta de que Riv estaba saliendo de la habitación.

	Levantó la cabeza cuando salió, dejando atrás a su hermano.

	Sohut la estaba estudiando con la misma mirada verde de su hermano y ese extraño sentimiento la golpeó de nuevo. Solo que su mirada no era tan dura como la de Riv. Su mirada era más curiosa.

	—¿De qué planeta eres? —su mirada era intensa e ilegible como la de su hermano.

	—Tierra.

	Un ligero ceño estropeó la suave piel de su frente.

	—Nunca lo oí —su ceño fruncido desapareció. —¿Viniste a Hudo III a través del túnel de hiperespacio?

	Lauren parpadeó. 

	—¿Túnel de hiperespacio? No. Cogí un taxi —respondió ella con amargura e inmediatamente se sintió mal por ello.

	Su humor de repente se volvió amargo. Y podría ser porque su hermano estaba planeando enviarla lejos o el hecho de que ya no se sentía como si perteneciera a ningún lado, pero se sentía como si el sol se estuviera poniendo sobre ella.

	Fue una sensación escalofriante saber que tu vida estaba en manos de otros seres.

	Sohut parpadeó. 

	—Desearía poder entenderte. No puedo.

	Lauren soltó una carcajada. 

	—Nop. Mejor que no escuches lo que tengo ganas de decir ahora mismo.

	Sohut frunció el ceño un poco una vez más mientras continuaba estudiándola.

	—Me dirigiría al mercado para descargar tu idioma, pero si no te vas a quedar por mucho tiempo, desafortunadamente no veo por qué debería hacer el viaje —frunció el ceño un poco más. —Sería interesante escuchar sobre tu mundo.

	Su mundo.

	Tierra.

	Por lo que ella sabía, la Tierra se había movido sin ella y el pensamiento solo hizo que una sensación de hundimiento comenzara en su estómago.

	Sohut se apoyó en la pared, sin dejar de mirarla. Era obvio que quería decir más, pero la barrera del idioma era un obstáculo. Se conformó con sonreírle un poco antes de salir de la habitación.

	Lauren permaneció sentada durante unos largos minutos, pensamientos deprimentes fluyendo en su mente como agua a través de un grifo roto.

	Cuando Grot levantó la cabeza del suelo y la miró con cuatro ojos, hizo un ruido sordo en la garganta como para consolarla y Lauren sonrió con tristeza.

	—Es casi como si fueras el único que puede entenderme aquí —le dijo al perro.

	Soltando un suspiro, miró alrededor de la habitación.

	Supuso que debería prepararse para irse, pero no tenía posesiones mundanas, por lo que empacar era fácil. Todo lo que tenía que hacer era asegurarse de tener su reloj, que nunca se soltaba de su muñeca a menos que estuviera tomando una ducha.

	Al regresar a la sala principal, vio a Sohut allí, buscando entre las pilas de artilugios que habían apilado por toda la habitación.

	La miró cuando entró y le ofreció otra sonrisa cortés, antes de dejar un aparato cuadrado sobre la mesa y comenzar a mirar a través de los demás.

	El dispositivo cuadrado parecía un cubo alienígena que pertenecía a una cripta en Tomb Raider. Si lo tocaba, estaba bastante segura de que comenzaría a moverse por sí solo para desbloquear alguna combinación que convocara una maldición de los abismos del infierno.

	—Eso es un cubo de hélice —dijo Sohut por encima del hombro. —Puede crear un escudo que es casi impenetrable.

	Llevó otro aparato a la mesa y lo dejó. Este era más pequeño y parecía una estrella ninja.

	—Una red —dijo Sohut. —Se despliega una vez lanzado.

	Sonrió de nuevo, esta vez sus ojos se iluminaron mientras hablaba. 

	—Está hecho de fibras de nobrac. Solo se puede cortar con hojas de metal talix.

	Parecía que realmente le gustaban los artilugios y estaba haciendo todo lo posible para prepararse para atrapar a este escurridizo animal al que perseguía.

	Dándose la vuelta, Sohut buscó algo más, moviéndose emocionado sobre las pilas de cosas que pensó que eran basura.

	Su deleite con los artilugios distraía lo suficiente como para que dejara de pensar en el desastre que era su vida por un segundo.

	Cuando se movió para pararse a su lado mientras él buscaba, comenzó a señalar cosas y a decirle lo que eran.

	Algunas cosas tenían descripciones útiles, otras no sabía por qué se molestaban en conservarlas.

	—Este atrapa la flatulencia del ooga —levantó una máquina que parecía un cuerno unido a un globo.

	—¿Flatulencia? —no pudo evitar reír. ¿De qué le sirve a alguien un pedo?

	Se estaba riendo cuando una sombra pareció atravesar la habitación y se volvió para ver a Riv de pie en la puerta, con su mirada furiosa sobre ella.

	Bueno no. Su mirada furiosa estaba en sus labios, como si odiara que estuviera sonriendo.

	Casi podía sentir la energía que emanaba de su presencia.

	Su camisa se le pegaba al pecho por cualquier esfuerzo que había estado haciendo afuera y delineaba los músculos de su pecho.

	Era todo sensualidad y rabia. Y eso era confuso.

	Le gustaba y no tanto.

	No podía decidir.

	La sonrisa de Lauren murió en sus labios y Sohut se volvió.

	Riv gruñó cuando se encontró con la mirada de su hermano.

	De hecho, gruñó y no se parecía a ninguna otra vez que lo hubiera escuchado gruñir antes. 

	Fue un sonido animal que se extendió por el aire y lo hizo vibrar contra su piel.

	—Deja de confraternizar con la mujer —fue todo lo que dijo antes de darse la vuelta y salir furioso por la puerta.

	 


Capítulo 17 

	 

	 

	Después de que Sohut se fuera a su misión, el gruñón todavía no había regresado. En contra de su mejor juicio, Lauren se aventuró a salir.

	Cuando pasó por el recinto con las cosas altas como jirafas violetas, una asomó su largo cuello sobre la barrera para poder mirarla. No estaba segura de si era el mismo que la había lamido antes.

	A lo lejos, pudo ver a Riv arrastrando lo que parecían grandes fardos de heno hacia otro recinto.

	Avanzó un poco y Riv miró en su dirección. Sus hombros se tensaron, su irritación era evidente, pero no dijo nada. Ella se dio cuenta de que quería su espacio.

	Ella podía hacer eso.

	Mientras se acercaba al recinto en el que había desaparecido, vio un nuevo tipo de animal que no había visto antes.

	Estos tenían la forma de grandes cocodrilos, y se habría alarmado de que hubiera entrado en un recinto lleno con unos veinte de ellos si no se vieran tan... dóciles.

	Tenían forma de cocodrilo pero sin los bordes duros. Su piel se veía suave y marrón y cuando uno abrió la boca para agarrar un poco de heno, vio grandes dientes planos.

	Definitivamente no era un carnívoro.

	Mientras su anfitrión vaciaba un poco de heno en una pila, uno de los animales cerró la mandíbula alrededor de la bota de Riv.

	—Por el amor de phek, Jaik. Déjalo ir.

	Jake

	¿El animal se llamaba Jake?

	De todos los nombres...

	Riv sacudió su pierna y soltó al animal, pero tan pronto como perdió su agarre, regresó y mordió su bota nuevamente.

	Mientras se producía un tira y afloja entre los dos, Lauren luchó duro para mantener la compostura.

	Fue un espectáculo tan extraño que tuvo que doblar los labios para dejar de reír.

	—Todos los días —Riv logró sacar su bota de la boca del animal antes de mirar en su dirección. Cuando la encontró mirando, frunció el ceño un poco más.

	Dándose la vuelta, comenzó a esparcir más heno cuando Jake agarró sus pantalones por los dientes y comenzó a tirar, casi haciendo que el macho grande perdiera el equilibrio.

	—¡Phek!

	Eso es. Tenía que reír. Una risa escapó antes de que pudiera taparse la boca.

	Otro de los animales se unió, luego otro y pronto todos se apilaron sobre él, sus maldiciones fueron ahogadas por los extraños maullidos que estaban haciendo.

	Parecían estar mordiendo su ropa y lamiendo al mismo tiempo, casi como si estuvieran jugando y su mirada de total desconcierto solo la hizo reír más.

	Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, Lauren apretó los labios una vez más.

	Él la estaba mirando como si la desafiara a reír un poco más y eso en sí mismo hizo que más risa burbujeara dentro de ella.

	Mientras los maldecía y los empujaba suavemente, logrando finalmente liberarse, Riv se negó a mirar en su dirección.

	La mirada de Lauren se suavizó.

	A pesar de sus constantes maldiciones y su distanciamiento general, era amable con los animales. Era obvio que los amaba.

	Eso le dijo más sobre él de lo que él pensaba, pero también la hizo preguntarse por qué parecía no gustarle tanto. Tenía una mala actitud, eso era seguro, pero había dulzura debajo de todo eso, excepto que ese lado suave y cariñoso estaba encerrado. Solo tenía su lado duro.

	Riv salió del recinto finalmente, asegurándolo detrás de él y su mirada cayó en su dirección. Su mirada era afilada mientras la miraba y cuanto más miraba, más fruncía el ceño.

	—Tú —dijo finalmente. —Te vas. Ahora mismo.

	 

	***

	 

	En el momento en que se detuvo en el mercado, había resistencia y determinación en la mirada de la mujer y tuvo la clara impresión de que se había estado preparando para el viaje tal como lo estaba, excepto tal vez por diferentes razones.

	Durante todo el camino, se había estado repitiendo algo a sí misma. Una y otra vez lo había dicho hasta que sus hombros se tensaron y su barbilla se levantó un poco, una especie de charla motivacional, asumió él, porque se negó a mirarlo a los ojos, solo enfocándose en el camino por delante mientras repetía la línea minuto tras minuto.

	Pensar que dentro de poco no volvería a escuchar su voz y que esos grandes ojos marrones ya no se volverían hacia él.

	Una extraña sensación se instaló en la boca de su vientre, casi como si una parte de él no quisiera que se fuera.

	Ridículo.

	El único ser que la extrañaría probablemente sería Grot, el traidor tevsi. Nunca volvería a mirar a Grot de la misma manera. Enamorarse tan fácilmente de una mujer.

	Mirando al tevsi ahora, sus ojos se encontraron con los cuatro de Grot. Grot había insistido en acompañarla, como si supiera que la mujer se iba, como si no quisiera que se fuera.

	Bueno... muy mal.

	Al salir de la nave flotante, cruzaron las puertas del mercado y Riv hizo una pausa para adaptarse a la cacofonía del interior.

	Grot dejó escapar un bum bajo al otro lado de la hembra.

	Supuso que el tevsi estaba recordando de repente su odio hacia los seres.

	Bueno.

	Tan pronto como la mujer se fuera, eso significaba que las cosas volverían a la normalidad.

	El mercado ya estaba lleno de seres y la situación inmediatamente hizo que se desarrollara un sabor desagradable en su boca.

	Le recordó el mercado en el que había estado como niño.

	Sin embargo, este era diferente.

	Limpio.

	Era supervisado por la Unión Interplanetaria, por lo que significaba que la mayoría de los seres obedecían las leyes cuando se trataba de comprar y vender.

	No había contrabando... al menos, no al aire libre.

	Era la mejor oportunidad para el ser humano en términos de encontrar un nuevo hogar.

	Al caminar a su lado, Riv no pudo evitar que su mirada se posara constantemente en ella.

	La mayoría de los alienígenas que atravesaban el mercado eran más grandes que ella. Podría perderse fácilmente, separarse de él en la multitud y el pensamiento hizo que cerrara una mano suavemente alrededor de su brazo.

	Estaba sorprendido de que no se lo quitara de encima, pero parecía que estaba más preocupada por contemplar las vistas del mercado.

	Había una rigidez en sus hombros mientras su mirada se movía sobre los muchos seres que compraban en el mercado y los puestos sobre los puestos a ambos lados de la calle pavimentada.

	Había seres que vendían todo tipo de cosas. Lo que sea que se necesite, probablemente se pueda encontrar en el mercado.

	Había Treggonianos vendiendo su orina, que era conocida por sus propiedades curativas, Movadrianos vendiendo prendas de moda hechas con materiales que solo se encuentran en su planeta de origen, un Lothrian vendiendo orejas de klo, varios vendedores de humo de woogli, un Huvrarian vendiendo impulsos de pulso y muchos otros puestos.

	No había mucho espacio para caminar, excepto para abrirse camino a través del constante empuje y tracción de los compradores.

	Grot empezó a caminar directamente detrás de ellos para facilitar el paso.

	Como había tantos seres en la calle, calculó que habría aún más en la estación central de comercio. No debería tener problemas para encontrar a la mujer un nuevo lugar para quedarse. Tendría la opción de con quién ir, por supuesto; solo estaba allí para asegurarse de que no terminara en manos de algún ser que pudiera dañarla. Sobre todo, también estaba allí para asegurarse de que no regresara a su Santuario.

	Esa era la prioridad.

	Riv miró hacia atrás para comprobar cómo estaba Grot y se posó en un merkannian no muy lejos de ellos. El hombre de piel dorada tenía la mirada fija en el humano a su lado y eso hizo que Riv frunciera el ceño un poco detrás de sus gafas. Era una mirada enfocada.

	El merkannian la estaba mirando.

	Mientras seguían caminando, cada vez que miraba detrás de ellos, el merkannian estaba allí, su mirada siempre en la hembra, nunca distraída, completamente concentrada.

	Riv se erizó.

	No sabía por qué eso le molestaba.

	Estaba en el mercado para que ella encontrara un nuevo hogar, ¿no?

	Si el merkannian estaba interesado, era algo bueno.

	Los merkannianos eran algunos de los más ricos de Hudo III. No le sorprendería que el macho tuviera un buen hogar al que pudiera ir el humano.

	Porque, a pesar de eso, no la quería en el Santuario y aunque sabía que todas las mujeres eran venenosas, no era cruel.

	Quería que quienquiera que la sacara de sus manos al menos la cuidara.

	Todo ser se lo merecía.

	Acercando al humano un poco más, continuaron.

	Cuando llegaron a la estación central de comercio, donde los alienígenas se congregaban en busca de trabajos ocasionales, empleos a largo plazo y cosas por el estilo, examinó a los compradores allí.

	Varios de los que buscaban empleo estaban haciendo todo lo posible por captar la atención de los posibles empleadores. Algunos estaban levantando pesas y mostrando sus músculos, posiblemente tratando de conseguir trabajos como de seguridad. Algunos estaban dando muestras de comida horneada, posiblemente tratando de conseguir un empleo como cocineros. Algunos incluso interactuaban con familias que viajaban con jóvenes, posiblemente tratando de conseguir trabajo cuidando niños.

	Pero a pesar de todo esto, no se le pasó por alto que cuando llegaron, habían recibido la atención inmediata de varios hombres en las cercanías.

	Cada hueso de su columna se puso rígido.

	Estaba acostumbrado a que lo miraran cuando se cubría la cara y usaba gafas.

	Pero estas miradas estaban dirigidas a la mujer que estaba a su lado y no necesitaba un título en pollas masculinas para saber exactamente lo que estaban pensando. Lo que más le sorprendió fue su propia respuesta.

	Sus fosas nasales se ensancharon y un estruendo comenzó en su garganta.

	No fue hasta que el humano le dio un codazo en el costado que se dio cuenta de que estaba apretando su brazo con demasiada fuerza.

	—¿Qué tipo de ser es esto? —uno de los machos se acercó. Un zedruriano. Sus mandíbulas se movieron con interés mientras miraba al humano.

	Riv entrecerró los ojos detrás de las gafas.

	Odiaba a los zedrurianos. Siempre eran un problema.

	—¿Por qué quieres saber? ¿Qué empleo tienes?

	Los ojos del zedruriano se posaron en los de Riv sólo momentáneamente. 

	—¿Qué puede hacer ella?

	El tono del zedruriano era sugerente y Riv sintió la necesidad de agarrarlo por el cuello y empujar las palabras que había pronunciado de nuevo de dónde venían.

	Se acercaron dos hombres zedrurianos más, uno ajustándose la polla en los pantalones sin importarle ser sutil.

	Las trabajadoras sexuales no estaban prohibidas, pero... no le gustaba la idea de que la mujer se convirtiera en una.

	Se había visto obligado a vivir esa vida.

	Sabía lo que implicaba.

	Sabía cómo podía dañar a una persona.

	A la humana tampoco le gustó la idea, porque dio un paso hacia atrás, sus suaves rasgos se arrugaron mientras miraba a los machos.

	—Muy suave —murmuró uno de los otros machos mientras su mirada recorría al humano. —Puedo darte buenos créditos por un ser como este.

	El idiota era el más adelantado de los dos. Su brazo salió disparado y agarró a la humana, quien reaccionó de inmediato, sacudiendo su brazo como si intentara desalojarlo para poder atacar al hombre que de repente la sostenía.

	Pero Riv reaccionó antes de que pudiera hacerlo, su mano se cerró sobre el brazo del macho mientras daba un paso adelante.

	—No toques lo que no te pertenece.

	El macho hizo una pausa y miró la mano de Riv que le agarraba el brazo.

	El aire cambió de repente y a Riv se le clavaron las orejas a los lados de la cabeza.

	Por el rabillo del ojo, pudo ver a los otros dos machos colocar sus manos sobre sus pistolas láser.

	El bajo bum de Grot detrás de él le dijo que el tevsi también sintió el cambio en el aire.

	Riv suspiró, sus hombros se levantaron y cayeron dramáticamente.

	Se estaba volviendo demasiado mayor para esto.

	—Lo diré de nuevo y sólo una vez —dijo, sin molestarse en ocultar el tono amenazante que había aparecido en su voz. —Deja. A. La. Hembra. Ahora.

	El primer zedruriano, que supuso era el líder del trío, dio un paso al frente.

	—¿O qué? —dijo el líder. —Por lo que yo veo, es uno de ustedes y tres de nosotros.

	Riv levantó su mano libre y usó un dedo para masajear el centro de su frente donde se diseccionó la línea de frilli levantado que corría por su nariz.

	Por eso odiaba a la mayoría de los seres.

	Siempre eran tan egoístas.

	Tan egocéntricos.

	Así que phekking con título.

	—Bien —suspiró Riv, con los ojos todavía fijos en el hombre que sostenía a La-rehn y la sintió ponerse aún más rígida a su lado.

	Soltó el brazo del macho y el macho miró a sus compañeros con una mirada de suficiencia en el rostro.

	Tonto.

	Por eso no lo vio venir.

	Cuando la palma de Riv se soltó alrededor del brazo del macho, sin previo aviso, extendió la mano y agarró al macho por el cuello.

	Su otra mano ya había sacado su pequeña hoja de su bolsillo mientras los machos habían estado demasiado ocupados sin prestar atención.

	El macho se atragantó, sus mandíbulas se balancearon cuando soltó a la hembra y agarró la mano de Riv, que estaba restringiendo lentamente sus vías respiratorias.

	Sus compañeros sacaron sus armas y cuando Riv escuchó el estruendo detrás de él, casi sonrió.

	Grot fue un borrón mientras se lanzaba al aire, aterrizando sobre el macho a su derecha.

	El macho cayó fácilmente bajo el peso del tevsi, su arma volando por el espacio y fuera de su alcance mientras gritaba sorprendido.

	El líder levantó su desintegrador hacia la cabeza de Riv.

	—Debes ser realmente estúpido al pensar que podrías llevarnos a los tres porque tienes un phekking tevsi —dijo el líder. —Parece que te superan en número, tonto.

	Riv luchó contra el impulso de mirar al zedruriano.

	—Aprietas el gatillo y tu amigo aquí puede despedirse de sus gónadas —su respuesta fue tranquila. —A mi tevsi le gusta la caza menor.

	Eso hizo que el hombre al que se estaba ahogando abriera los ojos mientras luchaba y la mirada del líder se movió para fijarse en la entrepierna de su compañero.

	Riv inclinó la hoja que había colocado allí y el metal presionó la tela de los pantalones.

	El líder palideció un poco pero su blaster no cayó.

	El que tenía las gónadas en peligro empezó a gorjear algo, lo que Riv asumió era una especie de protesta a su jefe.

	Después de esto, dudaba que volvieran a ser amigos.

	Mientras el líder movía su peso de una pierna a la otra, Riv miró a su lado, con la intención de controlar a la hembra, pero cuando miró, sus ojos se posaron en un espacio vacío.

	El humano no estaba allí.

	Alarmado, su mirada escaneó el área rápidamente para ver dónde se había escapado para esconderse cuando la vio detrás del macho con el desintegrador en sus manos.

	—Dohnt moove muhth-er-fuhk-er. (No te muevas hijo de puta).

	 


Capítulo 18

	 

	 

	¿Por qué había pensado que iba a ser un viaje sencillo?

	Por supuesto, nada en este universo era simple. Y había pensado que la vida en la Tierra había sido complicada.

	Moviéndose detrás de Riv lo más lentamente posible para no captar los ojos de los alienígenas que se enfrentaban a ellos, se dirigió a su otro lado.

	Grot gruñía en la cara de uno de los alienígenas y no lo mordía hasta la muerte, pero era obvio por la postura del perro que una palabra de Riv y rompería al macho sin dudarlo.

	El que se estaba ahogando todavía estaba agarrando el brazo de Riv, tratando de liberarse, y el otro hombre parecía no pensar en ella como una amenaza porque parecía que había olvidado que existía.

	Bueno.

	Moviéndose lentamente, se quitó el reloj de su madre de la muñeca.

	Mierda.

	No tenía idea de lo que iba a hacer, pero Riv estaba en problemas por su culpa y tenía que hacer algo.

	Tan pronto como estuvo dentro del alcance, giró y presionó el reloj en la parte posterior de la cabeza del alienígena.

	El macho se puso rígido y Lauren tragó saliva.

	—No te muevas, hijo de puta.

	El alienígena se quedó helado.

	Durante unos segundos, nadie dijo nada antes de que la risa lenta del que sostenía con un reloj, el líder que asumía, llegara a sus oídos.

	Él comenzó a girar la cabeza para mirarla, pero ella empujó la cara plana del reloj en la parte posterior de su cabeza un poco más.

	—Dije que no te muevas, maldito depredador, o esta cosa te volará la cabeza.

	Improvisando.

	Estaba totalmente improvisando.

	Espero que no tuviera idea de lo que era un reloj y que no pusiera a prueba su teoría.

	Por lo menos, esperaba estar comprando algo de tiempo para Riv para que pudiera pensar en algo.

	—Dile a tu jekin que quite cualquier dispositivo que tenga contra mi cráneo o haré un agujero en el tuyo.

	Riv giró ligeramente la cabeza y supo que la estaba mirando.

	—No puedes entenderla, ¿verdad? —dijo Riv después de unos momentos, con tanta calma que era como si no notara el arma en su cabeza.

	Era levemente consciente de que había una audiencia a su alrededor y eso solo hizo que esto fuera más complicado. Pero lo más probable era que ninguno de ellos pudiera entenderla tampoco.

	Y esa era su ventaja.

	—No puede entenderte —le dijo Riv a Lauren. —Lástima.

	La forma en que lo dijo la hizo fruncir el ceño ligeramente hasta que se dio cuenta.

	Hablaba en un código. Pero ya había estado planeando usar lo que le estaba insinuando a su favor.

	Con suerte, seguiría el juego y podrían salir de esta mierda.

	—Esto es solo un reloj, pero no lo sabes.

	—¿Qué dijo ella? —el líder apuntó con su arma al cráneo de Riv.

	Riv hizo una pausa antes de responder. 

	—Ella dijo que es un mini codificador de cerebro de su planeta.

	Lauren casi se atragantó, pero lo evitó a tiempo.

	—Es completamente inútil. Ya ni siquiera puede decir la hora.

	—Traduce —dijo el macho.

	—Dijo que es una de las armas más peligrosas de su planeta natal. Te freirá el cerebro en cuestión de segundos.

	El macho se puso rígido, sus ojos se movieron rápidamente hacia un lado mientras trataba de mirarla sin moverse.

	Lauren mantuvo su rostro intacto, aunque esa era una tarea monumental.

	—Probablemente debería darte una bofetada, hacer que te duela de verdad, solo un poco —susurró.

	El macho parpadeó y su blaster se movió un poco. 

	—¿Qué fue eso?

	—Dijo que cuanto más lo sostenga, más tiempo se freirá su cerebro. Todo lo que tiene que hacer es decirle que lo haga.

	El macho se movió levemente.

	—¿Cómo sé que no estás mintiendo?

	Riv no dudó en responder. 

	—No lo sabes.

	El macho palideció un poco y después de unos segundos, bajó su blaster. Con las manos extendidas a los costados, dejó caer el arma.

	Mierda.

	No esperaba que eso funcionara.

	Cuando Riv soltó al macho que se estaba ahogando y el macho se escapó, Grot se apartó del suelo y se volvió para gruñirle al macho que tenía delante.

	Grot parecía absolutamente aterrador.

	Todos sus dientes estaban al descubierto y había una baba espesa que goteaba de sus afilados colmillos como si se estuviera muriendo por una comida.

	Se movió para pararse al lado de Riv, pero la forma en que el perro estaba parado le dijo que estaba listo para saltar en cualquier momento.

	—Sabía que este reloj sería útil, pero no así.

	—¿Qué dijo ahora? —los ojos del macho se lanzaron hacia atrás como si estuviera tratando de mirarla sin girar la cabeza.

	—Te dejará ir ahora. Aléjate y no vuelvas a estar con nosotros. ¿Entiendes?

	El macho asintió levemente.

	Tan pronto como quitó la presión del reloj de su cuello, el hombre se apresuró a alejarse con algunas miradas hacia atrás, casi tropezando con sus amigos que acababan de levantarse del suelo.

	Lauren lo vio irse, con los hombros todavía rígidos por la aprensión.

	 

	***

	 

	Mientras el macho se alejaba del humano, Riv la miró para asegurarse de que estaba bien.

	No sabía por qué, pero los machos lo irritaban demasiado.

	Incluso más que el humano y todo en ella lo irritaba.

	Parecía ilesa. Sin embargo, sus ojos seguían alerta mientras mantenía la mirada fija en los machos que se retiraban.

	Ella lo había sorprendido.

	No tenía idea de si su dispositivo era realmente peligroso, pero su rápido pensamiento había sido impresionante.

	 

	Mientras fijaba el dispositivo en su muñeca una vez más, la estudió.

	Sin lloriqueos, sin esconderse, sin jugar a la víctima, sin dramatizaciones...

	No es lo que esperaba.

	Se había sentido un poco extraño tener a alguien que no era Sohut o Grot en un enfrentamiento a su lado, pero se había mantenido firme cuando inicialmente pensó que se habría escapado.

	No sabía cómo sentirse por eso.

	Mientras la estudiaba, Grot avanzó y golpeó su cabeza contra su costado. La hembra se agachó para palmear la cabeza del tevsi inmediatamente.

	Y vaciló.

	Por un segundo vaciló.

	Por el amor de phek. ¿Un incidente iba a hacerle olvidar la razón por la que la llevó al mercado en primer lugar?

	No.

	Armándose de valor, apartó todos los pensamientos descarriados de su mente y volvió a concentrarse.

	—Ven —le dijo, deslizando su cuchilla en sus pantalones una vez más e ignorando a los espectadores mientras la conducía al otro lado de la bolsa de trabajo.

	Tal vez tuvieran mejor suerte en ese lado, donde los idiotas molestos con pelo por cerebro probablemente no lo estarían.

	Sin embargo, ese lado no era mejor. El humano parecía estar atrayendo la atención de más hombres y no en el buen sentido.

	Riv frunció el ceño y examinó la zona.

	A un lado, vio al merkannian que los había estado siguiendo por la calle. El macho estaba allí de pie todavía mirándolos y ahora su interés no solo irritaba a Riv, sino que lo inquietaba.

	Esta idea de encontrarle a la mujer un nuevo hogar no iba según lo planeado. Su especie era nueva, demasiado nueva y parecía que la mayoría de los machos querían probarla.

	Le dio ganas de retorcerles el cuello.

	Grot hizo un sonido bajo en su garganta y era obvio que el tevsi también estaba captando la atmósfera negativa.

	Riv examinó a los machos que miraban en su dirección y apretó la mandíbula.

	La mayoría tenía una mirada en sus ojos que tantas veces había visto antes mientras estaba en las minas que quedó grabada en su memoria.

	Estaba claro.

	Enviar a la mujer con cualquiera en el mercado, a pesar de la protección de la Unión Interplanetaria, probablemente la pondría en peligro.

	La usarían para el sexo. No hay duda de eso.

	No quería que ella se quedara en el Santuario, pero sería cruel empujarla a una vida así sin elegir.

	Y no era cruel.

	Cerrando los ojos, contuvo un suspiro.

	Sabía que no podría hacerlo, incluso si se obligaba a sí mismo.

	Phek.

	Tendría que encontrar otra forma de sacarla de su vida.

	Estaba a punto de alejarse cuando se acercó un macho grande de su tamaño. Mientras el macho avanzaba, la huella de su polla en sus pantalones casi hizo que Riv cambiara el nombre de su cuchilla.

	¿Era esto por lo que pasaban las mujeres a diario o solo este humano?

	¿Imágenes constantes de pollas duras que quieren encontrar consuelo dentro de sus cuerpos?

	Los ojos del humano se agrandaron cuando el macho se acercó. Sin duda, vio la misma parte del cuerpo que sobresalía.

	—Puedo darte trescientos créditos por esta... mujer —los ojos del macho se posaron en el humano y Riv siguió su mirada.

	La mujer lo miró, su mirada llena de ira, conmoción, incredulidad y ansiedad.

	Conocía esa mirada y por un momento, el tiempo se detuvo para él.

	Tenía el mismo aspecto cuando su mor lo llevó al mercado.

	Esa. Misma. Mirada. Cuando no podía creer lo que le estaba pasando.

	Cuando no podía creer que le estaban arrancando la vida de debajo de los pies y casi no había nada que pudiera hacer al respecto.

	—Dos mil.

	La voz y la oferta lo arrebataron de sus recuerdos.

	Los ojos de Riv se abrieron a tiempo para ver al gran macho frente a él girarse para mirar detrás de él.

	Detrás del macho estaba el merkannian que los había estado siguiendo.

	Era obvio que él había sido el que había hecho una oferta tan ridícula.

	Dos mil créditos podrían comprar su Santuario tres veces.

	Era una gran cantidad de dinero que habría hecho que sus bolsillos fueran realmente cómodos, pero Riv sabía con certeza una cosa y era un pensamiento que vino con tanta fuerza que no iba a poder negarlo. No estaba dejando que la mujer se vaya con cualquiera de estos tontos.

	—Dos mil —repitió el merkannian, —Más, si tienes más hembras de este tipo en tu poder.

	Los ojos de Riv se entrecerraron detrás de sus gafas. Las gafas eran una buena cobertura, ocultando sus pensamientos mientras mantenía su voz intacta.

	—No.

	Acercó a la hembra más a su lado, su mirada fija en el merkannian mientras el macho seguía el movimiento con sus ojos con anillos dorados.

	—No está a la venta —dijo Riv.

	Las palabras salieron de su boca y las escuchó, pero no estaba seguro de qué era lo que estaba diciendo.

	En ese momento, sin embargo, se sintió como lo correcto.

	Encontraría otra forma de deshacerse de su invitado charlatán.

	 

	***

	 

	Gruñón la acercó más a su lado mientras dejaba al grupo de hombres que obviamente querían comprarla por razones inapropiadas y un suspiro se estremeció en sus hombros.

	Sabía que su intención era entregarla a alguien pero; y tal vez un año sin interacción real con alienígenas era el culpable, cuando había llegado a eso, había estado aterrorizada.

	Había visto alienígenas todo el tiempo mientras estaba en su terrario, pero interactuar con ellos sin un vidrio protector en el medio era otra cosa.

	Y estaba claro lo que estos hombres querían de ella. Muy claro.

	A leguas de distancia.

	El hombre más aceptable que había visto había sido el de piel dorada con cabello y ojos dorados. Parecía un ángel caminando por la tierra y no podía imaginarse que fuera uno de los malos.

	Así que cuando Gruñón declaró que no la iba a vender, el impacto fue real.

	¿Pero ahora qué?

	La estaba conduciendo de regreso por la calle del mercado y en lugar de mirar a dónde la llevaba, todo lo que podía hacer era mirarlo, tratando de leer su estado de ánimo o lo que estaba pensando.

	Era difícil hacerlo cuando casi todo su rostro estaba cubierto, pero era claro cuando se dio cuenta de que lo estaba mirando porque su cuerpo se puso rígido y su agarre se aflojó un poco.

	Cuando se detuvieron frente a un puesto con grandes capas marrones, Lauren frunció el ceño.

	El comerciante del puesto apareció un segundo después. Parecía una vieja babosa flotando sobre un anillo azul claro.

	Lauren se puso rígida, sus ojos se agrandaron, todo su ser repentinamente se inundó con un pensamiento singular: ¡CORRE!

	Ella conocía a este tipo de alienígenas.

	Había sido su especie la que la había sacado de la Tierra.



	




	Capítulo 19

	 

	 

	Su humor era amargo.

	El mercado.

	Los machos.

	Su atención.

	Todo lo estaba frotando de la manera incorrecta.

	Al detenerse junto a un comerciante de capas, se dispuso a comprarle a la mujer una de las prendas cuando se dio cuenta de que de repente se había puesto rígida.

	Con los ojos muy abiertos, estaba dando pequeños pasos hacia la multitud, su mirada fija en el comerciante.

	Riv frunció el ceño, su atención se movió de ella al comerciante y viceversa.

	Miraba al Isclit como si fuera un fantasma.

	Rápidamente transfirió créditos por la capa, se movió al lado del humano y parecía que ni siquiera se dio cuenta de que estaba allí.

	Su pecho estaba agitado, su frente húmeda. Tenía los ojos muy abiertos, pero estaba claro que no veía nada allí y ahora. Ella estaba viendo algo más en su mente.

	Algo muy lejano.

	Algo que fue hace mucho tiempo.

	—Hembra —dijo, pero eso no pareció sacarla de su trance. 

	—¡Hembra!

	Nada.

	Un sentimiento de inquietud comenzó a crecer dentro de él y agarró a la mujer por los hombros, acercando su rostro al de ella. 

	—¿La-rehn? —la sacudió ligeramente. —¡La-rehn!

	Le tomó unos momentos concentrarse en él.

	—¿Riv? —dijo.

	Sus ojos brillaron como googloos salvajes mientras buscaba su rostro.

	—Riv —repitió antes de agarrar sus manos que estaban agarrando sus hombros.

	Antes de que pudiera alejarse, se movió hacia él, presionando su rostro contra su cuello mientras inhalaba profundamente y sus hombros temblaban.

	Riv se puso rígido, sus ojos se agrandaron, su corazón dejó de bombear sangre vital.

	Cada principio que se había enseñado a sí mismo, cada regla que había seguido, se estaban rompiendo en este momento.

	Su código de vida le dijo que la apartara, pero todas las neuronas de su cerebro dijeron que no.

	Evidentemente, algo la afectó. Algo andaba muy mal. Y aunque sabía que las mujeres engañaban, esto no parecía un acto de algún tipo.

	Esto parecía real.

	Tragando saliva, descubrió que no podía moverse.

	En cambio, la dejó enterrar su rostro contra él mientras el mundo se desaceleraba a su alrededor.

	Podía sentir la humedad contra su cuello mientras su aliento caliente calentaba su piel.

	Podía sentir muchas cosas, todo menos ira e irritación.

	Esos no estaban allí ahora y eso lo sorprendió. Le hizo sentirse un poco perdido.

	Con la mujer tan cerca, pensó que sería lo único que sentiría.

	Pero esos sentimientos faltaban y por primera vez en mucho tiempo, se sintió... vacío.

	Podía sentir a La-rehn calmarse contra él. Su respiración se hizo más regular mientras su cuerpo se relajaba. Solo un poco, porque todavía había tensión en sus huesos.

	Le tomó un tiempo antes de que su cuerpo dejara de temblar y él envolvió la capa alrededor de sus hombros, levantando la capucha para que su rostro estuviera casi oculto.

	¿Eran los machos los que la hacían reaccionar de esa manera?

	No la conocía desde hacía mucho tiempo, pero nunca la había visto tan… vulnerable… y eso tiró de algo dentro de él.

	Apenas podía encontrar su voz mientras hablaba.

	—Ponte esto. Entonces no podrán verte fácilmente —tragó y continuó. —Entonces puedes elegir quién merece tu atención. Con la capa, nadie sabrá que eres una nueva especie aquí.

	La hembra olió y se secó los ojos.

	Se apartó de él, pero no lo miró a los ojos.

	—T-ank yoo butt izz not dat. (Gracias pero no es eso).

	Por primera vez, realmente deseaba poder entender lo que estaba diciendo.

	Se enjugó los ojos de nuevo y finalmente lo miró a los ojos.

	Sus ojos se veían ligeramente rojos y abrió la boca para preguntar antes de volver a cerrarla.

	Sus hombros todavía estaban rígidos y parecía extremadamente cautelosa, sus ojos volvieron al comerciante.

	Riv se volvió para mirar al comerciante también, pero el viejo Isclit no les estaba prestando atención.

	—Vamos —dijo y el humano asintió, moviéndose a su lado.

	Fuera lo que fuera lo que había causado esa reacción, se quedó, ya que mientras caminaban, sus hombros permanecieron rígidos y aunque ahora no podía ver su rostro debido a la capa, pudo ver su cabeza moverse mientras observaba a la multitud de compradores.

	Lo que sea que la había provocado todavía estaba en su mente y apresuró sus pasos al lado de él, como si no pudiera esperar para dejar el mercado.

	Él tampoco podía esperar, pero su respuesta estaba enviando campanas de alarma sonando por toda su mente.

	No fue hasta que llegaron al centro tecnológico, donde la mayoría de los puestos tenían aparatos y tecnología fuera del mundo, que el humano dejó de caminar de repente y le agarró la mano.

	Su otro brazo salió disparado de la túnica mientras señalaba algo al otro lado de la calle.

	Un puesto específico.

	Mientras le permitía guiarlo a través de la multitud hacia el establo, Riv sujetó su mano sujetando la suya.

	Su piel era pálida contra el azul de él, un contraste que lo mantuvo mirando cómo se tocaban sus pieles.

	Debería alejarse. Debería romper este contacto físico.

	Simplemente... no podía.

	Y no sabía el porqué de phek.

	La-rehn se detuvo frente al cubículo y se quitó la capucha de la capa.

	—Xid —dijo. —Mee talk too yoo (Yo puedo hablarte) —se señaló a sí misma y luego a él. —Hee kyann help. (Él puede ayudar).

	Riv frunció el ceño un poco antes de que su mirada se moviera hacia el comerciante del puesto, que se levantaba de debajo del puesto.

	Apareció el cuello largo y gris del comerciante de peeli. El alienígena les miró parpadeando con ojos grandes y oscuros.

	Un destello de emoción cruzó los rasgos de La-rehn.

	—Da lan-gwedge up-lohd. Kyann yoo gihv it too him? (El lenguaje que descargó. ¿Puede también dárselo a él?) —le hizo un gesto y Riv entrecerró los ojos, tratando de averiguar lo que estaba diciendo.

	El comerciante la miró parpadeando.

	—Da lan-gwedge up-lohd! (¡El leguaje que descargó!) —La-rehn hizo un sonido exasperado antes de comenzar a imitar algo, usando su mano libre para hacer un movimiento de abrir y cerrar, que imitó con la boca.

	Riv volvió a mirar al comerciante.

	Había discos de idiomas en la parte trasera del puesto y el significado de La-rehn quedaba claro.

	Sus ojos se abrieron un poco.

	—¿Tiene su archivo de idioma aquí?

	El comerciante al que La-rehn se refería como Xid lo miró parpadeando con ojos grandes. 

	—Depende. Pero no sé qué es. ¿Qué idioma habla?

	Las cejas de La-rehn se inclinaron hacia su nariz. 

	—Hees not speekin da troot. Hee nohz mee. Ai was heer wit Geblit. (Él no está hablando con la verdad. Me conoce. Estuve aquí con Geblit).

	Deseó poder entender lo que estaba diciendo, pero reconoció el nombre de Geblit.

	—¿Qué idioma estás hablando? —preguntó.

	— Een-glish (Inglés) —ofreció La-rehn.

	—¿Een-glish? —Xid parpadeó. —Nunca he oído hablar de eso. No puedo ayudarte entonces —el cuello largo comenzó a retirarse detrás del puesto y Riv metió la mano en el bolsillo para recuperar una moneda teruva.

	Eran imposibles de rastrear, pero valiosas y raras. Siempre viajaba con unas pocas.

	Poner la moneda en el mostrador del puesto detuvo inmediatamente el cuello de la retirada.

	—Escanéala —dijo Riv.

	—Ah, sí, puedo buscarlo. —Xid miró la moneda. —Sin embargo, tomará un tiempo.

	La-rehn dejó escapar otro suspiro exasperado, su ceño se hundió más profundamente en su piel.

	Supuso que entendía lo que la estaba molestando.

	Xid ya tenía su archivo de idioma. ¿De qué otra manera conocería al comerciante?

	Deslizando otra moneda hacia adelante, miró al comerciante.

	Xid ladeó la cabeza. 

	—Podría ir un poco más rápido.

	Riv deslizó otra moneda.

	Xid agarró las tres con una mano delgada. 

	—Está bien. Puedo hacerlo por ti ahora.

	Riv hizo un sonido de molestia en su garganta.

	El comerciante recuperó un transmisor de idiomas. 

	—Een-glish. Planeta Tierra. Listo para cargar —Xid miró a Riv. —Hay otros idiomas de ese planeta en la base de datos. ¿Le gustaría que también se cargaran?

	—No —Levantó la mano y se dio cuenta de que La-rhen todavía lo sostenía. Obligado a apartar la mirada, usó su mano libre para liberar su messhi de alrededor de su cara. —Solo necesito hablar con ella. No me interesa hablar con otras personas de su clase.

	Xid tardó solo un segundo en administrar la descarga a su implante traductor detrás de su oreja y Riv apretó los dientes mientras el chip se actualizaba.

	Produjo una especie de retroalimentación extraña que duró unos segundos mientras se realizaba la actualización.

	—¿Es doloroso? —preguntó La-rhen, y la miró fijamente.

	Su voz.

	Sabía que su voz era fascinante, pero ahora, ser capaz de entenderla le agregaba un nivel para el que no estaba preparado.

	—¿Hay algo más que usted necesite? —Preguntó Xid.

	—¿Entonces puedes estafar más créditos? No, gracias —se abrochó el messhi alrededor de la cara una vez más. —Vamos —le dijo a La-rhen y ella se cubrió la cabeza con la capucha, pero no antes de que captara su mirada inquisitiva.

	Estaba ansiosa por la carga del idioma.

	Quería hablar con él.

	Para alguien que no había querido hablar con ella antes de este día, ¿por qué eso lo aterrorizaba tanto?

	—¿A dónde vamos ahora? —la voz de Lah-rehn llegó a su oído y la miró.

	Estaba agradecido de que no pudiera verle la cara porque no sabía qué pensar en ese momento. Había demasiadas emociones conflictivas creadas por el solo sonido de sus palabras.

	Riv hizo una pausa por un segundo, mirándola.

	—¿Qué pasó allá en el puesto del comerciante Isclit? —preguntó en su lugar.

	Quería saber.

	Su reacción había sido demasiado... alarmante.

	—¿Isclit? —lo miró. —Espera, ¿puedes entenderme ahora?

	No respondió. No podía.

	No pudo evitar mirarla fijamente, viendo cómo sus labios se movían mientras hablaba.

	—Supongo que todavía no puedes —sus hombros cayeron y lo que parecía tristeza pasó por sus ojos mientras desviaba la mirada hacia el suelo.

	—Puedo.

	Entonces levantó la cabeza y abrió los ojos como si fuera la mejor noticia que había escuchado en mucho tiempo.

	Hizo que algo dentro de él desarrollara un dolor extraño e indeseado.

	—¿Qué pasó en el puesto del comerciante Isclit? —lo intentó de nuevo, centrándose en ella mientras ignoraba el flujo constante de seres que pasaban junto a ellos.

	—No pasó nada. No sé a qué te refieres.

	¿Iba a empezar a intentar engañarlo con sus labios ahora que él podía entenderla?

	Claramente, algo había sucedido en el puesto.

	—¿No pasó nada? Seguro que parecía que algo estaba pasando. No pude comprar la capa lo suficientemente rápido. Parecía como si estuvieras lista para huir —la ira y la irritación que había faltado en su tono estaban regresando.

	—Oh.

	De repente, sus hombros se tensaron de nuevo y pareció hundirse más en la capa.

	Soltando su mano, cruzó los brazos sobre su pecho.

	Todavía podía sentir la huella de su mano contra su palma, casi como si su toque hubiera dejado una marca duradera.

	—Explica.

	Ella se movió, mirando a su alrededor.

	—¿Podemos hablar de esto más tarde? —su mirada volvió a saltar. —Aquí no. Ahora no.

	El humano hablador no quería hablar.

	Podía sentir que lo que sea que estuviera escondiendo, era profundamente serio.

	Asintiendo, miró a su alrededor también.

	Se pararon en medio de la multitud con seres moviéndose a su alrededor y vio a dónde tenían que ir.

	No podía creer que estuviera a punto de hacer esto, pero comenzó a moverse antes de cambiar de opinión.

	—¿A dónde vamos ahora?

	—A casa.

	Estaban teniendo una conversación.

	Antes, su parloteo sin sentido había sido fácil de ignorar. Pero ahora podía entenderla e ignorarla no era tan fácil.

	—Entonces... —hizo una pausa. —¿Me quedaré allí, entonces?

	Riv tragó saliva y se obligó a no mirarla.

	No necesitaba ver esperanza en sus ojos.

	Solo haría las cosas más difíciles.

	Nada había cambiado entre ellos. Todavía se estaba yendo. Quizás no hoy, pero quizás mañana o al día siguiente.

	No podía quedarse.

	—Hasta que pueda deshacerme de ti, sí.

	Ella miró alrededor. Sus palabras debieron haberla afectado porque permaneció en silencio durante los siguientes momentos mientras caminaban.

	—¿Este es el camino a su aerodeslizador?

	No, no lo era.

	Cuando doblaron una esquina y se dirigieron hacia el otro lado del mercado, no tardó en ver adónde la llevaba.

	Este lado del mercado tenía prendas de vestir y seres vivos.

	—Elige lo que necesites. Suficiente por unos días.

	La-rehn se detuvo y se quedó paralizada en el acto y no fue hasta que dio unos pasos adelante que se dio cuenta de que había dejado de caminar.

	¿Ahora qué?

	Cuando regresó a su lado, su rostro frunció el ceño, sus grandes ojos marrones se encontraron con los suyos.

	—Gracias —su voz era baja en el estruendo que los rodeaba. —Esto significa mucho —hizo una pausa. —Te lo pagaré de alguna manera, lo prometo.

	Entonces le sonrió y su ceño fruncido desapareció.

	No hubo respuesta.

	Su sonrisa lo tenía paralizado por un momento y no apartó la mirada.

	No podía.

	No quería.

	 


Capítulo 20

	 

	 

	Para su sorpresa, Riv la dejó comprar.

	Lo que sea que recogía y le preguntaba si podía tenerlo, se limitaba a encogerse de hombros.

	Para ponerlo a prueba, incluso recogió lo que parecía una prenda muy cara basada en los adornos y el material dorado. Cuando se volvió hacia él, su mirada se dirigió a la cosa solo brevemente antes de volver a ella y todo lo que hizo fue encogerse de hombros.

	Deseó poder ver su rostro porque las gafas y la cobertura facial lo escondían mucho, pero mientras se movían por el mercado podía sentir su atención en ella y solo en ella.

	Era como una roca. Inmóvil y peligroso si presionabas demasiado.

	Siempre que se movía a un puesto, recogía algo y se volvía para mirar en su dirección, siempre estaba rondando allí como su guardia personal.

	No tenía idea, pero este pequeño viaje de compras, esta pequeña sensación de normalidad, la estaba rescatando de un terror del que no sabía que había estado huyendo.

	No se lo dijo, pero se sintió bien tenerlo allí.

	Después de haber visto a esa babosa alienígena flotando sobre el anillo celeste, le había traído recuerdos que pensó que había superado.

	Era la misma raza de alienígenas que la había secuestrado de la Tierra y ver a uno de nuevo tan cerca había hecho que todos sus sistemas se pusieran en fuga.

	Le había costado todo lo que tenía para no atravesar el mercado y seguir corriendo.

	No había visto a uno de esos alienígenas desde que la nave se estrelló y una parte de ella había creído ingenuamente que nunca volvería a ver un indicio de ellos.

	Tanto por desear ignorar su pasado.

	Miró a Riv nerviosamente mientras pagaba por algunos productos de higiene.

	Quería saber por qué había reaccionado de esa manera.

	Quería decírselo, pero no aquí y no antes de aceptar la realidad de que tendría que hablar de ello.

	No había hablado de eso con nadie desde que sucedió.

	No había tenido a nadie con quien hablar al respecto.

	Echando un vistazo a la cesta en sus brazos, miró los artículos allí. Un juego de dos camisas, o túnicas como las llamaban, dos pantalones, botas y los productos de higiene. Eso es todo lo que necesitaba por ahora y estaba a punto de decirle esto cuando una exclamación al final de la calle llamó su atención.

	Le tomó unos momentos ver lo que estaba sucediendo, pero incluso entonces, no pudo entenderlo del todo.

	Parecía una procesión, como si pasara un dignatario de algún tipo.

	Quienquiera que fuera debía ser importante porque todos los alienígenas que los rodeaban se estaban apartando del camino, apiñándose a los lados de la calle mientras pasaba la procesión.

	Pero algo no parecía estar bien y se dio cuenta de qué era eso cuando miró más de cerca a los alienígenas que se apartaban del camino.

	No se estaban apartando del camino solo para que pasara la procesión.

	Estaban corriendo a un lugar seguro, tratando de encajar en los espacios entre los puestos.

	Los que no pudieron hacer eso se apresuraron a alejarse en la dirección opuesta y otros se pegaron a los puestos como si pudieran convertirse en parte de la estructura metálica.

	Los propios comerciantes parecían congelados y algunos incluso parecían haberse puesto pálidos.

	Frunciendo el ceño, sus ojos se posaron en la procesión y casi jadeó.

	Había guardias viajando con alguien entre ellos y reconoció a los guardias.

	Ahora entendía por qué los otros alienígenas estaban reaccionando de la manera en que lo hacían porque su respuesta de lucha o huida le decía que necesitaba correr.

	¿Cuáles eran las posibilidades de ver tantas cosas que le recordaban a sus secuestradores?

	Bajando por la calle estaba un grupo de unas doce de las especies de guardias que habían estado en la nave alienígena.

	Ellos habían sido los que ayudaron a secuestrarla de la Tierra.

	Ellos habían sido los que habían impuesto el orden en la nave.

	La garganta de Lauren se secó.

	Parecían cocodrilos caminando erguidos y gruñían a los alienígenas a los lados de la calle, tal como le habían gruñido a ella en la nave.

	En el medio del grupo había un tipo alienígena que nunca había visto antes.

	Y era espantoso.

	Parecía un sapo verde de gran tamaño vestido con una lujosa túnica blanca. Sus ojos oscuros miraron a los alienígenas a lo largo de la calle y juró que sintió que el aire se enfriaba.

	La mano de alguien se cerró alrededor de su brazo y la atrajo hacia él.

	Con los ojos muy abiertos, miró al rostro de Riv.

	No podía ver su expresión pero casi podía sentir la alarma emanando de él también.

	—Hagas lo que hagas, trata de mezclarte —su voz era baja y Lauren asintió. Ella no necesitaba preguntar por qué.

	El terror corría por sus venas.

	Nunca estuvo más agradecida por la capa que compró que entonces.

	Mientras se cubría la cabeza con la capucha, se volvió un poco para poder ver que la procesión se acercaba.

	La calle estaba despejada excepto por el grupo que caminaba por ella y no parecía que nadie en la calle estuviera respirando.

	Y fue entonces cuando sucedió.

	Un objeto redondo rodó hacia la calle.

	No sabía si era una pelota de niños, pero seguro que parecía un juguete basado solo en los colores.

	Hubo un sonido y un pequeño ser de piel de color naranja claro salió corriendo a buscarlo.

	Un grito ahogado colectivo hizo eco a través de la multitud de espectadores y cuando Riv se puso rígido a su lado, se dio cuenta de lo cerca que estaban.

	Era un niño para una versión más grande del pequeño alienígena que se acercaba cojeando hacia el pequeño ser.

	Era obvio que el alienígena mayor estaba tratando de sacar al más joven de la calle, pero tomaba demasiado tiempo.

	La procesión se detuvo ante ellos.

	—¿Te atreves a bloquear el camino del embajador Klupengi, degenerado? —habló uno de esos guardias de aspecto horrible.

	El viejo alienígena levantó la cabeza, su cuerpo temblaba mientras trataba de tirar del niño.

	—N-No. Perdóneme, embajador. No volverá a pasar —el alienígena trató de inclinarse pero, temblando como estaba, esa acción resultó difícil. Con un tirón de su brazo, trató de sacar al niño de la calle pero el pequeño era terco mientras se sentaba en la calle y jugaba con su juguete.

	Lauren tragó saliva.

	—¡Muévete! —ordenó otro guardia.

	—Yo... —comenzó el alienígena, pero no escuchó el resto de lo que dijo.

	De repente, su rostro se pegó al duro pecho de Riv cuando la atrajo hacia él, protegiéndola de lo que sucedió a continuación.

	No lo vio pero lo escuchó.

	Ese innegable sonido de metal desenvainado y luego un chapoteo enfermizo.

	Y otro.

	No.

	No puede ser.

	Trató de mirar, pero Riv la abrazó, volviéndose de modo que su lado mirara hacia la calle mientras la procesión continuaba y no fue hasta que pasó el grupo que la dejó ir.

	Su mirada voló inmediatamente hacia donde el alienígena había estado parado con el niño y su corazón saltó y se atascó en su garganta.

	Un fluido verde manchaba la calle y en medio de todo yacían los cuerpos sin cabeza del alienígena y el niño.

	 


Capítulo 21 

	 

	 

	Lauren miró hacia la llanura amarillo-naranja.

	Estaba oscureciendo y el cielo rosado se estaba volviendo lentamente a un tono púrpura.

	El aerodeslizador aceleró, regresando al Santuario y agarró la cesta que sostenía las cosas que había comprado en su regazo.

	Seguía repitiéndose en su cabeza.

	El metal desenvainado. Los sonidos que vinieron después.

	La vista de las secuelas.

	No podía hablar.

	La habían silenciado desde que vio los cuerpos en la calle.

	Después de que pasó la procesión, los cuerpos fueron rápidamente limpiados, removidos y las compras continuaron como de costumbre, como si la vida del padre y del niño no hubiera importado.

	Era tan irreal... tan frío.

	—¿Por qué? —finalmente habló. —¿Por qué hicieron eso? —su mirada recorrió la llanura que tenían ante ellos.—¿Por qué simplemente… los mataron así? No hicieron nada malo. Ellos no...

	Ella miró a Riv.

	Tenía la cabeza erguida, casi como si no la hubiera escuchado hablar, pero su cuerpo estaba rígido.

	La escena se repitió ante ella una vez más. Estaba segura de que la perseguiría para siempre.

	Riv le había vuelto la cara, la había atraído hacia él.

	Sabía lo que iba a pasar.

	Sus ojos se abrieron un poco.

	—Sabías —lo miró fijamente, el horror la inundó. —Sabías que iba a suceder.

	La garganta de Riv se movió.

	—Los Tasqals no son una especie indulgente —fue todo lo que dijo.

	Hubo un silencio en el aerodeslizador antes de continuar. 

	—Toman lo que quieren, cuando lo quieren. No les importan las vidas.

	—Esos guardias mataron a un niño. No había ninguna orden para hacerlo, no es que lo hubiera mejorado, pero solo un monstruo podría hacer algo así.

	Riv volvió levemente la cabeza. 

	—Los guardias de Hedgerud son tan despiadados como sus maestros Tasqal.

	Los Hedgeruds. Así que así se llamaba a los guardias.

	Pasó más silencio.

	—Los vi antes, ya sabes. En la nave —dijo finalmente. Las imágenes de su tiempo en la nave alienígena intentaron abrirse camino a través de sus recuerdos hasta el primer plano de su mente y trató de mantenerlos a raya.

	—¿Qué nave?

	No lo sabía, ¿verdad?

	No tenía ni idea.

	Respiró hondo, agarró la cesta y continuó.

	—Me sacaron de mi planeta natal. Secuestrada por esos guardias cocodrilos y los alienígenas como la babosa en el anillo azul.

	El aerodeslizador perdió velocidad cuando Riv giró la cabeza para mirarla de lleno.

	Durante varios segundos, no dijo nada.

	—¿Te sacaron, te tomaron?

	Lauren asintió, los recuerdos se abrieron paso.

	—Me dirigía a casa después de salir un día y lo siguiente que supe fue que estaba despertando en una nave alienígena —hizo una pausa. —Eso fue hace aproximadamente un año.

	Riv volvió a mover la garganta.

	Parecía que no sabía qué decirle y cuando se arriesgó a mirar en su dirección, notó que sus nudillos se estaban volviendo celestes al agarrar los controles del aerodeslizador con demasiada fuerza.

	—Tomada —repitió, y Lauren asintió.

	—Por eso me quedé paralizada en el mercado. No esperaba volver a ver la misma especie. De vuelta en el zoológico, no los había visto. Supongo que pensé que no existían en este lado del espacio.

	—¿Zoológico?

	Estaba gruñendo.

	Podía ver la huella de sus colmillos contra la tela que cubría su rostro.

	—Pensé que Geblit te lo había dicho. Me compró a un cuidador del zoológico.

	Riv volvió su atención a pilotar el aerodeslizador, pero todo su cuerpo permaneció rígido, sus nudillos de color azul claro, sus colmillos delineados a través de la tela sobre su boca.

	Pasaron unos momentos que se convirtieron en minutos y pensó que la conversación había terminado cuando lo escuchó murmurar algo entre dientes.

	—Phekking Geblit.

	Se volvió para mirarla y estaba segura de que sus ojos la estaban clavando a través de las gafas.

	—Lamento que te hayan presentado a mi mundo de esa manera —gruñó la disculpa y el hecho de que en realidad se estaba disculpando por algo la tomó con la guardia baja, incluso si se estaba disculpando por algo en lo que no tenía nada que ver.

	Podía sentir que su estado de ánimo se agriaba a cada segundo.

	—Esto complica las cosas —murmuró. —Nunca les gusta cuando sus esclavos obtienen la libertad. Siempre intentarán recuperarte pase lo que pase.

	¿Esclavo?

	Nunca antes se había considerado una esclava.

	¿Humana desafortunada? Sí.

	¿Pero esclava? No.

	 

	***

	 

	Estaba claro que La-rehn no había entendido lo que había querido decir, pero no había tenido la fuerza mental para explicárselo.

	Le había traído demasiados recuerdos.

	Recuerdos que preferiría olvidar.

	Si lo que dijo era cierto, los altos Tasqals la habían traficado desde su planeta.

	Si había terminado en un zoológico, lo más probable era que no estuviera registrada en la Unión Interplanetaria.

	Ella no tenía protección.

	Los Tasqal podrían reclamarla una vez más y nadie podría hacer nada al respecto porque era desconocida.

	A menos que estuviera protegida por el grupo rebelde llamado Restitución o por la Unión Interplanetaria, las cosas no se veían tan bien.

	Acostado ahora en su cojín para dormir, miró hacia la oscuridad.

	Ver al alto Tasqal en el mercado lo había puesto en alerta máxima.

	No era habitual ver uno en un mercado de bajo nivel como el de Hudo III y sabía que sucedería algo terrible.

	No se había sentido decepcionado.

	Los Tasqal realmente no tenían respeto por ninguna vida excepto la suya propia.

	La Tasqal mujer que era dueña de las minas en las que había trabajado como niño ciertamente no lo había hecho.

	Se preguntó qué habría sido de ella.

	Después de que escapó con Sohut y terminó en el mercado, se encontró escapando de nuevo de los seres que querían ponerlos en jaulas para la venta.

	Fue entonces cuando vieron a un Torian empujando a su enorme esposa en un carro a través del mercado.

	Él y Sohut se habían apresurado a esconderse en la cesta del carro antes de que los vieran.

	El Torian resultó ser Geblit y cuando Geblit los vio allí, los escondió de su esposa hasta que estuvieron lo suficientemente seguros para escapar a las llanuras.

	La primera vez que regresaron al mercado fue cuando Geblit visitó las llanuras para comprobar si aún estaban vivos.

	Los había registrado y eso había comenzado oficialmente su vida como seres libres.

	Habían vivido en las llanuras desde entonces.

	Le debía mucho a Geblit por eso. Dudaba que quitar al humano de las manos del Torian pagaría la deuda por completo.

	Había salvado su vida y la de Sohut. Si los hubieran devuelto a las minas, seguramente los habrían matado.

	Los recuerdos de trabajar en las minas volvieron a él, esta vez no en sus sueños, sino cuando estaba completamente despierto, porque no podía conciliar el sueño.

	No importó cuánto lo intentó, el insomnio lo perseguía como un umu enojado suelto.

	—Oye, pequeño niño. ¿Puedo quedarme en tu cueva contigo? La mía está mojada y no puedo dormir.

	Miró a Sohut. 

	—Solo hay espacio suficiente para dos.

	El rostro de la mujer se veía triste y se sintió mal por decir que no.

	Las minas estaban frías y húmedas, la gente se enfermaba fácilmente.

	Había tenido suerte de reclamar la cueva en la que estaban. Había estado vigilando al propietario durante semanas. Vio los signos de la enfermedad de las minas temprano, sabía que el ser no sobreviviría.

	Había sido difícil de hacer, ver morir a alguien, pero no había tenido otra opción.

	No había ningún lugar para recibir atención médica en las minas.

	Los seres vinieron, trabajaban y morían. Los Tasqals siempre encontraban reemplazos.

	Tan pronto como el macho murió, sacó el cuerpo de la cueva.

	Era un trabajo duro para un niño, pero lo había logrado y la cueva fue reclamada para él y Sohut.

	Sin embargo, era difícil mantenerlo.

	Siempre había alguien que era más grande, más viejo y más fuerte que buscaba quitársela de su control y sin una cueva para refugiarse, la muerte llegaba rápidamente en la humedad de las minas.

	—Si prometes compartir, puedes entrar —dijo, su mirada estudiando a la mujer.

	Ella le sonrió y se agachó para entrar al pequeño espacio.

	Coexistieron así bien durante unos días... hasta que los machos empezaron a entrar.

	Hombres a los que invitó.

	Hombres que le pagarían con metal talix en su cubo de recolección. Prefería llenar su balde de esa manera que salir a cavar.

	Cuando atendía a los machos, él y Sohut no tenían adónde ir.

	Se sentaban afuera de la cueva en la humedad, esperando que terminara.

	Rezando a Raxu… incluso cuando los sonidos y el olor a phekking llenaban el aire.

	No pasó mucho tiempo para que Sohut comenzara a sollozar y pronto sus sollozos se convirtieron en estornudos.

	Se estaba poniendo enfermo.

	La alarma alimentó su ansiedad y Riv le pidió a la mujer que dejara de hacer lo que estaba haciendo.

	Tuvo que dejar su cueva e ir a otro lugar.

	Necesitaban su cueva de vuelta. Su casa.

	Sus actividades estaban matando a su hermano y Sohut era todo lo que tenía en el universo.

	La mujer se había reído, una respuesta tan impactante que todavía lo dejaba helado hasta el día de hoy.

	Entonces, su boca se había convertido en una línea dura.

	Sin previo aviso, había comenzado a gritar.

	Había gritado que él y Sohut estaban tratando de llevarse su cueva.

	Había gritado pidiendo ayuda, diciendo cosas viles sobre él como si estuviera tratando de ser un hombre adulto y metiera su pequeña polla dentro de ella.

	Se había quedado paralizado, incapaz de creer lo que estaba diciendo, aturdido por sus acusaciones.

	... y había llegado ayuda.

	Para ella.

	No importa que él y Sohut eran niños.

	A los mineros no les importaba.

	Los golpearon. Los lastimaron.

	Se habían reído como si fuera una broma y lo habían echado a él y a Sohut de la cueva, amenazándolos con más daño si alguna vez regresaban.

	 

	***

	 

	Esa había sido solo una experiencia.

	Había tantas.

	Tantas.

	Las manos de Riv se cerraron en puños sobre el cojín para dormir mientras la ira inundaba sus venas.

	Los recuerdos estaban frescos, como si hubieran sucedido ayer.

	Estiró el brazo sobre el cojín y buscó a Grot a tientas. El tevsi siempre lograba calmarlo y aterrizarlo en el presente.

	Grot le recordó que las minas ya no eran su vida.

	Pero Grot no estaba allí.

	Estaba durmiendo con el humano… La-rehn.

	Riv gimió al pensar en ella.

	Hoy había estado phekked muy bien.

	Aún podía sentir su rostro acurrucado contra su cuello, ese recuerdo dominando el de su pasado en las minas con tal intensidad, su polla se endureció inmediatamente.

	Estaba jugando un juego peligroso con la mujer.

	Lo que había comenzado como un día para alejarla de su Santuario se había convertido en algo completamente diferente.

	Gimiendo, se volvió de costado para mirar fijamente su puerta cerrada.

	Lo que sea que hubiera pasado entre ellos hoy tenía que ser arrancado de raíz.

	No podía acercarse a ella y no podía permitir que ella se acercara a él.

	Ella lo hacía sentir... y los sentimientos siempre eran los que llevaban al dolor y al engaño en el pasado.

	Todos estos años viviendo en las llanuras, había encerrado esa parte de él y había mantenido la vida simple y segura.

	No podía permitirse debilitarse.

	Tenía que recordar.

	Nunca olvides.

	Nada ha cambiado.

	No había logrado su objetivo de enviarla lejos hoy, pero aún tenía que irse.

	La hembra tenía que irse.



	



	Capítulo 22

	 

	 

	Trabajar con los animales era bueno. Siempre despejaba su mente.

	Le ayudaba a concentrarse.

	Habían pasado dos días desde que habían visitado el mercado y se había mantenido alejado del humano, trabajando en el lado más alejado del Santuario a propósito para que no pudiera encontrarlo si decidía venir a buscarlo.

	Se dijo a sí mismo que no extrañaba su intrusiva presencia.

	Siempre había trabajado solo, incluso cuando Sohut estaba en los terrenos del Santuario.

	Rodando los hombros, se quitó los guantes y caminó hacia la residencia principal.

	Era tarde.

	Se deslizaría dentro, se lavaría y se dirigiría a su habitación, con suerte antes de que el humano saliera de la de ella.

	Todavía no había decidido qué iba a hacer con ella.

	El hecho de que no estuviera registrada complicaba las cosas y calculaba que la primera parte para sacarla de su Santuario implicaría regresar al mercado para legalizar su estatus de alienígena.

	Aunque se había propuesto no verla, se preguntó qué había estado haciendo durante las largas horas que había estado trabajando al aire libre durante los últimos dos días.

	Probablemente durmiendo. Al menos, eso es lo que había asumido.

	Pero cuando abrió la puerta y salió al pasillo, algo lo golpeó de inmediato.

	La casa olía... diferente.

	Olfateando, frunció el ceño mientras caminaba lentamente hacia la sala principal, entrecerró los ojos.

	Cuando llegó a la habitación, sus ojos se agrandaron.

	Estaba... limpio.

	La mesa brillaba tanto que podía ver el patrón subyacente debajo. Había olvidado que tenía un patrón.

	Una de sus cejas se arqueó mientras su mirada recorría la habitación.

	La ventana estaba abierta, dejando entrar una brisa fresca y los marcos de las ventanas brillaban.

	El desorden de artilugios que tenía por la habitación estaba limpio y ordenado en pilas, y parecía como si hubieran sido clasificados por tipo.

	Mientras daba un paso lento hacia la habitación, girando lentamente como si estuviera en una dimensión alternativa, su mirada se posó en el suelo.

	Incluso el suelo relucía.

	¿Qué phek?

	El humano no estaba a la vista, pero era obvio de quién era este trabajo, a menos que hubieran comprado accidentalmente un hada de la limpieza en la bolsa y lo hubieran dejado suelto en su habitación.

	Toda la habitación olía a flores de zimsu.

	Lo esperó, el gruñido ante el cambio, pero ninguno llegó. En cambio, se quedó sin palabras. De repente se sintió fuera de lugar en su propia casa.

	Estaba claro que la humana, pequeña como era, había logrado emprender la gigantesca tarea de limpiar todo el espacio habitable.

	Era lo que había estado haciendo todo el día porque ayer no había visto ninguna señal de su presencia.

	Un leve sonido procedente de la cocina llegó a su oído.

	Yendo en esa dirección, se detuvo en seco ante la vista frente a él.

	De pie junto a la estufa, el humano estaba... ¿cocinando? Grot yacía a sus pies, moviendo la cola alegremente mientras esperaba trozos de lo que fuera que la hembra estuviera preparando.

	Pero estaba claro que no tenía idea de lo que estaba haciendo.

	Ella estaba hirviendo granos de rai en una olla y estaba mirando un trozo de carne deshidratada en el mostrador.

	Grot miró hacia arriba y vio a Riv, luego hizo un sonido de saludo, que hizo que el humano mirara hacia la puerta.

	—Oh, hola. No te vi allí —su sonrisa era nerviosa, su mirada cautelosa como si estuviera preocupada por algo. —Espero que no te moleste. Pensé en empezar a cenar.

	¿Qué?

	¿Estaba preocupada por cómo reaccionaría cuando invadiera su espacio, lo limpiara y ahora cocinara su comida?

	Bueno... Riv parpadeó... debería estar preocupada.

	Pero, era difícil encontrar esa olla habitual de ira y molestia de la que a menudo sacaba.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó en su lugar.

	—Cocinar. Bueno —resopló por la nariz, sus fosas nasales se movieron un poco cuando el aire las atravesó, —Lo estoy intentando. No conozco ninguno de estos ingredientes.

	Acercándose un poco más, miró el rai burbujeando en la olla.

	—Primero que nada... —comenzó, pero la mirada en sus ojos lo detuvo.

	Era una mirada medio desafiante, medio esperanzada.

	Hizo un gesto hacia la carne deshidratada en lugar de terminar lo que estaba a punto de decir. 

	—Eso necesita agua.

	Sus ojos volaron hacia la carne y la recogió, atrayendo la atención de Grot.

	—No para ti, perro —le dio unas palmaditas en la cabeza al tevsi y Grot gimió.

	Grot gimió.

	Nunca había oído gemir a Grot.

	—Esto es para tu amo.

	Eso detuvo sus pensamientos en seco.

	¿Qué?

	Por unos momentos solo la miró mientras ponía la carne deshidratada en un poco de agua.

	—¿Estás preparando sustento... para mí? —recuperó la capacidad de hablar.

	Sus ojos se posaron en él por un segundo. 

	—Es lo menos que puedo hacer.

	Quería preguntarle por qué, pero todo lo que pudo hacer fue mirarla.

	Esto era demasiado... cómodo.

	¿Quizás le había dado una idea equivocada al no presionar para deshacerse de ella en el mercado?

	La residencia permanente en su Santuario no era posible. Todavía estaba decidido a encontrar un lugar al que llevarla.

	Parecía no darse cuenta de eso.

	Y lo que era peor, estas acciones inesperadas de ella... lo hacían sentir extraño.

	Retrocediendo, fue a sentarse a la mesa, con los ojos aún muy abiertos mientras miraba nada frente a él.

	Necesitaba un minuto.

	¿Qué phek estaba pasando?

	Unos momentos después, el humano entró con un plato de rai y carne.

	Lo puso delante de él, una melodía en su garganta mientras tarareaba.

	Solo podía mirarla fijamente.

	¿Qué estaba haciendo ella?

	Luego, su mirada se posó en el cuenco que tenía ante él y por unos momentos, todo lo que pudo hacer fue mirarlo.

	Una comida caliente y casera no era algo que hubiera esperado en este ciclo de oscuridad, pero ahí estaba frente a él.

	Había algo en eso, en no tragar latas de fluido energético Xurli y pasteles de roca para la cena...

	Fuera lo que fuese, lo hizo tragar con dificultad cuando el aroma de la comida caliente se elevó hasta su nariz.

	Así era como se sentía tener una comida casera adecuada.

	¿Cuándo fue la última vez que él y Sohut compartieron algo así?

	No podía recordar.

	—¿Hay algo malo en eso? —un ceño fruncido de preocupación marcaba la frente del humano mientras miraba el contenido de su cuenco. —Lo intenté, pero supongo que esto debe parecerse más a lo que estoy acostumbrada que a lo que comes habitualmente.

	Solo pudo gruñir.

	Seguro que tenía razón en eso.

	La humana apretó sus dientes pequeños y planos, su labio inferior girando hacia arriba y hacia abajo. 

	—¿La carne sabe bien al menos?

	Con cierta vacilación, tomó un bocado de carne y se lo llevó a los labios.

	Una explosión de sabor se esparció por su lengua y casi se atragantó con la comida, tratando de ocultar su reacción.

	Lo malo fue la mirada expectante del humano mientras lo veía masticar.

	—Es... comestible —terminó diciendo. No necesitaba saber qué tan delicioso sabía.

	Seguro que era mejor que comer pasteles de roca y bañarlos con Xurli.

	Aceptando su respuesta, el humano sonrió un poco y se sentó en el asiento frente a él.

	Mirándola, se llevó un poco de rai a la boca y luchó por mantener la expresión fría.

	Sabía lo suficientemente bien como para terminar un cuenco entero y eso era sorprendente. No solo odiaba el rai, sino que nunca había conocido a nadie que hirviera rai.

	Rai solía aparecer en el tubo de alta temperatura.

	Aclarándose la garganta, tragó la comida tan discretamente como pudo.

	Debía tratar de no parecer demasiado ansioso y darle ideas a la mujer.

	Si se trataba de una estratagema para hacer que cambiara de opinión sobre su partida, no iba a tener éxito.

	No importa lo bien que sepa su cocina...

	O cuánto le recordaba que algo faltaba en su vida.

	 

	***

	 

	Comieron en silencio con Grot a sus pies debajo de la mesa.

	Bueno, en su mayoría él comió.

	Ella principalmente mordisqueaba su carne, mirándolo de vez en cuando y era obvio que algo estaba en su mente.

	—¿Qué es? —salió un poco más brusco de lo que pretendía.

	Ella miró hacia abajo y sus largas pestañas se abanicaron sobre sus pálidas mejillas. Levantando una mano, se frotó el cuello distraídamente y siguió el movimiento, incapaz de apartar la mirada de la forma en que sus dedos rozaban su pálida piel.

	Su piel se veía tan suave... era suave.

	En el mercado, cuando la abrazó, sintió su suavidad.

	Simplemente se había obligado a no prestarle atención.

	Ahora, sin embargo…

	Ahora, se permitió el momento de mirar.

	Puede que no le gusten las personas, las mujeres... pero eso no significaba que las encontrara poco atractivas.

	Y esta mujer...

	El rostro sencillo, la piel pálida, las delicadas extremidades unidas al cuerpo suave y curvilíneo... no tenía rasgos ofensivos en apariencia y parecía que encajaría bien con varias especies en las que podía pensar en la parte superior de su cabeza: el Merkannianos, Plixianos, Drori, Nuva e incluso su raza, los Merssi.

	Su mirada se movió sobre su rostro y se fijó en sus labios. Era su segundo rasgo más llamativo, siendo sus ojos el primero.

	—¿Te gusta?

	Su pregunta lo tomó desprevenido y casi se atragantó de nuevo con una cucharada de rai.

	—¿Qué cosa?

	—La comida. ¿Te gustó?

	Oh.

	Por un segundo pensó que estaba preguntando...

	Miró su comida. Había terminado todo el cuenco.

	—Sabía… bien.

	Una pequeña, casi imperceptible sonrisa adornó sus labios.

	—Fue agradable cocinar. La última vez que cociné fue cuando estaba en la Tierra.

	Tierra. Qué nombre tan extraño para un planeta.

	Sus ojos se enfocaron en nada mientras pensaba en su mundo natal. Apostó a que era un lugar maravilloso, libre de todas las cosas que hacían que su mundo fuera tan fenomenal.

	No pertenecía a este lado del universo fenomenal.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Ella parpadeó hacia él, un ceño levemente fruncido cruzó su rostro. 

	—Lo dices como si me hubiera subido a un transbordador y me hubiera ido —su mirada castaña se endureció. —¿De verdad crees que dejaría mi planeta voluntariamente para entrar en un zoológico y así ser observado por alienígenas?

	Riv se encogió de hombros. 

	—Algunos seres tienen fetiches extraños.

	Mientras lo miraba, casi sonrió.

	Casi.

	La estaba irritando, pero no era motivo de risa.

	—Sé que te tomaron. Lo dijiste —apoyó las manos en la mesa y la estudió.

	Cuando le lanzó una mirada cautelosa, supo que había algo que ella quería decir.

	¿Ahora qué?

	Cuanto más lo miraba, más sabía él que no quería hablar sobre lo que fuera que ella iba a mencionar.

	Distráela.

	—Tú... —se aclaró la garganta. —... limpiaste.

	Su rostro se iluminó de repente y miró alrededor de la habitación.

	—Sí, yo... espero que no te importe. Solo pensé... —se interrumpió.

	Incluso sentado en una silla detrás de la mesa, podía ver que se retorcía las manos en los pantalones nuevos que ahora usaba.

	Su blusa era una túnica de manga larga y le molestaba que se darse cuenta de tal cosa.

	—¿Qué pensaste? —frunció el ceño y ella pareció ponerse rígida.

	—Has sido muy amable conmigo. No quería que pensaras que no aprecio eso. Puedo ayudar por aquí, ya sabes. De hecho —su pequeña barbilla se elevó y se dio cuenta de que estaba ejerciendo algún tipo de esfuerzo. —Tengo la intención de hacerlo. No sé mucho sobre el cuidado de los animales, pero puedo aprender. Mi abuelo tenía una granja en Texas... tiene una granja... —se calló de nuevo, los pensamientos le nublaron los ojos

	Riv resistió el impulso de gruñirle.

	Esta no era una situación permanente.

	Correcto. Necesitaba cortar esto de raíz antes de que se saliera de control.

	—No necesito tu ayuda. No te quedarás mucho tiempo, ¿recuerdas? En esto, no tienes otra opción.

	Sus hombros se tensaron un poco más, sus ojos se convirtieron en rendijas mientras lo miraba.

	Mientras se miraban el uno al otro, tuvo la clara impresión de que oyó sus palabras, pero eso no significaba que fuera a escucharlas.

	—Sé que no me quieres aquí. Lo has dejado muy claro —se inclinó hacia adelante, su mirada nunca dejó la de él y Riv tuvo que levantar una ceja.

	—Sé que me echarás pronto. Sé que no es mi elección —escupió la palabra y si pudiera materializarse, sintió que lo habría golpeado en la cara.

	Cruzando los brazos, echó la silla hacia atrás. 

	—Pero hasta entonces, hasta que encuentre mi lugar en este mundo desordenado, me niego a ser una carga.

	—Bien.

	Sus ojos se abrieron un poco, sus hombros rígidos se aflojaron un poco. 

	—¿Bien?

	—Haz lo que quieras, solo mantente fuera de mi camino.

	Sus labios formaron una delgada línea, sus ojos se entrecerraron una vez más.

	Se negó a romper el bloqueo de sus ojos. Deja que baje la mirada primero.

	Pero luego un movimiento más bajo en su rostro llamó su atención, un movimiento que no debería haber llamado su atención, pero lo hizo.

	Lo hizo phekking.

	Su lengua rosada se deslizó fuera de su boca mientras la pasaba por sus labios y se encontró observándola moverse antes de que desapareciera en su boca nuevamente.

	—Gracias —dijo finalmente, levantándose y moviéndose hacia él.

	Cada hueso de su cuerpo quería retroceder y alejarse de su presencia intrusiva, pero solo tomó su cuenco y se dirigió hacia la sala de cocina.

	Se había acercado tanto a él que podía oler el fuerte aroma de las flores que ahora la seguía.

	Riv frunció el ceño, se apartó de la mesa y se puso de pie.

	Ante el alboroto, Grot levantó la cabeza y lo miró.

	—Tú.

	Grot parpadeó antes de descansar la cabeza una vez más. Supuso que el tevsi no iba a dormir en su habitación durante otro ciclo de oscuridad.

	Bien.

	Lo que sea.

	Su humor estaba amargo ahora y no sabía por qué.

	Cuando se retiró a su habitación, solo empeoró.

	Riv se quitó la ropa y se dejó caer contra su cojín para dormir, mirando al techo con el ceño fruncido.

	Esta habitación era la única que parecía no haber sido tocada por la presencia de la mujer; sin embargo, era como si aún pudiera olerla allí.

	Ese suave olor a flores que había flotado en su nariz cuando se acercó.

	Riv se frunció el ceño.

	El recuerdo le hizo querer cerrar los ojos con fuerza.

	Estos pensamientos, sabía a dónde iban.

	Un lugar peligroso.

	Aun así, no pudo evitar preguntarse si ese mismo aroma floral permanecía en su piel.

	¿Olería a flores si su nariz estuviera contra ella e inhalara profundamente?

	Una imagen destellante de su mano frotando su delgado cuello volvió a él y gimió. Justo en el fondo estaba la imagen de ella lamiendo sus labios y la sensación de su rostro contra su cuello.

	En su mente, todo estaba de repente en cámara lenta, repitiéndose una y otra vez hasta que se quedó preguntándose cómo se sentiría si la tocara en esos lugares.

	Había pasado demasiado tiempo desde que se había permitido siquiera fijarse en una mujer. Eso es lo que era esto.

	Durante varias horas, permaneció acostado en la cama.

	Quedarse dormido siempre había sido un problema. Permanecer dormido aún más.

	Pero este ciclo oscuro, no eran sus malos sueños habituales sobre las minas que lo mantenían despierto.

	Parecía que las mujeres eran el veneno que alimentaba su insomnio.

	Le había dicho que no se interpusiera en su camino, pero probablemente eso no sería suficiente. También necesitaba mantenerse lejos de ella.

	Los animales de los que tenía que cuidar eran todos los problemas que necesitaba en su vida.

	Sin embargo...

	 


Capítulo 23

	 

	 

	Lauren se despertó temprano.

	Estaba sola.

	El perro se había marchado como solía hacer. Supuso que se fue a cazar o algo así.

	Toda la casa estaba en silencio.

	Tal vez su molesto y guapo anfitrión todavía estaba durmiendo.

	Puso los ojos en blanco al pensar en él.

	El hecho de que pensara que era guapo no debería hacerla olvidar quién y qué era.

	Era un alienígena. Uno con la intención de mantenerla a la distancia de los brazos.

	Ella todavía no le agradaba. Eso fue obvio por la conversación del día anterior.

	No sabía lo que esperaba.

	Cerrando los ojos con fuerza, recordó cómo se había movido hacia su cuerpo firme en busca de consuelo... cómo la había atraído hacia él para que no viera que el padre y el hijo eran asesinados...

	Esas cosas la confundían ahora, pero la realidad no era complicada si no lo hacía de esa manera.

	Estirándose, se permitió unos minutos para que el sueño abandonara sus ojos.

	Independientemente de eso, ayer había ido mejor de lo que esperaba.

	Quería demostrarle que no tenía la intención de quedarse sentada sin hacer nada.

	Nunca había trabajado en una granja, pero podía aprender. Tenía dos manos que trabajaban y una espalda fuerte.

	En la granja de su abuelo, lo seguía mientras cuidaba de los animales y, aunque nunca la dejaba ayudar, excepto para alimentar a las gallinas, disfrutaba de la vida en la granja cada vez que lo visitaba.

	Había algo liberador en poder pasar el rato en medio de la nada con solo animales como compañía.

	Los animales no eran complicados. Para ellos, la vida era sencilla.

	Comer, dormir, defecar, repite.

	¿No era esa la vida que todos querían?

	Sonrió para sí misma.

	Por eso se levantó tan temprano.

	Tenía la intención de salir y comenzar a hacer todo lo posible para ayudar con el trabajo agrícola. Ir al mercado con Riv le había demostrado que algunos de esos alienígenas, no, la mayoría de ellos, no querían nada más que un coño caliente y era más que eso.

	Había sido aterrador la forma en que la miraron. Los hombres la miraban lascivamente en la Tierra, pero había algo definitivamente siniestro cuando los alienígenas lo hacían.

	Era obvio en lo que habían estado pensando e incluso considerar que querían poner sus pollas alienígenas en cualquier lugar cerca de ella, hizo que su estómago se pudriera.

	Entonces había tomado una decisión completa.

	No había forma de que regresara a casa. Ese barco había zarpado... o volado... lo que hicieran las naves espaciales. Eso significaba que tenía que aprovechar al máximo lo que tenía y eso incluía no ser expulsada del Santuario antes de lo necesario.

	Necesitaba tomarse su tiempo para mejorar su supervivencia.

	Con el sueño fuera de sus ojos, su mirada se volvió clara.

	Correcto.

	Es hora de ponerse a trabajar.

	 

	***

	 

	Riv se echó sobre su cojín para dormir.

	Los pensamientos no se iban.

	Los recuerdos de la mujer Tasqal que lo había comprado a él ya Sohut hace tantos años volvieron a él, haciendo que sus hombros se pusieran rígidos, sus puños apretados con fuerza contra el cojín para dormir.

	Solo tenía trece órbitas cuando su polla había crecido en longitud y sus sacos de apareamiento habían madurado. Una clara señal de que era un macho fértil.

	De regreso a su planeta natal, habría sido un momento de celebración y habría podido unirse a los círculos de caza y ser visto como un igual entre los hombres de la tribu. Ya no era un chid, se habría unido a ellos en las cacerías y habría defendido su asentamiento contra las invasiones.

	Esa era la vida que habría tenido si no hubiera sido traicionado por la primera mujer que había amado.

	Su propio mor.

	El pensamiento le hizo contener un gruñido.

	Por lo general, estos pensamientos llegaban tarde al ciclo oscuro cuando estaba solo y sus defensas estaban debilitadas por el cansancio y el sueño.

	Pero llegaron ahora, cuando él estaba completamente despierto pero todavía indefenso contra ellos.

	No podía cambiar el pasado. Solo podía revivirlo una y otra vez.

	Su paso sobre el límite hacia la pubertad, esa línea invisible que separaba a un niño de un macho merssi adulto, no había pasado desapercibido.

	Cada ciclo nocturno, las mujeres en las minas se acercaban a él, lo tocaban cuando no quería que lo hicieran, intentaban obligarlo a hacer cosas con ellas... a ellas.

	Había una mujer, que parecía la más amable. Había sido amable con Sohut y nunca había intentado obligarlo a hacer algo que no quisiera.

	Había confiado en ella.

	Hasta que una noche la vio desnudándose mientras se acercaba a su inocente hermano. La había ahuyentado, pero no antes de darse cuenta de que todo el metal que habían extraído había desaparecido.

	No solo había tratado de quitarle la inocencia a su hermano... también les había robado.

	Cuando los colectores vinieron a cobrar las cuotas, no tenía ninguna para dar.

	Esa no era la primera vez que lo azotaban por algo sobre lo que no tenía control.

	No era la primera vez que lo castigaban.

	Pero no terminó ahí.

	La mujer Tasqal que lo había comprado a él y a Sohut también se había enterado de su disposición sexual. Cuando envió a buscarlo, supo que su mundo iba a cambiar.

	Lo habían alejado de su hermano y llevado a los aposentos de la mujer.

	El olor fue lo primero que lo golpeó.

	Vil. Como algo podrido.

	Le había sonreído con esa boca demasiado ancha, su tocado circular brillando en la luz mientras le hacía un gesto para que se acercara.

	Cuando se negó, se vio obligado a arrodillarse frente a ella.

	Las palizas comenzaron el día en que su polla no se levantaba por ella.

	Y al día siguiente.

	Y al día siguiente.

	Ese último día, cuando su paciencia había llegado al límite y arrodilló su cuerpo ensangrentado frente a ella, le sostuvo la mirada mientras ordenaba que le quitaran la cola.

	Incluso ahora, con el recuerdo, le dolía el muñón que quedaba.

	Ella lo había vuelto menos masculino...

	Riv volvió a arrojarse sobre el cojín y se volvió hacia la puerta.

	El leve golpeteo de una persona caminando llamó sus oídos.

	—La-rehn.

	El pensamiento de ella alejó los recuerdos.

	Ya estaba levantada.

	Rodando los hombros, se levantó del cojín para dormir y se estiró.

	Poniéndose su ropa de trabajo, frunció el ceño, con la intención de dejarle ver que no lo afectaba en lo más mínimo.

	Pero cuando entró en la sala principal, estaba vacía.

	Al revisar la sala de cocina, tampoco encontró al humano allí.

	Grot también faltaba, pero el tevsi solían salir por la escotilla trasera temprano en la mañana para ir a cazar animales pequeños en los campos.

	Phek. Había pedido esto.

	Le había dicho que se mantuviera fuera de su camino; tal vez estaba escuchando.

	Lo que tenía que hacer era seguir su propio consejo.

	Cuando salió del edificio y se dirigió hacia el recinto de umu, frunció el ceño.

	El tilgran que solía asomar su largo cuello para recibirlo no estaba hoy.

	Solo le tomó un segundo darse cuenta de que se había acostumbrado al saludo del animal.

	La otra cosa que lo golpeó fue la nota suave y melodiosa que sus oídos recogieron en el aire.

	Era bajo, pero cuanto más caminaba hacia el sonido, más claro se volvía.

	El humano. La había encontrado.

	Incluso cuando no había nadie con quien hablar, las palabras seguían saliendo de su boca.

	¿De qué estaba hablando ahora?

	No estaba seguro.

	Era una melodía sobre arbustos “mull-berry” y perseguir “wee-zehls”.

	Cuando finalmente la vio, estaba hundida hasta los tobillos en estiércol de tilgran púrpura mientras usaba su pala para mover la caca en un cubo.

	Abrió la boca para preguntarle qué estaba haciendo, pero su boca se cerró de golpe.

	Grot estaba a su lado, empujando el cubo con la nariz y eso solo hizo que frunciera el ceño.

	A su alrededor, todos los tilgrans hundían el cuello a intervalos variables, golpeándola ligeramente con el hocico como si le agradecieran su arduo trabajo.

	Nunca le agradecieron.

	Al ver a la humana, sus botas nuevas ensuciándose en el estiércol, una ceja se levantó.

	Llevaba la ropa nueva que había comprado.

	El hecho fue sorprendente. Nunca había conocido a una mujer que no atesorara su ropa nueva, mucho menos una que voluntariamente recogiera excrementos.

	Por supuesto, no había estado cerca de muchas mujeres, pero aquellas con las que había tenido el desagrado de estar en contacto cercano nunca habían sido como este humano.

	La-rehn era diferente.

	Gruñendo, se volvió, molesto por haber perdido tantos minutos observándola.

	Si quería palear mierda, era asunto suyo. No le había pedido que hiciera nada.

	De hecho, recordó claramente haberle dicho que no la necesitaba.

	Recién había terminado de alimentar a los umus cuando salió de su recinto, listo para poner las bolsas vacías de alimento en el cubo de reciclaje cuando vio al humano luchando cuesta abajo con el cubo de caca en la mano.

	Frunciendo el ceño, miró hacia el recinto de tilgran. Efectivamente, ahora que no estaba dentro, un tilgran asomó la cabeza para saludarlo.

	Parecía como si lo hubiera limpiado todo. Una hazaña difícil porque la caca de tilgran no era fácil de limpiar.

	Siguiendo el camino que había tomado, caminó una distancia segura detrás de ella, rezando para que ella no se diera la vuelta para encontrarlo siguiéndola.

	La siguió mientras caminaba hacia los árboles frutales, comenzando en la hilera que aún no había fertilizado, y comenzó a agregar la caca a las raíces.

	Riv se cruzó de brazos desde donde estaba y la observó trabajar, sin saber qué debería estar sintiendo.

	Una parte de él estaba molesta, otra parte respetuosa y otra parte... bueno, había un sentimiento allí que no podía definir.

	Ella aprovechó ese momento para mirar en su dirección, haciendo una pausa con la caca colgando en la pala y sus ojos cerrados, los de ella cada vez más abiertos, podía ver incluso desde donde estaba parado.

	Frunciendo el ceño, se volvió.

	Esta…. ayuda se prolongó durante todo el día.

	Y fue irritante. Tanto es así que se encontró a sí mismo apenas trabajando y espiándola.

	Cuando no estaba hablando con los animales y dándoles abrazos y caricias, los estaba alimentando o limpiando sus recintos.

	Estaba alrededor de su Santuario, tanto que juró que incluso los robots que cortaban los campos se detuvieron para notarla.

	Y Grot, Grot que solía dedicar su tiempo a vagar por los campos, estuvo a su lado todo el tiempo, amando el nombre “doggo”, que parecía decidida a llamarlo.

	Le irritaba y no sabía por qué.

	Y a pesar de que una parte de él estaba impresionado con su arduo trabajo y dedicación, solo una pequeña parte de él, como tal vez solo unas pocas células, no pudo evitar fruncir el ceño de todos modos.

	Sabía que había dicho que tenía la intención de ayudar, pero no esperaba que levantara un dedo.

	Vivía en un santuario con animales sucios, no en un centro turístico. No era el tipo de lugar que una mujer, o cualquier otra persona en realidad, elegiría para su empleo o placer.

	¿Qué mujer disfrutaba ensuciarse y sudar bajo el sol ardiente?

	Ninguna.

	Bueno... al menos, eso es lo que había pensado.

	Hablando de sudoroso, Riv se escondió detrás de una pared cuando el humano apareció desde la esquina de un edificio.

	Su túnica estaba pegada a su pecho debido a su propio sudor y solo delineaba partes de ella que no debería ver.

	Phek.

	La túnica se curvaba alrededor de esos grandes pezones en su pecho, delineándolos con tanta precisión, que no sabía si debería estar encantado u horrorizado por el hecho de que no podía dejar de mirar.

	Frunciendo el ceño, desvió la mirada y se dirigió a su aerodeslizador. Estaba aparcado lejos del albergue principal y lejos de ella.

	Muy muy lejos.

	Necesitaba un ajuste o algo así.

	 

	***

	 

	Cuando llegó la noche, nada había cambiado.

	Los pensamientos no deseados de su invitado no deseado todavía plagaban su mente y se obligó a sí mismo a seguir afinando el vehículo flotante durante mucho tiempo en el ciclo oscuro.

	Cuando finalmente se deslizó por debajo del motor de compresión de aire, le dolía la espalda de estar en una posición durante tanto tiempo.

	Frotando los tendones de sus hombros, se dirigió a la vivienda.

	Ella ya debería estar dormida. Eso significaba que no habría charlas. Sin grandes ojos marrones. Sin ganas de ser amigable.

	Efectivamente, cuando entró en la sala principal, no estaba a la vista, pero el olor de las flores llenó toda la habitación como si hubiera ido y se hubiera retorcido desnuda contra cada superficie libre.

	Riv inhaló profundamente.

	Estaba a punto de pasar junto a la mesa cuando lo vio: un plato de rai y carne estofada.

	Dejó de respirar.

	¿Ella había cocinado de nuevo, para él?

	¿Después de trabajar todo el día?

	Algo dentro de él se quebró.

	No sabía si debía sentarse y comer o alejarse y dejarlo allí. Seguramente esto último la alejaría más. Tomar algo de su bondad seguramente equivalía a fomentar el mal comportamiento.

	Era como entrenar a un animal para que no hiciera una determinada acción, pero recompensarlo cuando lo hacía de todos modos.

	Rascándose la nuca, miró fijamente la comida.

	Dos comidas caseras en tan poco tiempo. Esto no se sentía como su casa. Se sentía como si hubiera caminado sin saberlo hacia otra dimensión donde su otro yo tenía las cosas mejor.

	—Eso es tuyo —la mujer apareció en la puerta del pasillo, su voz un poco ronca por el sueño.

	Riv tragó saliva.

	—Traté de mantenerlo caliente pero no quería seguir usando la estufa. No sé si es gas lo que usas o qué. No quería desperdiciarlo. Debería estar bien para comer, pero puedo calentarlo para ti, si quieres.

	Caminó hacia adelante, tambaleándose un poco, obviamente exhausta y alcanzó el cuenco.

	Mientras lo hacía, su aroma floral atacó sus fosas nasales con una nueva y fuerte ola.

	Por alguna razón, lo cabreó, lo cabreó bien y verdaderamente, pero no de la manera habitual.

	No estaba enojado con ella. De repente se enojó consigo mismo.

	Agarrándola del brazo, impidió que pasara junto a él y, en cambio, tropezó con él, presionando el pecho contra su costado.

	Ese no fue el movimiento correcto, ahora podía sentir cada contorno de su figura. Su suavidad. Sus curvas. Sus pezones phekking.

	—¿Por qué estás haciendo esto? —gruñó, muy consciente de que sonaba furioso, pero el rango de sus cuerdas vocales no era de su incumbencia.

	Ella lo estaba confundiendo, haciéndolo pensar en cosas. Haciéndolo querer cosas que no debería.

	—¿Haciendo qué?

	Ojos marrones inocentes lo miraron mientras el humano parpadeaba.

	—Humana.

	—Lauren. Mi nombre es Lauren. Por favor deja de llamarme “humana” —se burló de su tono, sus ojos rodando hacia su cabeza mientras lo hacía.

	Riv hizo una pausa.

	Eso no era lo que parecía.

	No sonaba así en absoluto.

	—Me hace sentir como un perro o algo así —continuó antes de mirar a Grot, que había aparecido detrás de ella. —Lo siento, doggo, no te ofendas.

	Riv la fulminó con la mirada.

	Su ira parecía no tener ningún efecto sobre ella y eso solo lo enojó más.

	Seres se inclinaban a su voluntad por su pura ferocidad y este humano ignoraba el hecho de que sus colmillos estaban al descubierto justo encima de ella.

	Forzándola contra él un poco más para que tuviera que inclinar la cabeza y mirarlo, le gruñó a la cara. 

	—Detente.

	La-rehn parpadeó, su mirada castaña se movió sobre su rostro lentamente solo para aterrizar en sus labios.

	Fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba usando su messhi y estaban cerca, lo suficientemente cerca como para que su aliento rozara su piel.

	—¿Detener qué? —su voz estaba sin aliento.

	Phek.

	Deja de ser tan... no sabía qué.

	Soltándola de repente, irrumpió en el pasillo de camino a su habitación. Apoyado contra la pared, se pasó una mano por la cara y respiró hondo.

	A la phek el favor que le debía a Geblit. El Torian necesitaba venir a buscar a su humano.

	Sacó su teléfono satelital y marcó el código de ping de Geblit. Fueron necesarios tres intentos antes de que Geblit finalmente respondiera.

	—Geblit.

	—Riv. Q-que bueno saber de ti.

	—Ahórrame las formalidades de phekking. Mañana te llevaré al humano.

	—¿Qué? No. ¡No puedes hacer eso!

	—Tú eres quien compró un ser traficado. Va a volver contigo —cortó su mirada hacia la sala principal. —Es mejor que te lleves a la mujer que esos idiotas en el mercado.

	—¿T-trajiste a la humana al mercado? N-no puedes. Es un producto prohibido. ¡Podrían haberla atrapado!

	Riv hizo una pausa y parpadeó. 

	—Bien. Lo sé ahora. Gracias por avisar, por cierto.

	—Fue sacada de contrabando desde un planeta de Clase Cuatro —continuó Geblit. —Riv, yo... Cargga me matará si el humano regresa. No puedo quedarme con ella.

	—Bueno —Riv dejó escapar un suspiro. —Yo tampoco puedo quedarme con ella.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	En ese momento quedó muy claro exactamente lo que le estaba sucediendo.

	Después de todo este tiempo solo, después de todo este tiempo sin contacto, pensó que era más fuerte. Había pensado que no se vería afectado.

	Estaba claro que se había equivocado.

	Posiblemente, todo el tiempo solo lo había debilitado. La falta de contacto con los demás no había fortalecido su resolución, había creado una vulnerabilidad dentro de sus defensas.

	¿Ya lo había olvidado? ¿Había sido tan fácil para él olvidar?

	La vida no era color de rosa para él.

	Nunca lo había sido y nunca lo sería.

	Sin una palabra, terminó el enlace de comunicación.

	Fuera lo que fuera lo que le estaba pasando, era por eso que tenía que cortarlo de raíz.

	No más.

	 

	***

	 

	Lauren se apoyó en la encimera de la cocina.

	Había oído a Riv en la unidad de comunicación con Geblit. Lo escuchó decirle al hombre de cuatro ojos que debería venir a buscarla. Escuchó a Geblit rogándole que no la trajera de regreso.

	Cruzando los brazos sobre el pecho, miró la taza de agua que se había despertado para tomar.

	De banquero de inversiones a marginada.

	En un año, su vida había cambiado mucho.

	Sin embargo, estaba haciendo todo lo posible. Había trabajado todo el día y si no se lo había demostrado a él, seguro que se lo había demostrado a sí misma: no era un peso muerto.

	¿Qué demonios tenía Riv contra ella, de todos modos? ¿Era realmente tan ofensiva?

	Y tal vez era una idiota o algo así, porque su constante disgusto con ella debería hacer que lo odiara. Pero no albergaba ningún resentimiento.

	En cambio, cada vez que no usaba sus gafas de sol y su máscara, encontraba que era difícil no mirarlo. E incluso cuando fruncía el ceño, algo le dijo que el ceño fruncido era solo una máscara que ocultaba algo más.

	No la asustaba.

	En todo caso, la hizo sentir curiosidad.

	Si le hubieran dicho hace un año que estaría pensando que un tipo grande azul era atractivo y habría dicho: Um, no.

	Pero el maestro del ceño fruncido sí lo era.

	Sus penetrantes ojos verdes eran como faros contra su piel azul.

	Cuando no la miraba con el ceño fruncido, lo que eran pocas veces para ser honesta, tenía esa intensidad en sus ojos que hacía pensar a una chica en estar debajo de él. Esos ojos la dejarían inmóvil mientras hacía lo que quería hacerle a su cuerpo.

	Sí... obviamente estaba enferma.

	¿Había estado sin el contacto de nadie durante un año la había hecho tan... necesitada de tomar al primer hombre que había sido levemente amable con ella?

	Era curioso lo necesitada que estaba.

	En la Tierra, no había necesitado a nadie. Ella había sido autosuficiente viviendo sola.

	Sin novio. Algunas amigas.

	Había vivido lejos de cualquier pariente consanguíneo, pero se mantenía en contacto cuando podía.

	El punto era que nunca se había dado cuenta de que ansiaba que la tocaran.

	Debe ser algo humano.

	Los humanos ansiaban el contacto y, durante todo un año, nadie la había tocado de ninguna manera real.

	Avance rápido hasta ahora y de repente está Riv.

	Todavía tenía el recuerdo de sus manos fuertes contra ella cuando habían ido al mercado.

	Pero no fue solo eso. Había algo en él que llamó su atención y lo atrajo. Como si ella fuera una hormiga y él fuera azúcar.

	Sin embargo, parecía que el destino iba a meterse con ella, porque después de un año de querer compañía, esto era lo que tenía.

	La odiaba. Por razones que no conocía, la odiaba.

	¿Tal vez la encontraba repugnante de mirar? No lo sabía.

	Aun así, le gustaba el Santuario. Pasar el día con los animales le había hecho darse cuenta de que la vida podía ser buena allí.

	La verdad era que no quería irse.

	Enderezando los hombros, juntó las manos, haciendo una mueca de dolor por las ampollas que se estaban formando allí.

	Solo tendría que acostumbrarse a ellas.

	Preferiría lidiar con las ampollas que con las pollas alienígenas que había visto en el mercado cualquier día.

	Se apartó del mostrador y se dirigió al baño.

	Necesitaba orinar antes de acostarse, luego iba a colapsar y dormir sus preocupaciones.

	Mañana era un nuevo día para cometer más errores.


Capítulo 24

	 

	 

	Debe haber sido cansancio o tal vez simplemente estaba absorta en sus pensamientos porque abrió la puerta del baño, entrando sin siquiera llamar.

	Le tomó solo un segundo darse cuenta de lo que había hecho cuando sus ojos se posaron en un glorioso culo azul desnudo.

	Sus glúteos estaban tensos, la firmeza parecía como si estuviera tallada con precisión.

	También había un muñón allí, en su coxis y sus ojos se fijaron en él incluso cuando escuchó un gruñido en el pequeño espacio.

	Antes de que pudiera siquiera pensar en dónde estaba y qué estaba haciendo, Riv se movió y estaba contra la pared, presionada contra ella por la pura fuerza de su presencia.

	—La-rehn —gruñó y debe ser el vapor en la habitación o algo más, pero de repente estaba muy caliente. Tenía las manos húmedas y le costaba respirar.

	Estaba desnudo. Ella había entrado en su ducha.

	Estaba jodidamente desnudo y tan cerca que el agua que cubría su piel le mojaba la ropa.

	Podía sentir cada músculo de su pecho, incluso los músculos de sus muslos y recordando sus pensamientos de antes sobre esta misma posición debajo de él, Lauren tragó saliva.

	—L-lo siento. Yo…

	—¿Ni siquiera puedo lavarme en paz? ¿Debes impregnar cada centímetro de mi espacio, mi mente, mi soledad? —Riv gruñó en voz baja, su rostro centímetros por encima del de ella.

	Lauren tragó de nuevo.

	No sabía de qué estaba hablando. Solo medía metro y medio.

	No estaba impregnando ningún espacio.

	¿Tenía que ser tan intenso?

	Porque era intenso.

	Apenas podía ver su rostro, porque la puerta se había cerrado con un silbido y los había encerrado en la oscuridad.

	¿Se duchaba en la oscuridad?

	¿Quién diablos hacía eso?

	Pero en lugar de asustarla, la oscuridad la hizo hiper consciente.

	Era como si cada lugar donde su piel entraba en contacto con la de ella le hormigueara. Podía sentir cada aliento que tomaba, el impulso de su pecho mientras la presionaba. Sus manos empujando contra la pared a los lados de su cabeza...

	—Tú —gruñó y el sonido la hizo gemir, no por miedo sino por algo completamente diferente.

	El frente de su vestido ahora mojado, sus pezones se convirtieron en picos endurecidos contra su pecho, empujándose contra él.

	Solo un movimiento, cualquier movimiento y la fricción haría que sus pezones tiraran de su piel.

	La presionó más contra la pared, su cuerpo contra el de ella, el agua chorreando de su piel sobre ella.

	Parecía estar luchando con algo dentro de sí mismo porque su cuerpo estaba rígido, sus palmas se cerraron en puños y estaba apretando los dientes, mostrando los colmillos.

	A medida que pasaban los momentos, algo en el fondo de su mente le decía que debía desenredarse. Debería irse.

	Había interrumpido su ducha y debería ser la que se fuera.

	No la estaba presionando tan fuerte contra la pared que no pudiera moverse hacia un lado y salir.

	Sin embargo, sus pies se negaron a moverse.

	O era eso o su mente no estaba enviando la señal.

	Así que se quedó allí, el aire entre ellos se sentía como si estuviera aumentando de temperatura, su propio pecho palpitaba en sintonía con el de él.

	Y por primera vez desde que cruzó esa barrera y entró en su Santuario, Lauren se dio cuenta de algo.

	Se sentía atraída por Riv.

	Esto pasaba de pensar que era guapo o admirar su físico.

	Esto no se parecía en nada a los avances y las miradas que había recibido de otros alienígenas. Cuando lo hubieron hecho, quiso hacerse pequeña.

	En este momento, no quería moverse.

	Pasara lo que pasara, no sabía si quería detenerlo.

	Por Dios, no quería detenerlo.

	Le tomó unos momentos, pero se dio cuenta vagamente de que entre ellos, contra su vientre había algo largo y duro.

	La idea de lo que podría ser hizo que se le secara la garganta en la sala de vapor.

	Una parte de su mente le dijo que debería estar protestando, pero la mayoría de sus células cerebrales estaban más interesadas en el hecho de que había un alienígena gruñendo encima de ella, mostrando sus colmillos y no se sentía en lo más mínimo amenazada por él.

	Se sentía... viva.

	En este momento, se sentía como algo fuera de los límites, algo que no podía tener.

	No era de extrañar que los chicos “malos” de la escuela secundaria siempre parecieran que se estaban divirtiendo tanto.

	Ser malo se sentía jodidamente bien.

	Pero esto no era reciproco.

	Quería deshacerse de ella.

	Él no quería tener nada que ver con ella y por eso debería saberlo mejor.

	En cambio, su cuerpo estaba respondiendo a lo cerca que estaba, al hecho de que podía sentirlo contra ella, al hecho de que cada centímetro de él que la tocaba estaba enviando una especie de placer a través de ella que no había sentido en mucho, mucho tiempo.

	¿Qué carajo estaba mal con ella?

	¿Estaba hambrienta de sexo?

	Un año sin sexo podría hacerle esto a una mujer.

	Sin saberlo, su mirada se posó en sus labios y sintió que su conciencia cambiaba, casi como si de repente se diera cuenta de que estaba demasiado cerca de ella, que estaba mirando sus labios como si quisiera que la besara y que todo su cuerpo estaba presionando el de ella contra la pared.

	Pero no se movió.

	En cambio, gruñó y ese único sonido hizo que sus muslos se apretaran con calor.

	Lauren tragó de nuevo.

	—Riv... yo...

	Casi gimió.

	Decir su nombre sonaba muy, muy íntimo en el momento y no ayudó a la situación en lo más mínimo.

	—Lo siento. No sabía que estabas aquí —cómo se las arregló para pronunciar las palabras, no lo sabía.

	La agarró con un solo movimiento, girándola con tanta fuerza que estaba de cara a la pared y... no sabía esto antes, pero... podría estar en algún juego sexual sumiso y ligero porque todo su cuerpo de repente anhelaba que él hiciera más.

	Aún estaba presionado contra ella y podía sentir cada cuerda de su cuerpo tenso. Contra su trasero, sintió algo más. Esa vara dura y caliente latía contra ella. Tan cerca que podía sentir las crestas a lo largo de su longitud.

	Crestas.

	Tenía jodidas crestas.

	Si eso no la hizo apretar con fuerza, seguramente lo hizo él presionando contra ella.

	Estaba claro que ella no era la única afectada por su proximidad porque estaba segura de que lo escuchó inhalar profundamente, su nariz hundiéndose en su cabello.

	Su voz era ronca y baja cuando habló.

	—Vete, La-rehn.

	Dos palabras.

	Dos palabras que atravesaron su conciencia y la devolvieron a la realidad.

	Lauren se puso rígida contra él.

	Era una idiota.

	¿Cómo podía haberse perdido tanto que había olvidado quién era?

	El alienígena que estaba incomodando.

	Escurriéndose de su agarre, Lauren se apartó, de espaldas a él.

	Mantuvo la cabeza recta, pura decepción en sí misma alimentando su ira y salió de la habitación sin mirar atrás.

	 

	***

	 

	Riv apoyó la frente contra la pared de la sala de limpieza y su respiración se entrecortó con dificultad.

	Cerró los ojos con fuerza y se obligó a recuperar el control.

	Su polla palpitaba insistentemente, perdiendo el cuerpo suave y cálido contra el que acababa de estar y golpeó la pared con el puño.

	Se estaba deshaciendo por un aluvión de emociones.

	Sentimientos que había encerrado hace tanto tiempo. Sentimientos que no sabía que todavía tenía la capacidad de experimentar.

	Cada fibra dentro de él dolía de necesidad y tuvo que apretar los dientes, apretar los puños y plantar los pies en el suelo para no ir tras ella.

	La deseaba.

	Lo admitía.

	Él phekking la deseaba.

	El recuerdo de su cuerpo contra el de él todavía fresco en su mente fue como una tortura y su polla se sacudió de nuevo, exigiendo atención.

	Agarrándose a sí mismo en la base, Riv apretó los dientes.

	Mientras se movía bajo el chorro una vez más, dejó que el agua corriera sobre su cabeza y hombros; y soltó su polla.

	No se aliviaría de la presión, el dolor.

	No sería tan débil como para darse el gusto. Lo soportaría hasta que desapareciera.

	Agachando la cabeza, respiró hondo.

	Era débil. Más débil de lo que se había dado cuenta.

	Todos estos años de decirse a sí mismo que estaba mejor solo, todo eso se estaba desmoronando en el corto espacio de tiempo que había estado con el humano de olor dulce.

	¿No entendía ella?

	Había sido empujada a su espacio y ahora estaba invadiendo todo su ser.

	Quizás estaba exagerando. Quizás esto era normal.

	Quizás desaparecería tan pronto como se deshiciera de ella.

	O tal vez estaba débil.

	Y lo último que quería hacer era decepcionarse.

	Hace muchas órbitas, se había prometido a sí mismo que nunca se abriría de nuevo para que lo usaran otra vez.

	Pero a pesar de que se había mantenido alejado de tantas otras mujeres, sabía que tampoco era alguien que una mujer necesitara.

	Estaba destrozado. Incompleto.

	El trozo donde una vez estuvo su cola servía como evidencia de eso.

	¿Qué mujer querría un hombre como él?

	Mantuvo esto en su mente mientras el chorro de aire lo secó y salió de la sala de limpieza, desnudo pero cálido.

	No confíes en nadie.

	Ese había sido su lema.

	Una tontería, porque parecía que ni siquiera podía confiar en sí mismo.


Capítulo 25

	 

	 

	Pasó una semana completa desde el incidente del baño y, sorprendentemente, los días fueron más tranquilos de lo que había pensado.

	Después de esa noche, estaba segura de que habría visto a Geblit por la mañana. Y también había estado lista para irse con él.

	Había tenido suficiente.

	Pero Geblit nunca apareció y lo que es más, Riv pareció desaparecer en su mayor parte.

	Entonces decidió hacer lo que podía hacer.

	Trabajo.

	Mantenerse ocupada.

	También era genial, porque después de estar atrapada detrás de una pared de vidrio durante un año, haciéndose compañía, de repente tenía cosas en las que podía ocupar su mente.

	Se despertaba temprano, salía al jardín para hacer las tareas del hogar, regresaba tarde, se duchaba, comía, se iba a la cama, repetía.

	Y durante la mayor parte de ese tiempo, se quedó a su suerte.

	Riv parecía más concentrado en asegurar la granja, pasando la mayor parte de su tiempo por el perímetro cuando no estaba cuidando a los animales.

	Él se mantuvo fuera de su camino, pero a veces aún lo encontraba rondando.

	En ciertos momentos, se volvía para encontrarlo mirándola desde unos metros de distancia y con la cara cubierta y las gafas, no podía decir si estaba frunciendo el ceño o no.

	El recuerdo de lo que había sucedido entre ellos esa noche jugaba en su mente todos los días, pero se estaba volviendo más fácil de olvidar a medida que pasaba el tiempo.

	En realidad, no estaba enojada con él.

	Estaba enojada consigo misma.

	Realmente debería haberlo sabido mejor.

	Debería haberse marchado antes de que le dijera que saliera.

	Conocía su valía. No debería haberse quedado pegada debajo de su cuerpo húmedo y resbaladizo como si fuera un animal hambriento de sexo.

	Y no debería querer a Riv.

	Lo malo era que después de mantener la cabeza en alto y alejarse, todavía podía sentir su excitación humedeciendo la mata de cabello entre sus piernas.

	Fue una suerte que no se esforzara por hablar con ella. No sabía cómo respondería.

	Y como él no había dicho nada, lo tomó como una victoria. Eso significaba que su arduo trabajo estaba dando sus frutos.

	No tenía ninguna razón para confrontarla por nada.

	Así que había estado trabajando incansablemente, ni siquiera tomando descansos mientras trataba de completar tantos trabajos como podía mientras el sol estuviera en el cielo rosado.

	Los animales fueron una gran distracción del desastre que era su vida.

	Lo curioso era que el “trabajo” que estaba haciendo era cuestionable.

	Después del incidente del baño, cuando se lanzó a trabajar, ignoró a Riv mientras rastrillaba, limpiaba y alimentaba a los animales.

	Había estado flotando en el fondo, mirándola, observando todo lo que hacía, pero no había dicho una palabra ni se había acercado a ella.

	Sin embargo, al día siguiente, cuando salió limpiar el corral de la casi jirafa, se dio cuenta de que ya se había hecho el ochenta por ciento.

	Cuando fue a rastrillar heno para los casi cocodrilos, la mayor parte ya se había hecho también.

	Lo mismo sucedió cuando fue a dar de comer a los rollizos animales lanudos. Todos ya habían sido alimentados excepto un recinto.

	Fue entonces cuando se hizo bastante obvio lo que estaba haciendo Riv.

	Si pensaba que no se daba cuenta de que se lo estaba poniendo fácil, debía pensar que era tonta.

	Estaba haciendo la mitad del trabajo pero aún se estaba dejando lo suficiente para que sintiera que estaba haciendo algo.

	No sabía lo que significaba su amabilidad.

	Le preguntaría, pero todos los días se despertaba antes que ella y entraba después de que se había quedado dormida.

	Bien, pensó. Eso estaba bien para ella.

	Al comienzo de la segunda semana trabajando por su cuenta, Lauren giró los hombros mientras cerraba el recinto de las casi jirafas.

	Acababa de terminar de palear su caca y había dejado el cubo a un lado. Estaba apenas lleno. Estaba segura de que el ninja azul le había quitado la mayor parte antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo, dejando solo un poco, así que sintió que tenía algo que hacer.

	Se estaba saliendo de control y casi se rió, pero seguiría su juego.

	Podía apostar que estaba merodeando en algún lugar, mirándola porque pensaba que no estaba consciente.

	Mirando hacia el interior del recinto, sonrió ante su obra. Se veía mucho mejor que hace una semana. Incluso cortó un poco de hierba alta de color amarillo anaranjado y la puso allí. A los animales parecía gustarles dejar caer sus traseros sobre él.

	Mientras miraba, uno de ellos estiró su largo cuello sobre la barrera y la golpeó con la nariz.

	Era la forma del animal de saludarla y le frotó el hocico húmedo.

	—Hasta luego, pequeña.

	Ella resopló ante eso.

	Era mucho más grande que ella, aunque era un bebé.

	Sonriendo, miró hacia el cielo rosa. Era un día claro como siempre. Claro, seco y cálido.

	Su tipo de clima.

	Se moría por tomar el sol, pero todavía no podía darse el lujo de tomarse un día libre.

	No cuando su anfitrión seguía actuando de manera tan extraña, no es que alguna vez hubiera actuado como una persona normal.

	La vida estaba adquiriendo una especie de ritmo lento que podía disfrutar.

	Estaba tranquila y segura tan lejos. Al menos, tan segura como iba a estarlo.

	Casi podía olvidar el terror del mercado y creer que el mundo era bueno.

	Levantando la mano, le dio unas palmaditas en la cabeza a la casi jirafa.

	 

	***

	 

	Riv se quedó mirando a la mujer desde el costado de uno de los edificios.

	Estaba dando palmaditas a uno de los tilgran en la cabeza y no sabía por qué le molestaba.

	Phekking todo lo estaba molestando.

	Desde esa noche, incluso el amanecer del ciclo de luz le molestaba ahora.

	Se había estado despertando más temprano para salir y hacer el trabajo antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo, tan temprano que apenas dormía por la noche.

	No es que pudiera.

	Sus noches eran sin dormir y lo peor era que cada vez que lograba cerrar los ojos y quedarse dormido, soñaba con una de dos cosas.

	Las minas o ella.

	Riv rodó los hombros y comenzó a caminar.

	La hembra se dirigía al recinto del ooga y su boca se puso en una línea dura.

	No podía trabajar cuando dondequiera que miraba la veía.

	Había pensado que después de tantos días trabajando por su cuenta se habría aburrido y se habría rendido, pero ahí estaba, continuaba trabajando como si tuviera un sinfín de reservas de energía.

	No estaba seguro de qué enfoque tomar con este humano.

	No tenía experiencia con mujeres.

	Cuando le frunció el ceño, no se encogió como estaba acostumbrado a que lo hicieran otros seres.

	Cuando gruñó, lo ignoró.

	No le tenía miedo.

	Lo desafió.

	Y tal vez, solo tal vez, a una pequeña parte de él le gustaba eso.

	Pero lo peor de todo era que parecía que se había acostumbrado a su constante canto, tarareo y charla, porque cuando no estaba cerca, cuando no podía escuchar su voz, el mundo de repente se volvía insoportable.

	Sin ella, el silencio que tanto había apreciado una vez se había vuelto ensordecedor.

	Acechando en la dirección opuesta, negó con la cabeza, tratando de deshacerse de los pensamientos.

	Lo estaba volviendo loco lentamente incluso desde tan lejos.

	 

	***

	 

	Al alimentar al último umu con un poco de grano, Riv suspiró.

	La hembra ya debería estar dormida.

	Se había tomado su tiempo para alimentar a los animales solo para que estuviera bien en la cama antes de que entrara a la vivienda.

	Pero cuando se acercó al edificio, Riv entrecerró los ojos.

	Grot estaba junto a la pared y el tevsi levantó la cabeza mientras se acercaba.

	—Tú. ¿Qué estás haciendo...? —sus palabras se apagaron cuando vio al humano.

	Por un segundo, pensó que algo andaba mal con ella y su órgano vital golpeó con fuerza en su pecho. Pero la sutil subida y bajada de su túnica le dijo que todavía estaba viva y bien.

	Solo dormida.

	Se había quedado dormida sentada en el suelo afuera.

	Riv se acercó y tragó saliva.

	Con los ojos cerrados, el cuerpo relajado, parecía tan delicada como las flores que olía.

	Un mechón de su cabello le había caído sobre la cara y extendió la mano para apartarlo, pero, a solo unos milímetros de su piel, se detuvo.

	¿Qué estaba haciendo?

	Al mirar a Grot, se encontró con que el tevsi lo miraba con ojo crítico.

	—No me mires así. Deberías estar de mi lado —murmuró. —En cambio, te acurrucas a su lado todas las noches como si te perteneciera.

	Quizás estás celoso de que ella no te pertenezca.

	Bueno, noticia de última hora para sí mismo, NO QUERÍA QUE LO FUERA.

	Agachándose más, alcanzó a la humana, deteniéndose solo un segundo antes de que sus hombros se pusieran rígidos y completara la acción de levantarla del suelo.

	Por un momento, ella gimió y hundió su rostro contra él, haciendo que cada parte de su cuerpo se congelara excepto su polla.

	Esa parte del cuerpo en particular se puso rígida y se sacudió.

	Casi la devuelve al suelo para poder decidir otra forma de hacerla entrar.

	Pero no se despertó.

	En los momentos que le llevó hacer una pausa y verla volver a dormirse, se dio cuenta de cómo se había asentado contra él.

	Cuando estaba inconsciente, no era el monstruo que intentaba deshacerse de ella. Era solo un hombre cómodo para que se acurrucara.

	Por solo un segundo, pudo fingir que esto era cierto. Podía fingir que la realidad no era lo contrario.

	La familiaridad de su cuerpo era extraña, como si hubiera memorizado cada línea de su cuerpo, cada curva de cuando la tuvo contra la pared de la sala de limpieza esa noche.

	Ésta era la razón exacta por la que se había mantenido alejado de ella.

	Lo hacía pensar en cosas que nunca tendría y le recordaba las cosas que otros tenían, pero no él.

	Nunca él.

	Al entrar, se dirigió a su habitación. La puerta se abrió y el siseo la hizo acurrucarse más en él.

	Phek él, si esto no iba a volver y morderlo más tarde. Apoyándola en su cojín para dormir tan suavemente como pudo, dio un paso atrás y la miró.

	Phek.

	Debería haberla llevado a su habitación, no a la suya.

	Era extraño ver a alguien en su cama.

	Grot entró detrás de él, mirando por encima del cojín para dormir al humano y luego de nuevo a él.

	—¿Qué? —Riv susurró con tanta dureza como pudo sin despertar a la hembra. —Es temporal.

	Grot hizo un sonido bajo en su garganta como si no estuviera de acuerdo y Riv frunció el ceño al tevsi.

	No se había dado cuenta hasta que llegó el humano, pero él y Grot no estaban de acuerdo en varias cosas.

	Probablemente porque Grot tenía una ventaja en ese departamento.

	Su polla palpitó cuando su mirada cayó sobre ella y le agradeció a Raxu que Sohut no estuviera en casa.

	No podía imaginar la reacción de su hermano al descubrir que él, Rivenendrus U'xol Cal-Pholy, estaba tan afectado por una mujer que estaba perdiendo la ventaja.

	Mientras La-rehn gimió y se acurrucó más en su cojín para dormir, Riv se dio la vuelta y salió apresuradamente de la habitación.

	Cuanto más tiempo se quedaba Riv, más le dolía la polla y cuanto más le dolía, más ganas tenia de hacer algo estúpido como despertarla y decirle cómo se sentía.

	Eso sería lo peor que podría hacer y ya lo estaba pasando fatal tratando de apegarse a sus propias reglas.

	 


Capítulo 26

	 

	 

	Le dolía todo el cuerpo y cuando abrió los ojos, se sintió como si hubiera tenido una apisonadora dando vueltas sobre sus músculos.

	Al principio, no estaba claro dónde estaba, pero tan pronto como sus ojos se abrieron por completo, Lauren se enderezó.

	¿Qué diablos estaba haciendo en su habitación?

	¿Había entrado allí por accidente?

	Sabía que estaba cansada, pero...

	Tensándose, miró a su alrededor.

	Riv no estaba a la vista. De hecho, la puerta estaba cerrada y a juzgar por la colocación de las mantas en la cama, había estado sola toda la noche.

	Soltando un suspiro, Lauren se dejó caer contra el colchón, tratando de ordenar sus pensamientos.

	El colchón era firme.

	Duro, como su dueño.

	Y olía a él, un almizcle embriagador que olía a heno seco y especias.

	La hizo sentir extraña y le recordó que definitivamente estaba en el lugar equivocado. Sin embargo, por su vida, no podía recordar cómo había terminado en su habitación.

	Caminó de regreso a la vivienda principal, se sentó con la espalda contra la pared durante unos minutos mientras observaba las lunas y luego se despertó allí.

	Apoyándose en posición vertical, miró la habitación.

	En su mayoría era escasa, aparte de diferentes dispositivos contra las paredes y dispositivos arrojados sobre una mesa en la esquina. También tenía un baúl con ropa contra una pared y eso era todo.

	Mientras se levantaba de la cama, apretó los dientes.

	Sus músculos debieron de haberse paralizado durante la noche. Eso solo sucedía cuando ejercía demasiada energía y su cuerpo no pudo soportar la presión.

	Arrastrándose tan silenciosamente como pudo hacia la puerta, aguzó el oído para escuchar cualquier sonido.

	Cuando no escuchó nada, salió del dormitorio y se dirigió a la sala principal.

	Grot no estaba a la vista, pero el olor de algo que se estaba cocinando llamó su atención. Su estómago gruñó de inmediato.

	Estaba a punto de seguir el olor cuando Riv apareció de repente con un cuenco en las manos.

	Él pareció sorprendido de verla y solo lo supo porque no estaba usando sus gafas de sol y cubriéndose la cara.

	Los ojos verdes y penetrantes la golpearon y se abrieron un poco.

	Hizo un rápido escaneo desde sus pies hasta sus ojos antes de volverse y dejar el cuenco sobre la mesa.

	—¿Cómo…? —se aclaró la garganta, pretendiendo poner el cuenco correctamente. —¿cómo has dormido?

	—Dormí bien… —su voz era cautelosa mientras lo observaba.

	Tenía que haber sido él quien la había colocado en su habitación. Solo que no podía imaginarlo haciendo eso.

	—Bien —dijo, su mirada finalmente moviéndose hacia ella de nuevo. —Deberías lavarte y luego comer.

	Eso hizo que se mirara a sí misma y se sorprendió momentáneamente.

	Estaba sucia.

	Estaba manchada de barro y cualquier otra partícula de su último día de trabajo.

	No había tenido la oportunidad de bañarse la noche anterior. Pero su estómago volvió a gruñir, exigiendo atención.

	—Quizás deberías comer primero —dijo, acercándole una silla.

	—¿Eso es mío? —su mirada se movió del cuenco a él y de regreso, una ceja arqueada.

	—Es sopa de ogna. Debería ayudarte a recuperar tu energía.

	Lauren parpadeó.

	¿Era esto algún tipo de truco?

	—Siéntate —repitió, señalando la silla. —Come. Es mejor cuando está caliente.

	Con las cejas aún enarcadas, Lauren avanzó, sin apartar la vista de él todo el tiempo.

	Cuando no estaba frunciendo el ceño, se veía tan guapo.

	Esos penetrantes ojos verdes suyos la siguieron mientras caminaba hacia la silla y ahora la miraban con gran intensidad.

	Se acomodó en la silla y trató de no hacer una mueca cuando sus músculos cansados protestaron.

	—Y tal vez no trabajes tan duro la próxima vez —espetó, antes de que su tono se suavizara. —No es bueno trabajar en exceso.

	Había una cuchara al lado del cuenco y, cuando la alcanzó, la mano de Riv salió disparada y se cerró alrededor de su muñeca.

	Una protesta estaba en sus labios cuando levantó su mano, con la palma hacia arriba, algo brillando en sus ojos.

	Con los ojos cayendo a su palma, se dio cuenta de que las ampollas que había estado desarrollando se habían enrojecido.

	Su palma se veía roja y magullada.

	Cuando miró a Riv, no pudo leer su expresión, y cuando sus penetrantes ojos verdes la golpearon y perforaron su alma, sintió que tenía que decir algo.

	—No es nada. Se curarán —trató de apartar la mano, pero los dedos de él solo se apretaron alrededor de su muñeca, lo suficiente para mantenerla quieta, pero no lo suficiente para magullar su carne.

	—Tu idea de lo que es nada difiere mucho de la mía —su mirada volvió a su mano. —Estás perdiendo la capa superior de tu mano.

	Había algo notablemente diferente en su voz y Lauren lo miró, incrédula.

	No fruncía el ceño, no gruñía y sonaba normal, incluso cariñoso.

	Teniendo en cuenta que se había mantenido alejado de ella durante más de una semana, esto era un acontecimiento sorprendente.

	Quizás algo pasó anoche cuando dormía. Tal vez estaban en algún tipo de ciclo lunar extraño que no conocía. Porque este Riv no era el mismo Riv que conocía.

	—Ambas manos están dañadas —esta vez había algo parecido a la brusquedad, pero cuando su mirada se posó en la de ella, no había molestia ni enojo allí.

	En cambio, la miró como si solo la estuviera viendo, como si algo sobre ella se le estuviera revelando en ese mismo momento.

	Se sintió como si estuviera mirándolo a los ojos durante años antes de que él apoyara sus manos suavemente sobre la mesa.

	—¿Cómo es que estás perdiendo tus manos?

	Ella sonrió ante eso, inesperadamente y la mirada de Riv siguió el movimiento de sus labios.

	De repente, estaba demasiado cerca y esta situación demasiado extraña. Le recordó que era mujer. Él era hombre.

	Y le recordó el incidente del baño. El que no habían discutido. En el que pensaba todas las noches. El que la hizo mojar cuando no debería porque, bueno, ¡no debería!

	La había rechazado completa y absolutamente.

	¿Qué tan baja era su autoestima para seguir encendida por su proximidad?

	—No voy a perder mis manos —respondió, manteniendo su voz tan clara y sin afectación como pudo. —Se curarán. Son solo ampollas por rastrillar demasiado. Yo probablemente…

	—¿Esto es porque estabas rastrillando? —volvió a agarrarle la mano, con cuidado de no tocar las ampollas y se la quedó mirando.

	Esta vez, su expresión fue clara: creciente horror.

	—En realidad no es nada... —se encontró diciendo, su voz más baja de lo habitual. La expresión de su rostro casi la hizo sentir lástima por sí misma.

	—La-rehn...

	Lauren se congeló.

	La forma en que dijo su nombre.

	La completa preocupación allí fue sorprendente.

	—Está bien, Riv —parpadeó. —Está bien. La vendaré más tarde. Se curarán.

	Riv apoyó la mano en la mesa y se sentó a su lado.

	Luego, el cuenco frente a ella fue retirado junto con la cuchara que había colocado al lado.

	No pudo hacer nada más que mirar mientras observaba a Riv sumergir la cuchara en el cuenco y se la tendió.

	Ella parpadeó.

	—¿Qué...?

	—No hables. Come.

	Lauren parpadeó de nuevo.

	No esperaba su aquiescencia. La cuchara fue llevada a sus labios y solo lo pensó un segundo antes de abrir la boca y sorber el líquido tibio.

	Sabía cómo lo que esperaría que supiera un tazón de clorofila caliente. Por suerte para ella, sus papilas gustativas ya no protestaban por tener alimentos extraños.

	Habían tenido un año para recuperarse. Las barras de comida dura se habían asegurado de eso.

	Riv parecía concentrarse intensamente en la cuchara mientras la devolvía al cuenco y la volvía a llenar. Sus ojos no se levantaron para encontrarse con su mirada ni con ninguna otra cosa en la habitación.

	—Puedo alimentarme sola, sabes.

	—Discutible —le puso otra cucharada en los labios. —Tus manos están inutilizables.

	Se llevó la comida a la boca y esperó a que volviera a llenar la cucharada.

	—No necesitas hacer esto.

	Pareció respirar por la nariz.

	—Hay muchas cosas que no debería estar haciendo.

	Ella tragó otra cucharada. 

	—Entonces, ¿por qué lo haces?

	Tal vez había preguntado demasiado porque dejó de moverse, la cuchara se detuvo en su mano, que estaba extendida a medio camino entre ellos.

	Los segundos se sintieron como siglos mientras esperaba que respondiera.

	—Porque, La-rehn —su mirada finalmente se encontró con la de ella, —me di cuenta de que soy un tonto.

	 

	***

	 

	Sus palabras la dejaron atónita y durante los siguientes momentos, tomó las cucharadas en su boca mientras se las daba.

	No estaba ciega.

	Obviamente estaba pasando por algo, procesando algo o luchando contra algo. Fuera lo que fuera, todavía se negaba a mirarla a los ojos.

	En cambio, se centró en la cuchara y en alimentarla con el resto de la sopa.

	Tal vez porque estaba aturdida por este cambio repentino en su comportamiento o tal vez fue porque a una parte de ella le gustaba el hecho de que él estuviera tan atento para variar, pero se sentó en silencio permitiéndole que la alimentara.

	Y cuanto más duraba, más íntimo se sentía.

	—¿Por qué hiciste esto? —preguntó.

	Sus ojos se encontraron con los de ella por un segundo antes de volver a concentrarse en su tarea de alimentarla. 

	—Te lastimaste.

	Lauren soltó una pequeña risa por la nariz. 

	—Casi parece que te importa.

	Riv la miró de nuevo y le dio la última cucharada. 

	—No debería.

	Eso no fue un no. Eso fue un sí. Sí, le importaba.

	Puso la cuchara en el cuenco y se inclinó hacia adelante, su dedo índice rozó la comisura de sus labios mientras sacaba una gota de sopa allí.

	Fue un movimiento tan repentino e inesperado que se quedó sin aliento en la garganta.

	Él debió haberse dado cuenta entonces, porque su dedo se congeló en la esquina de sus labios.

	Su mirada se calentó cuando finalmente la miró.

	—Pido disculpas —dijo finalmente.

	Dos palabras más que no esperaba.

	—¿Disculpas por qué? —su voz era casi un susurro y su mirada se posó en sus labios mientras hablaba.

	—Has tenido exceso de trabajo.

	Una pequeña y nerviosa risa resopló por su nariz esta vez. 

	—Apenas. Simplemente no estoy acostumbrada a trabajar con mis manos. De donde soy, el trabajo consistía en sentarme sobre mi trasero alrededor de un escritorio y tocar las teclas de la computadora. No era... —miró alrededor de la habitación. —No era nada como esto.

	Riv apartó el dedo de su mejilla, su mirada se movió con la misma lenta precisión de sus labios a sus ojos.

	—¿Extrañas tu planeta?

	Las cejas de Lauren se arquearon un poco. Nunca antes le había preguntado sobre la Tierra.

	—Lo hago —hizo una pausa. —Mi planeta tiene cielos azules y bosques verdes. No se parece en nada a Hudo III con su cielo rosa y su césped amarillo anaranjado. Tenía amigos, familia, compañeros de trabajo, la vida estaba bien —hizo una pausa de nuevo. —Nunca podré volver allí. Tengo que hacer una nueva vida ahora.

	—¿Es por eso que trabajaste en exceso? No era necesario.

	—Lo sé —usó sus palabras. —Pero soy una tonta.

	¿Era solo ella, o el aire a su alrededor de repente se había vuelto espeso?

	Él todavía estaba inclinado hacia adelante, lo suficientemente cerca para que pudiera distinguir el pequeño patrón de protuberancias que salpicaban el puente de su nariz y se elevaban sobre sus cejas.

	Aun así, no se alejó y él tampoco.

	Tentativamente, extendió su mano y Riv la miró de inmediato, una leve alarma abrió los ojos un poco mientras su mano avanzaba y pasaba un dedo por los bultos de su nariz.

	Se sacudió un poco, casi como si quisiera alejarse, pero no lo hizo. Él miró por el puente de su nariz hacia su dedo y luego levantó esa misma mirada ligeramente alarmada hacia ella.

	—Yo…

	—No —su susurro fue ronco, moderado.

	¿No lo toques o no hables? Ella no estaba segura.

	El aire a su alrededor era tan denso ahora que apenas podía respirar y cuando retiró la mano, vio que su garganta se movía al unísono con la de ella.

	Lo que sea que estaba pasando ahora mismo era peligroso.

	Necesitaba recuperar el control o lo que sucedió esa noche podría volver a suceder.

	Una niña necesitaba aprender de sus errores.

	—Ven —se puso de pie de repente.

	—¿A dónde? —sus cejas se fruncieron un poco.

	—Necesitas una limpieza tibia.

	¡Ah! La ducha.

	—Bien —dijo ella, poniéndose de pie y tratando de no hacer una mueca por el esfuerzo. ¿Era realmente tan inadecuada? Había intentado seguir haciendo ejercicio mientras estaba en el terrario. No había sido la mejor manera de gastar su tiempo, pero la había ayudado a mantener la cordura. —Supongo que necesito un baño, ¿no?

	—¿Por qué haces preguntas que no deseas que responda?

	Lauren soltó una breve carcajada. Este era el Riv al que estaba acostumbrada. El alienígena azul gruñón, ligeramente irritable.

	—Son preguntas retóricas, Riv. Está en la definición. Ya sabía la respuesta antes de preguntar —empujó la silla para que se moviera de nuevo debajo de la mesa y dio un paso hacia el pasillo, aspirando aire mientras lo hacía.

	Mierda. Sus músculos estaban realmente agitados.

	—Entonces, ¿por qué preguntar?

	Ella hizo una pausa.

	—¿Conversación? Pensé que estábamos teniendo una conversación.

	Él gruñó, sus ojos se suavizaron un poco.

	Lauren se apartó de él y dio un paso y otro, haciendo una mueca mientras lo hacía. Parecía que la caminata hasta el baño iba a tomar mucho más tiempo de lo habitual al ritmo que iba.

	Estos últimos días realmente la habían afectado, más de lo que se había dado cuenta, para que su cuerpo reaccionara así.

	Antes de que se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, unos brazos fuertes la levantaron.

	Un grito salió de sus labios y lo siguiente que supo fue que su vista fue el culo tenso de Riv vestido con pantalones.

	Un culo que había tenido el placer de ver en su forma más natural.

	—Que estas…

	—No te resistas —dijo mientras comenzaba a caminar por el pasillo. —Cuando te resistes, te retuerces, y cuando te retuerces...

	Lauren dejó de moverse, sus palabras la dejaron en silencio y un calor comenzó a crecer entre sus muslos.

	Cayendo inerte contra él, respiró hondo para calmarse.

	Tan cerca, su almizcle le llenó la nariz.

	Era el tipo de olor que hacía que una chica quisiera besar a un chico y luego atarse, con las piernas abiertas, la boca amordazada, para que él pudiera ahondar en el centro de su universo y hacerla gritar.

	Sí, ella tenía sed. Teniendo en cuenta que no era la persona más amable o amigable, estaba realmente sedienta.

	Sus sentidos regresaron a ella cuando la dejó en el baño.

	Moviéndose hacia la pared, presionó una serie de pequeños cuadrados incrustados en la pared y comenzó una especie de zumbido.

	Frente a sus ojos, una sección de la pared comenzó a curvarse hacia adelante, formando una bañera.

	—Guao —solo podía mirar. —Diablos

	Riv miró en su dirección. 

	—¿No tienes tinas de limpieza… —se aclaró la garganta y se dio cuenta de que estaba probando esta conversación —… en tu planeta?

	Lauren sonrió. 

	—Sí, pero son accesorios en la habitación real. No aparecen en paredes flexibles.

	Riv asintió.

	Presionando algunos botones más, puso en marcha los surtidores y la bañera comenzó a llenarse de agua.

	Entonces pasó junto a ella y salió de la habitación sin decir una palabra más.

	Bueno, ahí fue la conversación.

	Pensó que se había ido y estaba a punto de empezar a desvestirse cuando volvió a entrar con un pequeño paquete en la mano.

	El paquete tenía una especie de polvo que roció sobre el agua.

	El polvo creaba un tenue brillo y el agua en sí parecía cálida y acogedora, pequeñas volutas de vapor escapaban de la superficie para flotar en el aire.

	Podía imaginarse hundiendo su cuerpo dolorido bajo la superficie y tuvo que reprimir un gemido.

	—¿Para qué son los polvos? —preguntó, en cambio, volviéndose para mirarlo.

	—Sales curativas.

	Entonces arqueó las cejas, abriendo la boca para preguntarle por qué de repente estaba haciendo todo lo posible por ser tan amable.

	En cambio, dijo: 

	—Gracias.

	No respondió. Solo pareció ponerse rígido un poco más.

	Ella no sabía qué le había pasado, pero no iba a cuestionarlo.

	Esta era la segunda vez en un año que se sentía como un ser humano y no solo como una propiedad o algo no deseado. El primero fue cuando la había llevado de compras al mercado.

	Dando un paso adelante, comenzó a desvestirse cuando miró hacia atrás para ver que todavía estaba allí.

	—Necesito... necesito privacidad para desnudarme.

	No estaba segura, el vapor comenzaba a dificultar la visión, pero estaba casi segura de que la piel de su rostro se había sonrojado a un tono más oscuro.

	—Necesitarás ayuda para lavarte.

	Fue su turno de ruborizarse. 

	—¿Qué?

	—Estoy aquí para ayudarte.

	Eso la tomó con la guardia baja y debió demostrarlo porque sus hombros se tensaron un poco más.

	—Puedo hacerlo yo sola —miró sus palmas. Tal vez no. Quizás no podría hacerlo ella misma.

	Necesitaba su ayuda.

	Bien.

	—Ok. Puede que necesite tu ayuda, pero tienes que darte la vuelta mientras me desvisto y solo necesito ayuda con mi cabello, si no te importa.

	Riv tragó saliva. Podía ver su garganta moverse.

	—No me importa.

	El aire se volvió denso de nuevo cuando lo vio darse la vuelta.

	Desnudándose tan rápido como pudo a pesar de los dolores y molestias, se instaló en la bañera.

	El agua se sentía tan bien como parecía. Absolutamente divina.

	—Puedes darte la vuelta ahora.

	Lo hizo lentamente, sus ojos notaron el hecho de que estaba completamente cubierta por el baño tibio.

	Se había sumergido lo más que podía y gracias a la penumbra de la habitación, no podía ver su cuerpo debajo del agua.

	Riv caminó hacia adelante, subiendo las mangas de su túnica.

	Él vino a pararse detrás de la bañera y Lauren se quedó sin aliento en su garganta mientras esperaba.

	El primer toque de su mano contra su cuero cabelludo fue absolutamente celestial y gimió en voz baja en su garganta sin querer.

	Su mano se puso rígida ante el sonido y deseó poder hundirse debajo del agua y esconderse un poco.

	Por eso nunca se lavaba el pelo en el salón. Los masajes en el cuero cabelludo siempre tenían una forma de hacerla expresar su deleite verbalmente, para disgusto de sus peluqueros.

	Los dedos de Riv comenzaron a moverse de nuevo cuando alcanzó el jabón y enjabonó su cabello, mojándolo con una mano y enjabonándose con la otra.

	Durante unos segundos, Lauren apoyó la cabeza contra la bañera, lo que le permitió sacar la suciedad de sus mechones.

	Lo estaba haciendo tan bien, casi como si tuviera práctica.

	—Eres increíble en esto.

	—Tuve mucha práctica lavando el pelaje de Sohut cuando era niño.

	—Oh. Eras un hermano mayor cariñoso.

	Riv hizo una pausa, con los dedos quietos. 

	—Yo era más que un hermano mayor. Yo era todo.

	No sabía cómo responder a eso, así que permaneció en silencio.

	Mientras lavaba el jabón de su cabello, Lauren se dio cuenta de algo.

	Estaba desnuda en una bañera frente a él.

	Había dormido en una habitación sin ninguna protección mientras él estaba cerca.

	Y ni una sola vez había temido por su seguridad. Incluso ahora, cuando era vulnerable, no tenía la sensación de que pudiera aprovecharse de ella.

	Ella frunció el ceño al darse cuenta, no porque la enojara, sino porque la desconcertaba.

	—¿Riv?

	Sus dedos se detuvieron.

	—¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué estás siendo tan amable?

	Pasaron unos segundos.

	—Sé que piensas que soy una molestia, que soy una propiedad...

	—No creo que seas propiedad.

	Una pequeña risa salió de sus labios. 

	—Aunque crees que soy una molestia.

	—Hablas con los animales. Les cantas. Cuando te vayas, querrán que yo haga lo mismo.

	Correcto. La sonrisa se secó en sus labios.

	Esto no era permanente. Todavía estaba decidido a deshacerse de ella.

	—Correcto —había olvidado que no era bienvenida en el Santuario. Le devolvió la mirada. —Gracias. ¿Terminaste?

	Se congeló, abriendo la boca para decir algo antes de que se cerrara de golpe.

	Con un movimiento de cabeza, Riv se puso de pie y caminó hacia la puerta, la abrió y salió silenciosamente.

	Cuando una parte de ella protestó porque se iba, lo tomó por el cuello y lo pisoteó.

	No necesitaba alimentar sentimientos por Riv.

	Era el tipo de chico del que te enamorabas en la escuela secundaria pero que miraría a través de ti.

	Una chica no se encontraba en otra galaxia, tan lejos de casa, para tener sentimientos juveniles por un alienígena que no la quería.

	No sobrevivió tanto tiempo para morir de angustia en otro planeta.

	Preferiría morir sola.


Capítulo 27

	 

	 

	Esa noche no pudo dormir.

	Combinado con dar vueltas en la cama, no podía dejar de pensar en él.

	Había dejado unas tiras largas y delgadas de material húmedo en la cama de su habitación. Las tiras olían a medicamentos y había asumido que eran para vendar sus manos, así que eso es exactamente para lo que las había usado. Se había vendado las palmas y había dejado los dedos libres.

	Supuso que había tenido suficiente de ella por un día porque después del baño, había desaparecido.

	Pero era asombroso lo que podía hacer un buen baño tibio, o tal vez eran esas sales curativas.

	Ya no le dolían tanto los músculos y con las vendas en las manos, no podía sentir el pulso de las ampollas.

	Suspirando, Lauren se agitó de un lado a otro.

	¿Por qué era tan difícil dormir?

	No importa cómo se dijera a sí misma que era malo, realmente malo para ella pensar en él de otra manera, excepto en el hecho de que era un poco idiota, su mente, no, su vagina, no estaba escuchando.

	Quizás tenía problemas con su papá.

	Su padre se había marchado cuando era joven.

	Tal vez esta era su forma de actuar, aunque estaba sucediendo una década demasiado tarde y en el maldito planeta equivocado.

	Se sentía atraída por el chico atractivo que era malo para su psique a pesar de que su madre le había advertido sobre esos hombres.

	Debería saberlo mejor.

	Cuando se las arregló para conseguir un poco de sueño, las imágenes de Riv llegaron a ella en sus sueños.

	Se imaginó cómo se habían sentido sus manos contra su cuero cabelludo, cómo la había tocado suavemente por los labios. Imaginó cómo se sentiría si la tocara de otras maneras...

	Sabía qué era esto. Era ese rasgo humano de querer lo que no podías tener.

	Eso es lo que era esto.

	Girándose, apretó los muslos y cerró los ojos.

	Su clítoris le dolía por sus dedos y cuanto más lo ignoraba, más intensa se volvía la necesidad.

	Mierda.

	Girándose para acostarse de espaldas, Lauren miró hacia el techo.

	No podía creer que estuviera a punto de hacer esto.

	 

	***

	 

	Su teléfono satelital sonó en su bolsillo.

	¿Ahora qué?

	Sacando el dispositivo, frunció el ceño antes de darse cuenta de quién era.

	—¿Sohut?

	—Riv —su hermano sonaba sin aliento. —Me encuentro phekked mal, hermano.

	—¿Qué quieres decir?

	—Hay algo con lo que tengo que lidiar. No sé cuándo regresaré al Santuario.

	—¿Algo como qué?

	—¿Recuerdas ese animal exótico que vine a atrapar?

	—Sí.

	—Ella no es un animal.

	—¿Ella?

	Hubo un silencio momentáneo mientras esperaba que su hermano continuara.

	—Ella, hermano. Ella. La misma especie que Larn.

	—¿Te refieres a La-rehn?

	—La-rehn. Sí —la voz de Sohut bajó a casi un susurro. —Bueno, ayudé a capturar a uno de su clase y... —su hermano hizo una pausa —Me puse nervioso, hermano. Creo que voy a tener que hacer algo estúpido.

	Riv entrecerró los ojos.

	La definición de Sohut de “estúpido” era la misma que la de “peligroso”.

	—Explícate.

	—No hay tiempo. Yo…

	La llamada se cortó y Riv miró fijamente el dispositivo.

	Phek.

	Era solo un problema tras otro.

	Sabía que Sohut podía arreglárselas solo. Había sido quien le había enseñado a pelear.

	Sin embargo, eso no lo hizo sentirse mejor.

	Si su hermano había encontrado a otro humano, deseaba que la dejara en paz.

	Según su experiencia, los humanos no eran más que problemas.

	Invadían en secreto y luego engatusaban su camino hasta que se entrelazaban en todos los aspectos de su vida.

	Hablando de humanos...

	Riv miró por el pasillo hacia la puerta del humano.

	Necesitaba ver cómo estaba ella.

	De la forma en que lo veía, casi se suicidaba trabajando demasiado, a pesar de que se había propuesto hacer el noventa por ciento del trabajo él mismo.

	Debería entrar en la habitación y comprobarlo rápidamente.

	Era su casa. ¿Por qué dudaba?

	Probablemente estaba dormida, de todos modos.

	Él podría deslizarse dentro de la habitación, ver cómo estaba y salir sin que se diera cuenta.

	Estaba flotando frente a la puerta antes de que pudiera cambiar de opinión.

	Golpeando el mecanismo de bloqueo, la puerta se abrió con un suave silbido y Riv se quedó en el umbral, sus ojos se adaptaron a la luz de la habitación.

	Pero el grito ahogado que llegó a sus oídos lo dejó paralizado al contemplar la vista que tenía delante.

	Por un momento, no supo qué hacer o decir.

	Sus ojos ya se habían adaptado a la luz de la habitación y no podía apartar la mirada.

	Ella estaba despierta y lo miraba con los ojos muy abiertos y todo el cuerpo rígido.

	Llevaba sólo la túnica y las piernas abiertas: piernas largas, rosadas, desnudas y abiertas de par en par con la mano entre ellas.

	El mundo se desaceleró cuando se dio cuenta de lo que había estado haciendo, lo que él había interrumpido y de repente se le secó la garganta.

	—¿La-rehn?

	Su garganta se movió pero no salió ninguna palabra.

	El shock los tenía a ambos atrapados en su red.

	No supo que se estaba moviendo hasta que olió su excitación y se dio cuenta de que se había movido para pararse junto a su almohadilla para dormir. El aroma espeso y dulce que provenía de entre sus piernas era como una dosis espesa de sus feromonas.

	Era exactamente como había imaginado que olería.

	Aun así, ella yacía congelada. Había cerrado sus piernas con fuerza, pero su brazo estaba sujeto entre ellas.

	—¿Riv? ¿Qué estás haciendo aquí?

	Sus palabras lo sacaron de su aturdimiento y se encontró con su mirada.

	Allí había sorpresa y horror mezclado con su excitación en retirada.

	Tuvo que aclararse la garganta y parpadear para alejar los pensamientos que nublaban su cabeza, muy consciente de que su polla palpitaba contra su pierna. Por una vez, deseaba que no apartara la mirada y bajara la mirada.

	Pero lo hizo.

	En ese momento lo hizo y sus ojos se abrieron un poco más. Su mirada sobre el contorno de su polla en sus pantalones solo lo endureció.

	—Vine a revisar tus manos —se las arregló para decir, su mirada cayendo al brazo metido entre sus piernas.

	Parecía nerviosa, sus mejillas se estaban poniendo rosadas y sus ojos se abrieron aún más.

	—Um, mis manos están bien ahora. Gracias por los vendajes.

	Riv gruñó y tomó su mano.

	Quería que protestara. Necesitaba que lo despidiera. Necesitaba que le gritara que se fuera.

	Pero no lo hizo.

	No podía apartar la mirada de su rostro cuando su mano se deslizó entre sus piernas y el aroma de sus jugos llenó el aire.

	Ella se había estado dando placer a sí misma.

	Y phek, era la cosa más caliente que había visto en su vida.

	Sin vergüenza, quería ver más.

	¿Gritaría cuando llegara al clímax?

	¿Sus jugos cubrirían sus dedos?

	Su polla se sacudió en sus pantalones.

	Necesitaba dejarla ir.

	Debería dejarlo ir.

	¿Pero quería hacerlo?

	No.

	Él no pudo evitarlo y lo admiró, pero ella no se resistió.

	Una parte de él realmente deseaba que lo hiciera.

	Quizás si lo hiciera, lo sacaría de este trance.

	En cambio, sus grandes ojos marrones estaban enfocados en los de él mientras parpadeaba, probablemente tan confundida sobre lo que estaba sucediendo como él.

	Levantando su mano, el aire se espesó entre ellos mientras él acercaba sus dedos a su rostro.

	Phek.

	Su almizcle era espeso y estaría acostado como un fid en un poste si no quisiera acercar su mano a su nariz.

	Raxu sabía que quería hacerlo.

	Cuando se llevó los dedos a la nariz e inhaló profundamente, ella hizo un sonido suave con la garganta mientras lo miraba y tuvo que luchar para no acercarla más.

	En cambio, se conformó con su mano, moviéndola a sus labios y dudó solo un poco antes de meterse un dedo en la boca.

	Phekking infierno. Sabía divina.

	El gemido que retumbó a través de él vibró contra el dedo en su boca y vio como su mirada se desvanecía un poco, sus pestañas se hundían. Cuando lo miró de nuevo, la lujuria había vuelto a su mirada.

	—Riv —suspiró. —¿Qué estás haciendo?

	Phek si lo supiera, pero se sentía bien.

	Se sentía tan fenomenal.

	—¿Quieres que me detenga? —limpió ese dedo y se llevó otro a la boca.

	Sabía a nada que hubiera probado antes, algo que limitaba entre las especias y la dulzura y mientras la lamía, supo que había cometido otro error crítico, porque no había forma de que pudiera volver atrás después de esto.

	Había ido demasiado lejos.

	—No... —llegó su jadeo sin aliento, tanto tiempo después de que él había hecho la pregunta que había olvidado lo que estaba respondiendo y por un momento se detuvo, pensando que lo estaba rechazando.

	—No pares. A mí... me gusta esto... sea lo que sea.

	Entonces se acercó a ella, con la otra mano sujetando su brazo para estabilizarlo.

	Un sonido suave la dejó de nuevo y deseó que lo detuviera. No tenía idea de lo cerca que estaba de olvidar todo lo que había estado reprimiendo durante tanto tiempo y simplemente llevarla de regreso a su cama donde él se aseguraría de que sintiera cada centímetro de la frustración que había estado alimentando durante días.

	Cuando terminó de limpiar sus dedos, la miró, lamiendo los restos de su aroma de sus labios. Su mano descansaba ligeramente sobre su pecho mientras lo miraba, su mirada buscando la de él.

	—Probablemente volverás a tus sentidos y te irás, pero...

	¿Pero qué?

	Ella se incorporó, entonces, su rostro se acercó tanto al de él que estaba seguro de que podía oler a sí misma en sus labios. Luego hizo algo que no esperaba.

	Presionó sus labios contra los de él.

	Fue una forma suave e insistente de empujar la boca que nunca antes había experimentado.

	Al principio, pensó que quería tomar aire de él y en ese momento, sintió como si la dejaría hacer cualquier cosa si eso significaba que permanecería cerca de él por un poco más de tiempo.

	Pero cuando sintió la suave humedad de su lengua contra sus labios, cuando abrió la boca y su lengua rozó la suya, frotando y acariciando, supo que esto no era una especie de robo de aire. Fue una especie de phekking con la boca.

	¿Un precursor de lo real?

	Él gimió y la acercó más y se abrió a él, la boca se hizo más intensa mientras él trataba de hacer coincidir los movimientos de su lengua con los suyos.

	Pero terminó demasiado pronto.

	Demasiado rápido, se estaba alejando, con los ojos bajos, negándose a encontrar su mirada.

	—¿La-rehn?

	¿Qué había hecho mal?

	¿No le había hablado bien con la boca?

	Podría intentarlo de nuevo.

	Phek.

	Él quería intentarlo de nuevo.

	—Deberíamos detenernos —dijo, soltándose de su agarre.

	Ahora tenía los brazos cruzados y le daba la espalda.

	—Deberías irte.

	Rechazo profundo.

	Rechazo del tipo que le habían infligido en el pasado.

	Lo golpeó como un aerodeslizador a toda velocidad.

	No lo miraba a los ojos. Tenía la cabeza gacha, su respiración entrecortada.

	Quería que se fuera y lo haría.

	Nunca la obligaría a hacer nada que no quisiera hacer.

	Y ella no lo quería.

	Mientras se alejaba, lo supo en ese momento.

	No había forma de que su vida volviera a la normalidad después de haberla probado.

	Ese sabor lo había empujado más allá de una barrera que había estado detrás durante tanto tiempo.

	Ahora, su mundo tal como lo conocía estaba hecho añicos.

	 


Capítulo 28

	 

	 

	Lauren se quedó en la habitación la mayor parte de los dos días siguientes.

	No podía salir.

	Aún podía sentir sus labios contra los de ella y su cuerpo respondía cada vez que pensaba en ello.

	No podía permitirse enamorarse de un chico que no la quería en su vida.

	La vida aquí en un mundo nuevo era bastante complicada.

	Cada decisión que tomaba ahora iba a afectar su futuro y Dios sabía que no quería estar sufriendo un desamor mientras intentaba navegar en un mundo nuevo.

	No fue hasta la noche cuando escuchó voces en la sala principal que pensó en salir de la habitación después de su ausencia de dos días.

	Pensando que debía ser su hermano, Sohut, el que regresó de su misión, se puso los pantalones y puso una sonrisa en su rostro.

	Tenía que salir de su habitación en algún momento. Mejor hacerlo cuando había alguien más allí para absorber algo de la tensión, que sabía que estaba destinada a llenar la habitación.

	Pasos silenciosos descalzos la llevaron hacia la sala principal cuando redujo el paso.

	Había más de dos voces y no las reconoció excepto la de Riv.

	Sin querer interrumpir su reunión o escuchar a escondidas su conversación con quien sea, se dio la vuelta y estaba a punto de retroceder de puntillas cuando escuchó la siguiente línea.

	—Tenemos información de que puede tener un humano en el Santuario.

	Lauren se puso rígida.

	Eso no parecía una reunión con amigos.

	No lo era en absoluto.

	Mirando tan lejos como pudo sin ser vista, solo pudo distinguir una larga cola de reptil y su corazón dejó de latir por un segundo.

	Era uno de esos guardias, los que parecían cocodrilos. Tenía que ser.

	Los mismos que habían ayudado a secuestrarla. Los mismos que habían estado en la nave alienígena.

	Los mismos que había visto en el mercado.

	LOS QUE HABÍAN MATADO AL NIÑO.

	Fundiéndose contra la pared y fuera de la vista, ni siquiera se atrevió a respirar para que no la oyeran.

	—No sé qué phek es un humano —dijo Riv, con voz fría.

	—Es una hembra. Piel pálida. Cabello de color claro —dijo uno de los guardias.

	—Si algo así se escondiera entre mis animales, creo que lo vería —Riv bromeó.

	Lauren se mordió el labio mientras escuchaba, sus palmas se cerraron en puños nerviosos.

	—Parece tu especie —escupió otro guardia. —No uno de tus animales inútiles.

	Riv soltó una risa triste. 

	—¿Ves lo solitario que es aquí? Si tuviera una mujer como esa —enfatizó las siguientes palabras: —Le diría que se escondiera y no saliera.

	Ese fue un mensaje para que ella se mantuviera fuera de la vista.

	Estaba segura de eso.

	Bueno, mensaje recibido.

	No era una tonta que quería morir.

	De todos modos, no había planeado dar a conocer su presencia.

	Uno de los guardias dijo: 

	—¿El merssi sin cola tiene mujer? —el guardia soltó una carcajada. —Gracioso.

	Lauren se tensó.

	Estos guardias eran unos auténticos imbéciles en todos los sentidos de la palabra.

	Sin embargo, Riv había perdido la cola, debe haber sido traumático para él.

	Para burlarse de Riv por algo sobre lo que no tenía control, algo que nunca podría cambiar, eran verdaderos idiotas.

	El otro se unió a la risa y deseaba poder ver el rostro de Riv.

	No respondió a sus burlas.

	—Parece que elegimos la granja equivocada —dijo uno de los guardias. —Hay otro cercano, deberíamos registrarlo.

	—Si descubrimos que de alguna manera nos ha ocultado al humano, merssi, enfrentará la ira del embajador Klupengi —dijo otro.

	—Si viene de buena gana con información, el embajador será bastante generoso.

	—Sí —dijo Riv, —lo sé. He visto de primera mano la generosidad de Tasqal.

	Hubo una pausa y Lauren contuvo la respiración.

	Entonces uno de los guardias se rió. 

	—Phekking idiota. Vamos a ver la otra granja. No deseo que me atrapen en estas tierras áridas cuando termine el día.

	Con eso, pudo escuchar pasos y pasos mientras los guardias se iban.

	Aun conteniendo la respiración, permaneció pegada a la pared hasta que la habitación se quedó en silencio una vez más.

	Incluso entonces, tenía miedo de moverse.

	No fue hasta que, minutos después, cuando Riv entró en el pasillo, sus hombros finalmente se hundieron de alivio.

	Los ojos de Riv se posaron en ella, con una frialdad de piedra allí.

	—¿Eran los que creo que eran?

	—Combatientes de Hedgerud que trabajan para los Tasqals, sí.

	—¿Qué estaban haciendo aquí? ¿Cómo me encontraron?

	—No lo sé, pero ya no estás a salvo aquí. No a menos que te registres.

	Lauren tragó saliva cuando Riv se volvió y se dirigió de nuevo a la sala principal. Lo siguió hasta allí y lo encontró ingresando un código en su unidad de comunicación.

	La otra línea se reanudó de inmediato.

	—¿Riv?

	No reconoció la voz masculina en la otra línea.

	—Ka'Cit. No hay tiempo para explicar. Los luchadores Hedgerud están de camino a tu granja. Necesito que los entorpezcas.

	Hubo una pausa, luego una maldición al otro lado de la línea.

	—¿Qué están haciendo tan lejos? Nadie sale aquí.

	Los ojos de Riv se encontraron con los de ella.

	—Están buscando a alguien.

	—¿A quién phek estarían buscando tan lejos?

	Los ojos de Riv nunca dejaron los de ella.

	—La estoy mirando ahora mismo.

	Riv se tomó los siguientes momentos para explicarle a su amigo, supuso, de su existencia y por qué necesitaba detener a los guardias.

	Sin duda volverían a registrar su Santuario una vez que se dieran cuenta de que no estaba con Ka'Cit.

	Ka'Cit estuvo de acuerdo y terminaron la llamada.

	Lauren dejó de caminar y lo miró.

	—¿Registraron el Santuario?

	Riv asintió.

	—Entonces, ¿cómo no me encontraron? Estaba en la habitación.

	Riv señaló detrás de ella, avanzó y tomó un pequeño cubo que estaba escondido detrás de algunos aparatos en el suelo.

	Apretó un botón en la parte superior y el pasillo que conducía a las habitaciones desapareció. Allí solo había una pared lisa.

	Lauren podía sentir que sus ojos crecían en su cabeza.

	Avanzando, tocó el espacio y su mano lo atravesó.

	Era solo un holograma.

	—¿Cómo no se dieron cuenta de que esto estaba allí? —susurró, todavía mirando el espacio con asombro.

	—Fácil —Riv se encogió de hombros. —Me paré frente a él.

	Mierda.

	Ella volvió su mirada hacia él.

	Si no hubiera sido por su rápido pensamiento, ¿dónde estaría ahora?

	Pero antes de que pudiera agradecerle, se movió de nuevo.

	—Los vi en el perímetro. Sabía por qué estaban aquí. Configuré la caja holográfica —agarró su desintegrador de algún lugar debajo de la mesa y lo comprobó. —No podía negarles la entrada. Parecería demasiado sospechoso —la miró. —Coge tu capa. Tenemos que irnos.

	Lauren asintió, regresando al dormitorio por la prenda sin dudarlo.

	Cuando regresó con la capa sobre los hombros, preguntó: 

	—¿A dónde vamos?

	—Al mercado.

	—¿Por qué?

	Los ojos de Riv se encontraron con los de ella. 

	—Para darte tu libertad.

	 

	***

	 

	Mientras el aerodeslizador aceleraba por la llanura, Lauren no pudo evitar mirar por encima del hombro.

	Casi esperaba ver a los guardias cocodrilo persiguiéndolo y eso la estaba poniendo ansiosa.

	Cuando miró a Riv, tenía una expresión en su rostro que nunca había visto antes.

	Conocía su ira. Su rabia. Su molestia.

	Pero esta mirada era pura, cruda, de furia.

	—¿Riv? Yo… —no sabía qué decir y cuando se volvió para mirarla, mostrando los colmillos, se quedó en silencio.

	Volviendo a mirar detrás de ellos, frunció el ceño.

	Se estaba haciendo tarde, pero al menos no podía ver las luces de otro vehículo flotante.

	—No nos atraparán. Llegaremos al mercado y te registraremos antes de que se den cuenta de su ubicación.

	Lauren tragó saliva.

	Estaba haciendo mucho por ella, no creía que entendiera lo que significaba para ella.

	—Lamento haberte molestado con todo este problema.

	—No hay problema.

	Hizo una pausa, mirándolo.

	Su voz era engañosamente suave para la expresión furiosa de su rostro.

	—¿Por qué estás enojado conmigo, entonces?

	Su mirada se movió hacia ella y juró que sus ojos se suavizaron un poco antes de suspirar.

	—No estoy acostumbrado a que las personas... mujeres... sean como tú —dijo después de un rato y frunció el ceño.

	—¿Qué quieres decir?

	Riv dejó escapar un suspiro.

	Esas pocas palabras fueron más de lo que le había dicho sobre sí mismo y se detuvo como si no estuviera seguro de poder continuar.

	—No has intentado usarme —dijo finalmente.

	Conmocionada, Lauren se inclinó un poco hacia atrás.

	—¿Por qué demonios, crees que querría utilizarte?

	Riv tragó saliva y apartó la mirada de ella.

	—Pensé que eras como ellos... los demás —suspiró.

	—¿Cómo quién?

	Se apartó de la zona. Podía verlo hacerlo, como si estuviera recordando algo hace mucho tiempo.

	Se inclinó hacia adelante, le tocó la mejilla con suavidad y volvió a mirarla.

	—¿Qué te pasó, Riv?

	Era casi como si pudiera sentir el pánico creciendo dentro de él. Nunca, desde que lo conoció, Riv había sido tan vulnerable como ahora.

	—Cuando era niño —comenzó. —Mi mor me vendió a mí y a Sohut a las minas de Tasqal.

	Su nudillo se volvió azul claro mientras sostenía los controles del aerodeslizador. 

	—Todavía puedo recordar llorar, alcanzar a nuestro mor, pero se dio la vuelta y se alejó, dejándonos allí en manos de extraños.

	Riv tragó saliva e inhaló profundamente. 

	—Tasqals. Nos vendió a un Tasqal por humo de woogli.

	No sabía qué era el humo de woogli, pero seguro que podía adivinarlo. Sonaba como una especie de droga.

	—La mujer Tasqal a la que mi mor nos vendió tenía un harén de muchos machos —continuó Riv. —Los usaba para phekking, uno tras otro hasta que expiraban. Todavía la recuerdo claramente. Tenía un tocado circular con adornos dorados que solo ella usaba. Es quien me quitó la cola.

	—Oh, Dios mío... —Lauren se tapó la boca, mirándolo mientras sus ojos se volvían distantes de nuevo.

	Riv no la miró a los ojos, pero apretó la mandíbula con fuerza.

	—¿Qué edad tenías cuando te llevó? —exhaló.

	—Alrededor de dos manos.

	—¡¿Diez?! ¿Tenías diez años? —un cuenco de ira se desbordó dentro de ella de repente. —¿Tenías diez años?

	—Ocho —levantó las manos y Lauren parpadeó. —Dos de mis manos, no las tuyas.

	Lauren parpadeó de nuevo, su rostro se contrajo.

	—Eso no lo hace mejor, Riv —su voz se volvió suave. —¿Cómo podría una madre hacerle eso a su propio hijo?

	Por unos momentos, Riv no respondió. Luego soltó un suspiro. 

	—Dejé de preguntarme eso hace mucho tiempo.

	Un suspiro lo dejó mientras continuaba. Obviamente, esto era difícil para él y no podía creer que se lo estuviera contando.

	Valoraba el hecho de que confiara en ella lo suficiente como para compartir detalles tan profundos. Era difícil hablar de algo tan angustioso.

	—Sohut era dos órbitas más joven. El Tasqal nos puso a trabajar en las minas. Éramos demasiado jóvenes para el harén.

	Las fosas nasales de Lauren se ensancharon.

	—Pero las minas no eran mejores. Apestaban a sudor, muerte y sexo —Riv dejó escapar un suspiro laborioso. —Todavía puedo olerlo como si fuera ayer.

	—Eso suena... no puedo imaginar cómo debe haber sido —extendió la mano y tocó su hombro. Su corazón sangraba por él. —Quiero decir, me sacaron de casa y me arrojaron a una jaula de vidrio, pero... no se parece en nada a lo que te pasó a ti.

	Consiguió sonreír un poco, uno triste. 

	—Supongo que no somos tan diferentes. Tu vida quedó destrozada y no pudiste haber hecho nada al respecto —se enfocó al frente una vez más. —No había nada que pudiera haber hecho al respecto —pausó. —Durante muchos años me culpé a mí mismo. Si hubiera sido un niño mejor, tal vez mi mor me hubiera querido.

	Lauren lo agarró por la barbilla y volvió su rostro hacia ella.

	—Nunca fue tu culpa. Lo que hizo tu madre fue imperdonable.

	Riv asintió.

	—Sé que tienes razón. Pero eso no borra el hecho de que tuve que pasar por un infierno para llegar a este punto —él pausó. —Aprendí hace mucho tiempo, en las minas y después, que no se puede confiar en la gente. Nadie en mi vida había sido digno de confianza. Ni mi mor, ni los seres que trabajan en las minas. Cuando terminé en el mercado sabía que no podía confiar en nadie —encontró su mirada. —Todos y cada uno de los seres hasta este punto, excepto Ka'Cit, Geblit y Sohut, me han demostrado que no se puede confiar en nadie. Solo tienes que darles tiempo para que te muestren esa verdad.

	Lauren continuó acariciando con los dedos su mejilla y él cerró los ojos brevemente y se inclinó un poco hacia su mano.

	—¿Entiendes lo que estoy tratando de decir? —buscó su mirada. —Pensé que eras así —pauso. —Aquí afuera, no tengo que preocuparme por ser traicionado. Los animales no son como otros seres. Y tú... —hizo una pausa. —No has sido más que perfecta todo el tiempo que has estado aquí.

	Casi se ahoga al escuchar eso.

	¿Ella?

	¿Perfecta?

	Antes de que pudiera responder, Riv miró hacia adelante una vez más.

	—¿Riv? —preguntó. —¿Por qué me cuentas todo esto? ¿Por qué ahora?

	Riv suspiró. 

	—Bueno, he estado haciendo todo lo posible por evitarte, si no te has dado cuenta.

	Ella sonrió ante eso.

	—Fallé. Tristemente —miró en su dirección. —Ahora creo que esto es lo menos que puedo hacer. Permíteme darte el regalo de la libertad de los Tasqals. Es lo que me hubiera encantado que alguien hiciera por mí.

	



	


Capítulo 29

	 

	 

	Se detuvieron en el mercado y Riv tomó su mano mientras se apresuraba por una de las calles hacia un edificio alto, Grot los seguía mientras se apresuraban entre la multitud.

	Con la capucha sobre su cabeza, Lauren mantuvo la cabeza gacha mientras entraban y salían de la multitud de compradores, tratando de llegar a su destino.

	Lo agarró del brazo, pensando en todo lo que le había dicho en el aerodeslizador.

	Sabía que había algo más profundo en él, algo que la atraía hacia él, a pesar de su comportamiento brusco.

	Y ahora lo sabía.

	Riv era solo un alma torturada.

	Debajo de toda esa brusquedad había alguien que se moría por ser amado.

	Mientras subía por una rampa hacia la puerta del edificio, se detuvo para que pudiera recuperar el aliento.

	—¿Estás bien?

	—Sí —asintió con la cabeza, mirando detrás de ellos.

	Todavía no había señales de los guardias.

	Riv siguió su mirada también, sus ojos escudriñando a la multitud de abajo.

	—Vamos, debemos darnos prisa —dijo.

	El interior del edificio no era lo que esperaba.

	Parecía el interior de un banco en la Tierra.

	Lo único que lo diferenciaba eran las muchas especies diferentes de alienígenas dentro y detrás de las barreras transparentes.

	Riv tiró de ella a su lado y se trasladaron juntos a una de las filas.

	Mientras esperaban, lo miraba de vez en cuando, pero no podía leer la expresión de su rostro.

	Hoy no llevaba sus gafas de sol ni su rostro cubriéndose, pero todavía no podía leerlo.

	—¿Necesito algún documento? Ni siquiera tengo una identificación de la Tierra.

	Riv la miró, sus ojos aún ilegibles.

	Casi vigilando.

	Como si se estuviera preparando para un rechazo de algún tipo.

	—No. No necesitas identificación. Escanearán tu firma biológica. Serás registrada en base a tu ADN como refugiado bajo la protección de la Unión Interplanetaria.

	Las cejas de Lauren se arquearon un poco.

	Sonaba como si supiera exactamente de lo que estaba hablando y supuso que era algo que había tenido que hacer antes.

	La fila se movió rápidamente y pronto estuvieron al frente mirando a los ojos de su típico trabajador del sector público alienígena intergaláctico.

	El ser al otro lado de la barrera parecía aburrido y completamente desinteresado.

	—Nombre —dijo el alienígena en tono monótono. Los ojos del alienígena estaban en tallos por encima de su cabeza en forma de almeja y parpadearon una vez cuando el alienígena los miró.

	Riv la miró.

	—Lauren. Lauren McDonald —respondió ella.

	—Planeta de origen.

	—Tierra.

	—Por favor, indique su negocio.

	Miró a Riv pero él comenzó a hablar de inmediato, le dio un ligero apretón en la mano y en ese momento se dio cuenta de que no la había dejado ir.

	—Se está registrando para protección bajo la Unión Interplanetaria bajo la Directiva Exhashimor.

	El alienígena detrás de la pantalla parpadeó y Lauren contuvo la respiración.

	—¿Y quién será su patrocinador?

	—Yo lo seré.

	Lauren miró al alienígena y luego a Riv.

	¿Patrocinador?

	No sabía que necesitaría un patrocinador.

	Un delgado rayo de luz azul corrió desde la cabeza de Riv hasta los dedos de los pies y la espalda.

	—Rivenendrus U'xol Cal-Pholy —dijo el trabajador, —por favor indique que sabe que un patrocinador renuncia a la mitad de sus activos cuando patrocina a un ser con estatus de refugiado.

	¿Qué?

	Los ojos de Lauren se agrandaron mientras miraban a Riv.

	No pareció sorprendido.

	—Sí —respondió.

	—¡Espere! —agarrando su bíceps con su mano libre, Lauren llamó su atención. —¡¿Qué estás haciendo?! —siseó.

	—Pensé que estaba claro —la voz de Riv era tranquila, imperturbable. —Te estamos registrando para que puedas ser libre.

	Lauren parpadeó un par de veces, tratando de leer su mirada.

	—Pero, si haces esto por mí, se llevarán la mitad de todo lo que posees. Eso no es… —a pesar de que quería esto más que nada, pedirle que sacrificara tanto… —Eso es mucho. Yo…

	Riv se encogió de hombros. 

	—¿Estás planeando hacer algo estúpido? ¿Algo ilegal?

	—¡Por supuesto que no!

	—Entonces eso lo resuelve —se volvió hacia el mostrador y asintió con la cabeza al empleado.

	Solo podía mirarlo fijamente, sin creer los eventos actuales.

	Mientras el empleado archivaba la información, Lauren no podía apartar la mirada de él y Riv seguía mirando hacia adelante, sin mirarla a los ojos.

	—¿Qué tipo de fluido corporal le gustaría registrar para crear la firma biológica? —preguntó el empleado.

	Estaba tan concentrada en él, todavía incapaz de creer que estuviera haciendo tanto por ella, que no se dio cuenta de que el empleado le estaba hablando.

	—¿Disculpa qué?

	La expresión del empleado se volvió aún menos interesada. 

	—¿Qué tipo de fluido corporal le gustaría registrar para crear la firma biológica?

	Riv finalmente miró hacia abajo y se encontró con su mirada, lo que la hizo parpadear y su cabeza se aclaró un poco.

	—¿Necesitas, como, mi pipí o algo así?

	El empleado miró a través de su alma.

	—¿Orina? Muy antihigiénico —el descontento torció el rostro del empleado. —Tu saliva está bien.

	Oh.

	Hubo un leve sonido y un pequeño disco de metal apareció en el mostrador.

	—Deposita tu fluido allí —ordenó el alienígena.

	Lauren volvió a mirar a Riv.

	—¿Estás seguro de que quieres hacer esto por mí?

	¿Qué pasa si estaba teniendo una crisis mental momentánea y cambiaba de opinión más tarde?

	—Estoy seguro —fue todo lo que dijo antes de darle un pequeño apretón en la mano.

	Lauren respiró hondo y asintió.

	Inclinándose un poco, escupió en el disco.

	Con un zumbido que hizo gruñir a Grot, el disco desapareció.

	—Registrado. Lauren McDonald de la Tierra.

	El mostrador volvió a zumbar y apareció otro artículo. Era un cuadrado de metal liso sin marcas de identificación.

	—Por favor, tome su prueba de estado y salga por la izquierda —dijo el alienígena.

	¿Eso era todo?

	Tomando la pequeña pieza rectangular de metal, sintió calor bajo sus dedos.

	Ella lo estaba mirando sin decir palabra mientras salían del edificio e incluso cuando llegaban a la calle.

	—¿Esta pieza de metal significa que soy libre?

	Riv la estaba mirando con una mirada extraña en sus ojos. Incluso Grot parecía un poco inseguro.

	—Sí. Eres libre de ir a donde quieras y hacer lo que quieras. Ya no tendrás que preocuparte por ser arrojada a una celda o al zoológico.

	Tuvo que tomarse un momento mientras la sensación de un gran peso levantándose de sus hombros la atravesó.

	Esas eran palabras que nunca supo que quería escuchar.

	Sonriendo, miró a través de la multitud de alienígenas. Era libre.

	Cuando la sensación se instaló dentro de ella, esto la golpeó y se congeló.

	Había hecho esto por ella. Renunció a la mitad de todo lo que tenía por ella. Era la cosa más amable que alguien había hecho en toda su vida.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando dejó de caminar entre la multitud y lo miró fijamente.

	—Riv, yo... ¿Cómo te lo pagaré?

	La garganta de Riv se movió. 

	—No lo hice con la esperanza de que me lo pagaras de alguna manera, La-rehn.

	—Pero... —su garganta estaba hinchada por la emoción. —Me odias.

	Una especie de tristeza que no esperaba pasó ante sus ojos antes de que su mirada se volviera torturada.

	—Todo lo contrario, La-rehn.

	Cuatro palabras.

	Cuatro palabras que hicieron que su respiración se detuviera y su mundo se detuviera.

	No supo cómo responder mientras él buscaba su mirada

	—Riv...

	Una fuerte conmoción calle abajo interrumpió su conversación y la hizo girar para mirar en esa dirección.

	La sangre se le escapó de la cara y se le secó la boca.

	Más abajo en la dirección en la que se dirigían, cuatro de los guardias con aspecto de cocodrilo doblaron la esquina.

	El corazón de Lauren se aceleró en su pecho, pero agarró el metal en su mano.

	No necesitaba esconderse de ellos. Riv se había asegurado de eso.

	Mientras miraba fijamente, la multitud de alienígenas comenzaba a disminuir a medida que los guardias se acercaban, se dio cuenta de que era una procesión como la que había visto antes.

	Moviéndose hacia un lado y fuera de la calle, se apartó del camino, pensando que Riv la seguiría.

	Pero no lo hizo.

	En cambio, se quedó mirando hacia adelante, con los ojos en la procesión. Todo su cuerpo estaba rígido, ni siquiera parecía que estuviera respirando.

	—¡Riv! —susurró con dureza, pero él no se movió.

	¿Qué demonios estaba haciendo?

	Corriendo de regreso a la calle, le pasó una mano por delante de la cara, pero aun así no hubo respuesta.

	La ansiedad comenzó a crecer dentro de ella.

	Tenía sus concursos de miradas, sí, pero esto parecía diferente. De cualquier manera, era un momento increíble para tener uno ahora.

	—¿Riv?

	Sus ojos estaban vacíos, como si ya no estuviera allí y cuando tiró de su brazo para moverlo desde el medio de la calle, no se movió.

	Era como una estatua.

	Al mirar por encima del hombro, vio que la procesión se acercaba y su ansiedad se aceleró.

	Era como si estuviera mirando a un fantasma y cuando volvió a mirar detrás de ella, se dio cuenta de por qué.

	Los guardias caminaban con uno de esos seres parecidos a sapos entre ellos. El enorme sapo estaba vestido de blanco. En su cabeza había un tocado dorado redondo.

	Espera.

	Conocía a ese Tasqal. Bueno, había oído hablar de ella.

	Riv había mencionado ese tocado antes.

	Tomó un momento para que la realidad amaneciera.

	Sabía quién era.

	Era la Tasqal quien había tratado de obligarlo a tener sexo. La que lo había tenido trabajando en las minas cuando era niño. La que le cortó la cola.

	Mierda.

	Mierda, mierda.

	—¡Riv! —llamó ella con dureza pero no se movió.

	Grot chocó contra él, dejando escapar un bum bajo que llamó la atención de algunos de los alienígenas a un lado.

	Sus miradas aterrorizadas se movieron del perro a Lauren y luego a Riv.

	Sabían lo que iba a pasar. Ella sabía lo que iba a pasar. Incluso Grot podía sentir lo que iba a suceder, ya que comenzó a gemir un poco.

	¡Tenía que hacer que Riv se moviera!

	Ver a su antiguo amo debió de haberle provocado algo en la cabeza, especialmente porque no hacía mucho tiempo que había revivido los horrores hablándole de ello en el aerodeslizador.

	Estaba muy lejos. No podía oírla y si se quedaban en la calle como estaban, no tenía ninguna duda de que serían asesinados como si los hubiera visto asesinar al padre y al hijo.

	—¡Riv!

	Ninguna respuesta.

	Trató de tirar de su brazo de nuevo.

	Nada.

	¡Mierda!

	Necesitaba hacer algo y tenía que hacerlo rápido.

	Poniéndose de puntillas, hizo lo único que le vino a la mente.

	Ella pegó su boca contra la de él.

	 

	***

	 

	Algo agradable y atractivo lo estaba presionando.

	Algo lo estaba apartando del vacío en el que había caído de repente.

	Volver al presente fue como respirar aire fresco después de ahogarse.

	Riv parpadeó, un aluvión de sentimientos lo golpeó a la vez.

	La-rehn.

	La dulce y suave La-rehn estaba contra él, con la boca tocándolo.

	Con un gemido, la atrajo hacia él, olvidándose de todo y de todos a su alrededor.

	Eran solo él y ella.

	Esto se sentía bien.

	¡Estaba bien!

	Sus ojos se concentraron en su rostro terso, pero tan pronto como su mirada se encontró con la de ella, ella se apartó.

	—¡Mierda! ¡Riv!—estaba alejándose de él, alejándose y agarrando su mano.

	Confundido, casi se resistió, pero estaba demasiado absorto en el recuerdo de la sensación de sus labios contra los suyos.

	La-rehn.

	Vagamente, sintió el enorme cuerpo de Grot empujando contra él mientras La-rehn lo empujaba hacia ella y lo sacaba de la calle.

	Empujándose en un espacio entre dos puestos, se volvió y lo acercó más.

	—Shh —susurró. —No te muevas. No mires. No te des la vuelta.

	Por un momento, estuvo confundido, pero luego todo volvió a estrellarse como el final de una tormenta.

	El Tasqal femenino.

	El que le había quitado la cola.

	El que había querido usarlo.

	Riv se puso rígido.

	—Shh —La-rehn tomó su rostro entre sus manos. —Está bien. No mires. Pasará y luego podrás olvidarte de la perra.

	Su pecho estaba empezando a palpitar y no podía detenerlo.

	Era la primera vez desde que dejó las minas que veía a esa Tasqal en específico. La primera vez en tantas órbitas.

	Se había imaginado volver a ver a la mujer, cómo sería. Nunca se había imaginado que sería así.

	Debilitante.

	Todos los recuerdos de aquel entonces se estaban derrumbando de una vez.

	Fue difícil mantenerse concentrado.

	Lo único que lo mantenía cuerdo eran las suaves manos contra su rostro y cuando miró hacia abajo, allí estaba ella, susurrándole afirmaciones mientras lo sostenía con su mirada de ojos marrones.

	Había sido tan tonto.

	¿Cómo se imaginó alguna vez que ella era como alguien en su pasado?

	Phek él.

	Había perdido tanto tiempo.

	El pensamiento hizo que se desarrollara un dolor dentro de él, uno diferente al dolor de su pasado que estaba experimentando.

	—La-rehn —repitió.

	—Estoy aquí, Riv. Te tengo.

	Su garganta se obstruyó al escuchar eso y apenas se dio cuenta de la procesión que los pasaba.

	Ella lo tenía a él.

	De todas las cosas que decir, esas fueron las palabras que eligió y eran exactamente las que necesitaba escuchar.

	Él se había abierto a ella sobre su pasado, le había mostrado ese gran parche que lo hacía vulnerable.

	Y ahora se daba cuenta de algo.

	En realidad, lo había sabido desde el momento en que vio a los luchadores Hedgerud que habían venido a sacarla del Santuario. No quería perder a La-rehn.

	Phek.

	Incluso decirlo ahora le hacía temblar.

	Era un gran problema admitir algo así para sí mismo.

	Había intentado luchar contra él, pero llegó al punto en que ya no sabía por qué seguía luchando.

	Le gustaba La-rehn.

	A él le agradaba mucho.

	Mientras los asistentes al mercado inundaban lentamente las calles una vez más, sus ojos verdes se clavaron en los de ella.

	—Perdóname, La-rehn —dijo.

	—¿Por qué? —su voz no era más que un susurro.

	Sacudió la cabeza. Era demasiado para él enumerarlo. 

	— Por todo.

	—Riv.

	—Te deseo.

	Su boca se abrió y se cerró en estado de shock, sus ojos se agrandaron.

	—Te quiero a ti. Te quiero en el Santuario. No estaba planeando dejarte ir nunca —tragó saliva. —Lo sé ahora.

	Sus palabras sonaban llenas de emoción y por la forma en que lo miraba, estaba claro que ella apenas podía procesar lo que estaba sintiendo.

	—Pensé que era mejor estar solo —se atragantó. —Pensé que no necesitaba a nadie.

	—¿Y ahora crees que sí? —sus palabras fueron cautelosas, llenas de sentimientos también.

	Solo le tomó un momento responder. 

	—Sé lo que hago —pausó. Riv tragó saliva y dejó que su cruda emoción se reflejara en sus ojos.

	La realización lentamente apareció en su rostro.

	—Quería disculparme… —dijo. —He sido un mal anfitrión para ti.

	—No completamente. E incluso entonces, estabas más enojado que abusivo —eso la hizo reír y él sintió que sus rasgos se suavizaban un poco. —Hay más en ti de lo que me has estado mostrando, ¿no es así? Puedo sentirlo —dijo.

	Eso hizo que se tensara un poco.

	—Lo que te he estado mostrando es lo que les he mostrado a todos los demás. Solo que no tienes instintos de supervivencia.

	Por un segundo, su rostro estaba en blanco, luego sus labios de repente se abrieron y le enseñó los dientes.

	Riv la miró, confundido.

	En otro momento, la habría desafiado de vuelta.

	—No entiendo tu desafío ¿ahora mismo?

	Sus labios se cerraron un poco antes de reír.

	—No te estoy desafiando, Riv. Estoy sonriendo. Significa que estoy feliz.

	Él le frunció el ceño, pero no había ira en sus ojos.

	Quizás la había estado interpretando mal todo el tiempo.

	Abriendo los labios, trató de imitarla, mostrando los dientes mientras los apretaba.

	La sonrisa de La-rehn se detuvo y sus ojos se abrieron. Ella se echó hacia atrás un poco, una ligera alarma en su rostro.

	—Quizás no lo intentes —sus hombros se sacudieron con alegría mientras sonreía.

	Por unos momentos, se quedaron mirándose el uno al otro antes de que ella finalmente susurrara: 

	—Creo que tenemos mucho de qué hablar.

	Mientras la miraba, su mirada recorrió sus rasgos, memorizando cada detalle.

	Acercándola, no podía pensar en ninguna conversación que quisiera tener.

	Solo quería hacer.

	Había perdido suficiente tiempo sin hacer nada en absoluto.

	Inclinándose, levantó a La-rehn, a pesar de sus protestas de que podía caminar y a pesar de las miradas que recibió de algunos de los alienígenas que los rodeaban.

	Mientras la cargaba, sintió una ligereza que nunca antes había sentido.

	Fue una especie de alivio que no esperaba. Alivio de finalmente admitir ante sí mismo lo que su corazón había sabido pero lo que su mente se había negado a reconocer.

	Este humano, este humano acunado en sus brazos, era suyo.

	La abrazó con fuerza contra su pecho, no queriendo dejarla ir.

	Había estado demasiado cerca de dejarla ir, y si lo hubiera hecho…

	Algo se contrajo dentro de él ante el pensamiento.

	Casi había perdido a La-rehn.

	Esta mujer hermosa, habladora, feliz, dulce, trabajadora y generosa que había llegado a su vida inesperadamente, casi la había perdido por su propia terquedad, su propia estupidez.

	Y aún podría perderla.

	No podía obligarla a quedarse con él en el Santuario si ella no quería.

	 


Capítulo 30

	 

	 

	La había llevado al aerodeslizador, mantuvo sus brazos alrededor de ella mientras aceleraba a través de la llanura de regreso al Santuario y ahora Riv la estaba levantando en sus brazos nuevamente mientras se dirigían hacia su dormitorio.

	Grot entró detrás de ellos y se sentó en cuclillas junto a la mesa, como si tuviera una buena idea de que necesitaban un tiempo a solas.

	Y lo hacían.

	Se sentía como si acabara de entrar en una nueva vida a través de una nueva puerta.

	Mientras viajaban de regreso del mercado, el amigo de Riv, Ka'Cit, se había puesto en contacto con él a través del enlace de comunicación, diciendo que se había ocupado de los guardias y que no había nada de qué preocuparse.

	Riv parecía pensar que había algo extraño en eso, pero todo lo que podía sentir era felicidad porque los guardias no regresarían.

	Ahora, con eso fuera del camino, Riv pareció relajarse y cuando sus ojos se enfocaron en los de ella, había tanto calor allí, sintió que todo su cuerpo respondía.

	No había nada que decir.

	Ella podía verlo todo en sus ojos.

	—¿Qué estás haciendo? —sabía exactamente lo que estaba haciendo y un escalofrío como una aguja recorrió su columna tan pronto como la llevó a su habitación, la anticipación inundó sus venas.

	—Algo que debería haber hecho hace mucho tiempo.

	No dejó de caminar hasta que estuvo de pie sobre su cama. Bajándola, se inclinó sobre ella en sus brazos.

	Ni siquiera estaba mirando su cuerpo, su mirada estaba enfocada en la de ella, pero se sentía como si la estuviera desnudando.

	Cuando su mirada cayó a sus labios, Riv se inclinó, su boca se cernió sobre la de ella.

	—Esto —gimió, sus labios entrelazados con los de ella. Su beso fue lento, suave, vacilante, como si no quisiera moverse demasiado rápido y arruinar el momento.

	Pero podía sentir la tensión entre ellos. La moderación era demasiado.

	Lo que parecía que iba a ser lento y constante de repente explotó en una bomba de emociones.

	La presión de sus labios contra los de ella se intensificó cuando su lengua se deslizó en su boca. De repente, las manos de él estaban en su cabello, bajando por su mejilla, su cuello y enredándose en su túnica.

	Un gemido escapó de ella, vibrando contra sus labios y recibió un gemido resultante.

	La mano grande de Riv vino a sujetarle la cabeza por la barbilla, la otra mano se enredó en su cabello mientras su lengua se frotaba contra la de ella.

	Sus labios eran tan aterciopelados, tan atractivos, solo besarlo hacía que ese espacio entre sus piernas estuviera húmedo y dolido como si necesitara ser llenado con más que promesas. Ella quería lo real.

	Riv rompió el beso, sus labios se cernieron sobre los de ella mientras ambos pechos se agitaban por el esfuerzo, y su mirada verde capturó la de ella.

	Había tanto deseo allí, un escalofrío recorrió su vientre y estalló entre sus muslos.

	La mantuvo prisionera con los ojos mientras su mano dejaba su barbilla.

	Con movimientos deliberados, levantó la mano para que ella pudiera ver.

	Sus cuatro dedos se movieron un poco antes de que sus garras se extendieran repentinamente, cortando el aire. Larga y oscura, pudo oír cuando se extendieron y se sacudió un poco.

	Riv la estudió.

	—¿Te asustan?

	Ella miró su mano antes de responder.

	—Mientras no planees cortarme por la mitad, no.

	Riv parpadeó, su mirada se volvió más intensa y su respiración se quedó un poco atrapada en su garganta.

	—Hay algo que me gustaría cortar con ellos—murmuró.

	Sin una palabra más, enganchó un dedo en el cuello de su túnica y la rasgó por la mitad con un movimiento.

	Eso no debería haber hecho que un latido fuera directo a su centro. Debería alarmarla.

	En cambio, hizo que su pulso aumentara lo suficiente para que sus respiraciones fueran profundas. Su pecho se agitó cuando la tela cayó a los lados revelando su pecho y Lauren contuvo un grito ahogado ante su pura ferocidad.

	Cuando su piel fue revelada, Riv inclinó un poco la cabeza, su mirada se volvió más ardiente mientras la recorría.

	Su dedo se cernió sobre su sujetador a continuación y los ojos de Lauren se abrieron.

	Cuando tomó su mano, su mirada sorprendida se encontró con la de ella.

	Él buscó su rostro, el calor en su mirada murió lentamente.

	—¿Deseas que no vaya más lejos?

	—Oh, por favor continúa, pero no rompas eso. Es el único que tengo. Está casi acabado después de usarlo durante un año completo, lo lavé, por supuesto, pero no quiero que lo rompas. Es una de las cosas más valiosas para un ser humano en este planeta.

	Riv miró el sujetador, frunciendo ligeramente el ceño.

	Extendiendo un dedo, retrajo sus garras y bajó la copa. Ella vio cómo las fosas nasales de él se ensanchaban cuando sus pechos quedaron expuestos.

	—¿Por qué cubren tan hermosos pezones con esta prenda inútil?

	No sabía si era una pregunta o si él sabía que le había preguntado algo porque la forma en que miraba sus pechos parecía como si no se diera cuenta de nada más.

	Podía sentir un hormigueo en la piel bajo su mirada.

	Cuando se levantó para quitarse la túnica rasgada y quitarse el sujetador, él no dejó de mirarla y cuando volvió a bajar, sus ojos se posaron en sus pantalones.

	Levantó una mano para rasgar esas también, las garras se extendieron de nuevo y Lauren se rió entre dientes.

	—No. No rompas esos tampoco. Déjame quitármelos.

	Riv hizo un sonido con la garganta como si fuera un gran inconveniente, pero retiró las garras y permitió que se quitara la ropa.

	Desnuda, Lauren se mordió el labio mientras lo miraba.

	No había estado desnuda ante un chico en tanto tiempo, había olvidado lo cohibida que podía sentirse al hacerlo por primera vez.

	¿Le gustaría lo que vio?

	¿La querría tanto como ella moría por él?

	Pero cuando su mirada se elevó al rostro de Riv, su mirada se llenó de tal devoción, se sintió adorada y su corazón palpitó felizmente en su pecho.

	Nadie la había mirado así antes.

	Riv la miraba como si fuera una diosa, como si fuera el hombre más afortunado en poder contemplarla desnuda.

	—La-rehn —gruñó, bajando la cabeza una vez más para tomar sus labios mientras se arrastraba sobre ella, apoyándose en sus brazos.

	Un profundo estruendo resonó en su pecho cuando se apartó de ella para mirar sus pechos.

	Él los miró durante tanto tiempo que quiso retorcerse. Pero su mirada era tan lujuriosa que sus pezones se endurecieron bajo su escrutinio.

	—Eres phekking hermosa... —murmuró, extendiendo la mano y agarrando cada pecho debajo de su palma. —Estos —gruñó. —Tan suaves pero firmes cuando los aprieto —los sacudió y su mirada se volvió aún más ardiente. —Ellos se mueven.

	No sabía cómo responder.

	Habría pensado que eso sería algo malo, pero la forma en que sus ojos se abrieron un poco antes de volverse más intensos hizo que sus pezones se apretaran aún más.

	Su mirada la hacía sentir todo tipo de cosas, la mayoría de ellas centradas entre sus piernas y cuando de repente bajó la cabeza, su lengua se movió rápidamente para enroscarse alrededor de su pezón, Lauren cerró los ojos, mordiéndose el labio inferior del puro placer.

	Su lengua estaba caliente. Gruesa y cálida.

	La lamió de nuevo, antes de cerrar la boca alrededor de su pezón y un gemido estrangulado salió de sus labios.

	Riv se puso rígido encima de ella, un suave gruñido lo abandonó cuando la escuchó gemir. Lo sintió antes de verlo. Riv tomó el suave montículo en su boca y mostró un colmillo. Podía sentir las puntas de los bordes afilados sobre su pezón y la sensación era tan diferente, tan exquisita, que su espalda se arqueó un poco mientras empujaba su cabeza hacia atrás contra la cama.

	Riv no se movió, dejó que el suave y redondo montículo presionara su rostro y con un gruñido, apretó el otro pecho en su mano, masajeándolo mientras le rodaba el pezón en la boca.

	—La-rehn —gruñó. —Eres hermosa. Mucho más suave de lo que imaginaba. Mucho más.

	Lauren jadeó, sus pestañas revolotearon mientras trataba de escucharlo.

	—¿Te imaginaste esto?

	Riv levantó la cabeza, sus ojos se llenaron de una lujuria tan ardiente que sintió que se derretiría.

	—Cada. Phekking. Día.

	Ella no podía creerlo.

	¿Realmente lo hizo?

	Como si viera la duda en sus ojos, Riv se levantó de la cama y se puso de pie.

	Con un movimiento, deslizó su túnica sobre su cabeza revelando sus músculos perfectamente formados.

	Había mirado esos músculos a través de la ventana en esos primeros días, soñado despierta con ellos.

	En el momento siguiente, sus pantalones estaban cayendo y debió haber olvidado que los bóxer eran una cosa de la Tierra porque el movimiento inmediato de su polla tan pronto como los pantalones cayeron hizo que su boca se abriera.

	Joder, era grande. Grande y grueso.

	Sintió que le dolía el coño con solo mirarlo, un poco de humedad fresca la lubricaba para su llegada.

	Gruesos acordes alrededor de su polla y justo ante sus ojos, mientras lo miraba, su miembro palpitaba y se sacudía.

	Joder si esta polla no valdría la espera de un año entero.

	Parecía ser más grueso en la base y su boca se hizo agua con solo mirarlo, esa área entre sus muslos se apretó con necesidad.

	No se dio cuenta de inmediato de que lo había hecho, pero cuando su lengua se movió sobre sus labios con anticipación, Riv gimió.

	—Esto —apretó su polla. —Es por ti.

	Lauren tomó unas cuantas respiraciones a través de la boca abierta, sus cejas se elevaron mientras él se bombeaba en la base.

	—Quiero volver a verte tocándote, La-rehn.

	Sus mejillas se calentaron con eso.

	—Quiero ver tus manos entre tus muslos una vez más.

	Recordó cuando la había sorprendido tocándose.

	Otro día, en otro momento, eso podría haberla avergonzado.

	¿Ahora mismo? Estaba jodidamente caliente.

	—Por favor —murmuró, su voz tan torturada, ¿cómo podía negarle?

	Con un poco de vacilación, se lamió el dedo y lo movió por su vientre hacia su centro.

	Riv observó el movimiento de su dedo, su mirada verde cambiando a negra mientras sus pupilas se dilataban por completo.

	Mientras su dedo se movía sobre su clítoris, tocó el pequeño brote y una sacudida de placer la atravesó.

	Un gemido salió de sus labios y cuando miró a Riv, él estaba sosteniendo su polla con tanta fuerza que sus dientes estaban apretados.

	Su mirada estaba fija en su dedo moviéndose sobre su clítoris ahora y cuando ella deslizó el dedo en su centro ardiente, apretó los ojos cerrados por un segundo, un guijarro de presemen materializándose en la punta roma de su polla.

	—Tan phekking sexy —susurró. —No tienes idea.

	—Dime —susurró. —Dime por qué te gusta.

	Riv tragó saliva, apretó la mandíbula y la polla que aún se sostenía con fuerza en la mano.

	Mientras miraba su dedo, su puño se movió por su eje y lo escuchó sisear en un suspiro.

	—Eres dueña de tu placer, te pones caliente mientras me miras, quieres que yo llene ese resbaladizo agujero tuyo, me dan ganas de darte la vuelta y montarte bien. Ahora.

	¿Montarla?

	Joder si esa palabra no lo hacía sentir tan, tan sucia y como si fuera a ser tan, tan bueno.

	Pasando su dedo hacia arriba y sobre su clítoris mientras la miraba, Lauren inhaló profundamente sus palabras.

	Los párpados de Riv se agitaron.

	—No tienes idea de cuánto quiero reemplazar ese dedo con mi lengua —Riv se estremeció. —Quiero sentir tu suavidad contra mis labios.

	Lauren dejó escapar un gemido cuando lo que se sintió como una corriente de lujuria la atravesó.

	La idea de que su boca sobre ella le diera placer era casi insoportable y cerró los ojos con fuerza ante la idea.

	Cuando sintió movimiento y Riv se acurrucó entre sus piernas, arrodillándose para que pudiera ver su placer de cerca, se apretó de nuevo en respuesta.

	Riv tomó su mano, deteniendo sus cuidados.

	Un gruñido retumbó a través de él cuando llevó su dedo a su nariz, inhalando su aroma.

	Con los ojos oscuros moviéndose hacia los de ella, llevó su dedo a sus labios, su lengua moviéndose mientras lamía su dedo para limpiarlo.

	No sabía cómo reaccionar, pero al verlo hacerlo de nuevo, seguía estando tan deliciosamente sucia que empezó a dolerle la lengua.

	—Permíteme —dijo, pero eso no fue suficiente advertencia.

	Cuando su lengua salió y se movió contra ella, corriendo desde su entrada justo sobre la capucha de su clítoris, se sacudió contra él.

	Ella no necesitaba mucho más que eso, la acumulación había sido demasiado grande y gritó, moliendo descaradamente contra su lengua mientras su orgasmo la recorría.

	Riv gimió. 

	—Más —dijo con voz ronca.

	Extendiendo sus muslos, la cubrió completamente con su boca, su lengua rodando sobre su centro y Lauren gritó mientras se retorcía contra él.

	Pasando sus manos por su cabello, se apretó contra el firme cojín de la cama, esperando, rezando para que llenara ese doloroso agujero que quería algo largo y grueso dentro.

	Y en ese momento, como si fuera un lector de mentes, Riv gimió, agarrando sus caderas con fuerza para que no hubiera ningún lugar adonde ir. Su lengua la atravesó, empujándola, empujando profundamente mientras hundía su lengua en su calor.

	—¡Riiivvvv! —gritó su nombre y un rugido resultante salió de su pecho.

	Él estaba gimiendo con ella, casi como si lo disfrutara tanto como ella.

	Cuando el placer se volvió demasiado grande y ella trató de alejarse, la abrazó con fuerza, su lengua frotando contra su clítoris antes de pincharla una vez más y lamiendo los jugos que escapaban.

	—Joder, Riv.

	Otro orgasmo la atravesó mientras la lamía, sin apartarse ni siquiera cuando lo empujó por puro éxtasis, el placer se sentía demasiado bien, el placer simplemente era demasiado.

	Cuando el peor de los temblores sacudió su cuerpo, Riv sacó la lengua de ella y la pasó por su suavidad de nuevo, sonidos húmedos y resbaladizos llenaron el aire mientras la limpiaba con la boca.

	Lauren se derrumbó contra la cama. Deshecha.

	No podría moverse incluso si quisiera.

	En todas partes dolía ese dulce, dulce dolor que dejaba un orgasmo verdaderamente bueno en los huesos.

	Riv besó ambos lados de sus muslos mientras la soltaba lentamente.

	—¿D-dónde aprendiste a hacer eso? —sus ojos vidriosos se encontraron con los de él.

	—Phekking boca.

	Lauren parpadeó.

	—¿Boca qué? —una risa perezosa la abandonó. —¿Te refieres a besar? Eso no fue nada como besar.

	Riv trepó por encima de ella lentamente, tan lentamente que casi se sintió acosada, pero solo hizo que una nueva serie de nervios de placer la recorrieran.

	—¿No te gustó? ¿Lo hice mal?

	No podía creer que estuviera preguntando eso.

	—¿Mal? Oh Riv, eso fue... fenomenal.

	Estaba a cuatro patas sobre ella ahora, su mirada viajando por su rostro.

	Contra su vientre, algo grueso y duro se sacudió.

	—Podemos detenernos allí, si quieres —dijo. —Pareces cansada.

	Le sonrió con pereza. La sensación de su polla contra su vientre estaba creando un nuevo dolor entre sus muslos.

	—Es un buen cansancio —movió una mano entre ellos para pasar un dedo por su eje y la respiración de Riv se detuvo.

	Su dedo se movió sobre las crestas que tenía allí y se dio cuenta de que estaban acordonadas debajo de su piel en el músculo real. No eran como venas superficiales.

	Eso hizo que se mordiera el labio inferior.

	No podía imaginar cómo se sentiría él.

	—¿Estás segura de que quieres esto? —le preguntó mientras la miraba. —¿Estás segura de que me quieres?

	—Más que nada —susurró.

	Dejó escapar un gemido tan bajo que no pudo oírlo. Solo podía sentirlo vibrar en su piel.

	En un movimiento, la hizo girar debajo de él y su grito fue sofocado en la ropa de cama mientras se colocaba detrás de ella.

	El roce de su polla contra su entrada la hizo agarrar las sábanas debajo de ella mientras se preparaba.

	Él era grande y ella no había tenido sexo en tanto tiempo.

	Ella había tenido dos orgasmos pero...

	El dedo de Riv se deslizó dentro de ella y Lauren gimió en voz alta.

	—Eres tan pequeña —su voz sonaba tensa. —Me apretaste la lengua.

	Una mano acarició su espalda, recorriendo su columna mientras él movía su dedo dentro de ella.

	Cuando deslizó otro dedo dentro, su mano libre agarrando su cintura mientras la balanceaba contra sus dedos, Lauren enterró su rostro en la cama para dejar de gritar.

	Iba a hacerla correrse de nuevo.

	Iba a hacer que se corriera de nuevo si no se detenía.

	—Riv, por favor. Estoy lista —suplicó.

	Riv hizo círculos con los dedos dentro de ella y gimió.

	—Por favor —jadeó. —Te quiero a ti dentro de mí.

	Riv hizo una pequeña pausa y cuando miró hacia atrás, su mandíbula estaba apretada, sus ojos oscuros, sus cejas fruncidas por su moderación.

	—No quiero hacerte daño. Sigues muy apretada, muy pequeñita —se las arregló para decir.

	Había preocupación en su mirada y la calentó.

	—Me ajustaré —se inclinó hacia atrás, su mano agarrando su muslo. —Lo prometo.

	La garganta de Riv se movió cuando sacó los dedos lentamente de su coño para agarrarse a sí mismo.

	Con la mandíbula aún apretada, se guió hacia adelante y Lauren cerró los ojos y se concentró en la sensación de su ancha cabeza presionando contra ella, exigiendo entrada.

	Estaba tan aterciopelado allí que un gemido se deslizó dentro de ella cuando clavó los dedos en su muslo.

	Riv presionó hacia adelante, la punta de su miembro se abrió paso más allá de su resistencia y Lauren gimió contra la ropa de cama.

	No había nada tan dulce como cuando entró la cabeza.

	Nada.

	O eso pensaba ella.

	Mientras comenzaba a moverse lentamente, permitiéndole que se acostumbrara a él, empujaba un centímetro antes de retirarse antes de volver a hacerlo.

	Centímetro a centímetro, se situó dentro de ella y con cada empuje lento, Lauren se deshacía aún más.

	Esas crestas.

	Las malditas crestas. Podía sentir a todas y cada una de ellas.

	Chocaban contra su entrada mientras entraba y salía, su crema cubría su polla mientras se estiraba para él.

	Y luego encontró su ritmo.

	Riv gritó su nombre cuando la penetró y ella no pudo hacer nada más que gritar sin palabras entre las sábanas.

	No estaba segura de dónde terminaba su cuerpo y dónde comenzaba el de ella. Sus gemidos se fusionaron con los de ella cuando su polla la golpeó en el olvido.

	Y por una vez en su vida, el olvido era exactamente el lugar donde quería estar.

	Riv la acunó por el cuello, la otra mano todavía agarraba su trasero en un agarre mortal, mientras la estiraba más abierta que nunca antes.

	Su mandíbula se apretó con cada embestida y era obvio que estaba reteniendo la mayor parte de su fuerza.

	De hecho, era más grueso en la base.

	Cada vez que se retiraba, su reentrada era como un aumento en los niveles hasta que estaba estirada al límite.

	No estaba segura de poder soportarlo, sus piernas ya se sentían como gelatina, pero lo deseaba tanto.

	 

	***

	 

	Mientras otro orgasmo la atravesaba, Riv la abrazó, los espasmos de su coño trajeron su propio orgasmo y cuando finalmente se derrumbó a su lado, acercándola a él, una sonrisa apareció en sus labios.

	El único sonido que quedaba era el de su respiración dificultosa.


Capítulo 31

	 

	 

	Cuando se despertó a la mañana siguiente, estaba sola.

	Lauren se frotó los ojos, estirándose mientras su visión se ajustaba al hecho de que estaba despierta.

	No era sorprendente que se sintiera adolorida.

	Después del sexo alucinante que habían tenido, Riv no parecía ser capaz de tener suficiente.

	Había vuelto a entrar en ella una y otra vez, cuyo recuerdo hizo que una gran sonrisa se extendiera por su rostro.

	¿Había sucedido realmente el día anterior?

	Si el dolor sordo entre sus muslos era la respuesta, entonces era una rotunda afirmación.

	Al dirigirse a su habitación, se puso una túnica limpia y se dirigió a la habitación principal, comprobando las vendas que cubrían su palma mientras lo hacía.

	Las ampollas tenían costras y ya no estaban rojas. Probablemente ahora podría quitarse las vendas. Eso seguramente le daría más movilidad.

	Cuando llegó a la sala principal, una pizca de emoción la recorrió.

	Riv probablemente se había levantado temprano como solía hacerlo, cuidando a los animales y mientras caminaba por el pasillo y abría la puerta, no le sorprendió verlo haciendo precisamente eso.

	Estaba sin camisa otra vez hoy y lo vio estirarse para tirar un poco de heno en la jaula de la casi jirafa púrpura.

	Se volvió cuando estaba a punto de levantar otro fardo de heno y sus ojos se posaron en ella.

	El mundo se detuvo por un segundo mientras se miraban y Lauren contuvo la respiración.

	¿Y si todo hubiera vuelto a ser como antes?

	¿Y si ayer hubiera sido algo único?

	Pero cuando una lenta sonrisa curvó los labios de Riv, el estallido de alegría que apareció en su interior le dijo la verdad: esto era real.

	Esto estaba sucediendo.

	Riv estaba sonriendo.

	Por primera vez, vio esa emoción en su rostro y le cambió la vida.

	Dejó que el heno cayera a sus pies mientras se quitaba los guantes y caminaba hacia ella lentamente, sin apartar los ojos de los de ella.

	Al verlo acercarse así, todo lo que pudo hacer fue juntar sus muslos. Había una necesidad creciendo dentro de ella inmediatamente y la forma en que la miraba no estaba ayudando.

	Los ojos de Riv se movieron desde los dedos de los pies hasta las piernas desnudas para detenerse en el dobladillo de su túnica.

	Luego su mirada se movió más alto, sobre la curva de sus pechos para detenerse en sus labios.

	Cuando finalmente la miró a los ojos, estaba a solo unos pasos de ella y volvió a apretar los muslos.

	Su mirada era un horno lleno de lujuria, quemando sus recuerdos de lo que había hecho y diciéndole lo que quería hacer.

	Sus ojos la devoraron y no fue hasta que estuvo cerca, tan cerca que su nariz se quedó solo unos centímetros por encima de la de ella que se dio cuenta de que no se había movido.

	—¿Tienes hambre? —preguntó, y por alguna razón tuvo la clara impresión de que sus palabras significaban más que su significado superficial.

	—Famélica.

	Entonces la atrajo hacia él, su brazo rodeando su cintura mientras la miraba, una mirada extraña en sus ojos mientras escaneaba su rostro.

	Luego sus labios estaban sobre los de ella en una caricia lenta y suave.

	—Ven. Tengo sustento para ti —la giró y caminó detrás de ella hasta que estuvieron de vuelta en la sala principal. Luego presionó suavemente sus hombros para que se sentara en una de las sillas.

	Con el ceño fruncido levemente, lo vio desaparecer en la cocina antes de regresar con una pequeña bandeja.

	Cuando lo puso ante ella, sus cejas se fruncieron un poco más.

	Era la fruta peluda que había recogido ese primer día con él. 

	—¿Te quedaste con esto?

	—Para ti, sí —dijo, sentándose frente a ella. Sus ojos todavía tenían esa intensidad de antes y sabía exactamente lo que estaba pensando.

	Algo cálido floreció dentro de ella.

	Mientras tomaba un bocado de la fruta, un chorro de dulzura inundó su lengua. Tenía la textura del lichi pero sabía más a melocotón dulce y plátano combinados.

	Riv la vio comer, sus ojos siguieron su movimiento como si fuera un depredador siguiéndola, aprendiendo sobre ella, planeando cuándo atacar. Excepto que su mirada no contenía ninguna amenaza. En cambio, parecía fascinado.

	—Estás aquí —dijo finalmente.

	—Estoy. ¿Acabas de notarlo? —se rió entre dientes.

	—No me estabas evitando —pausó. —Una parte de mí pensó que te mantendrías alejada de mí en este ciclo de luz.

	—¿Quieres eso?

	—Nunca —dijo. —Nunca más.

	Ella sonrió ante eso.

	Riv se movió de su asiento y se arrodilló junto a ella, con la cara presionada contra su costado mientras sus brazos rodeaban su cintura.

	Después de una inhalación profunda, gimió un poco.

	—Me has mostrado lo que significa esperar algo más —dijo. —Quiero eso. Cada día —pausó. —Para el resto de mi vida.

	La respiración de Lauren se detuvo, sus pulmones se agarrotaron.

	—Supongo —suspiró Riv, levantando la cabeza para poder mirarla. —Supongo que te pregunto si te gustaría quedarte aquí en este lugar desolado conmigo y con mis animales.

	Lauren parpadeó. 

	—¿Vivir aquí?

	Algo que nunca había visto en sus ojos pasó a través de ellos y lo reconoció de inmediato.

	Miedo.

	—Supongo que podría considerar mudarme a otro lugar. En algún lugar más cercano a la civilización si realmente quieres...

	Le dolía el corazón.

	Pensar que incluso sugirió eso. De hecho, estaba considerando hacer un cambio tan drástico por ella.

	Girando para enfrentarse a él, sostuvo su rostro entre sus manos.

	Este gran blando azul y gruñón le estaba pidiendo que se quedara con él por el resto de su vida.

	Si eso no era un compromiso, no sabía qué era.

	Y ella estaba lista para eso.

	—Por supuesto, me quedaré —luego se rió entre dientes. —No quería irme en primer lugar.

	La sonrisa de Riv fue débil. 

	—Lo sé, pero la elección es tuya. Si realmente quieres irte...

	—No quiero —suspiró. —Además, tengo que devolverte el dinero por patrocinar mi visa de extranjero. No voy a robarte así. Yo…

	Riv gruñó un poco, su mirada dejándola sin palabras.

	—¿Pagarme? Eso no me importa.

	Lauren dejó la pieza de fruta que estaba a punto de colocar entre sus labios.

	—No tienes idea de lo que has hecho por mí, ¿verdad? —susurró. —Durante todo un año me trataron como a un animal. Un ser menor. Me has... me has rescatado de eso. Y mucho más.

	Su mirada se suavizó. 

	—No tienes idea de lo que has hecho por mí.

	Ella vio su garganta moverse. La miraba como si fuera la cosa más hermosa que había visto en su vida.

	Riv enterró su rostro entre sus pechos e inhaló profundamente.

	Cuando sus manos se deslizaron por sus piernas y debajo de la túnica, Lauren jadeó, su cuerpo respondió de inmediato.

	—Ojalá pudiera tenerte ahora. Me duele la polla por estar dentro de ti.

	Su franqueza solo hizo que el calor dentro de ella aumentara.

	—Puedes tenerme, si quieres —su voz era solo un poco más fuerte que un susurro.

	La cabeza de Riv se disparó desde su pecho, sus ojos buscando los de ella. 

	—¿Puedo?

	—Sí, ¿por qué no podrías?

	—¿No estás adolorida?

	Casi se rió entre dientes. 

	—Un poco, pero puedo aguantar más.

	Riv la miró fijamente y pudo ver que el calor comenzaba a crecer en sus verdes profundidades.

	—¿Eso significa lo que creo que significa? —sus manos acariciaron la unión de sus muslos y sus caderas.

	—¿Qué crees que significa? —apenas podía pensar con su mano tan cerca de su centro.

	Un movimiento, y la estaría tocando y ya estaba segura de que estaba mojada.

	—Que puedo tenerte tanto como tú quieras —se inclinó hacia adelante para frotar su nariz contra su túnica donde su duro pezón empujaba contra la tela. —Y espero que me quieras ahora mismo.

	Lauren se humedeció los labios.

	—Lo hago.

	Era todo lo que necesitaba escuchar.

	Riv se levantó y la levantó.

	Mirándolo a los ojos mientras la cargaba, su corazón latía con fuerza en su pecho mientras se dirigía de regreso al dormitorio.

	 


Capítulo 32

	 

	 

	Un día entero de amor después, sonó un ping en la unidad de comunicación y Riv gruñó antes de mirarlo.

	Estaban enredados en un cómodo arreglo en la cama y podía entender por qué no quería que lo molestaran.

	Ella tampoco quería moverse.

	—Es Ka'Cit —murmuró. —Está viniendo.

	—Oh —se puso un poco rígida antes de relajarse y balancear su pierna sobre él. —Supongo que debería ponerme algo, entonces.

	Riv asintió con la cabeza mientras se levantaba de la cama y se ponía los pantalones.

	Él la miró con nostalgia antes de salir de la habitación y apresurarse a encontrarse con su amigo.

	Finalmente vestida, se dirigió a la sala principal y miró por la ventana. Podía ver a Riv hablando con un hombre tan grande como él. Estaban parados cerca de un aerodeslizador cerca del recinto vaca-hipopótamo.

	Junto a ellos, Grot llegó de su cacería matutina y golpeó al nuevo macho con la nariz.

	Bueno, si Grot aprobaba a este Ka'Cit, supuso que no podía ser malo.

	Al salir de la vivienda, la cola del macho pareció tensarse cuando se volvió hacia ella. Dejó de moverse y de repente se congeló en el aire.

	Era obvio que el hombre desconfiaba de ella y no pudo evitar preguntarse si sus colas eran una parte del cuerpo que representaba cómo se sentían.

	El hermano de Riv tenía cola, pero ella realmente no lo había notado en ese entonces.

	Tal vez su interés se debía a que ahora sabía cómo Riv había perdido la suya.

	Calculó que cuando estaba erguido, la cola haría que un macho pareciera más alto y fuerte. Probablemente por eso Riv estaba tan cohibido por la suya.

	Poco sabía él que era perfecto a sus ojos.

	Cuando se acercó a Riv y a su amigo, notó que el macho estaba cubierto de la cabeza a los pies y la única razón por la que se dio cuenta de que era azul fue porque podía ver sus brazos. Incluso su rostro estaba detrás de lo que ella solo podía describir como una máscara de soldadura.

	Ella miró a Riv pero su atención estaba puesta en su amigo.

	Cuando se acercó, Riv se volvió, la vio y la atrajo hacia él cuando Grot se acercó a ella.

	Un sentimiento de aceptación por parte de estos dos seres extraños se apoderó de ella e hizo que una cálida calma se asentara dentro de ella.

	No sabía cómo podía darse cuenta, pero el tipo de la máscara ahora definitivamente la estaba mirando.

	Era cómo que podía sentir los ojos de Riv sobre ella incluso cuando llevaba las gafas de sol.

	Ella estaba teniendo la misma sensación en ese momento.

	—Esta es La-rehn. Mi... gnora —dijo Riv, con el rostro dividido por una sonrisa.

	La palabra no se tradujo y miró a Riv, quien le apretó el hombro de manera tranquilizadora.

	El hombre frente a ellos no dijo nada por un segundo y se dio cuenta de inmediato por qué eran amigos.

	Este Ka'Cit también era extraño.

	—Saludos La-rehn —dijo finalmente el macho. —Tengo los guardias infractores. ¿Qué se supone que debo hacer con ellos?

	—¿Qué? —Riv parecía alarmado, su mirada se desvió hacia el aerodeslizador detrás de su amigo.

	Efectivamente, había una cola colgando por un lado y un pie de reptil asomando por el otro lado.

	Los ojos de Lauren se abrieron en shock.

	Los guardias con aspecto de cocodrilo. ¿Los había matado?

	—Oh Dios mío. ¿Están muertos?

	Sintió los ojos del hombre sobre ella de nuevo y cuando se quitó la máscara de la cara, no supo lo que esperaba ver.

	El cabello largo y oscuro cayó sobre los hombros del hombre mientras sus ojos azul hielo la golpeaban de lleno.

	Era de la misma especie que Riv porque él también tenía una pequeña línea de protuberancias a lo largo de la nariz, en la frente y en la barbilla.

	—Ka'Cit, ¿qué has hecho? —Riv miró a su amigo.

	—Es temporal. Viven —Ka'Cit miró a Riv. —Por ahora… —murmuró, antes, —Te dije que me ocuparía de eso.

	Riv se puso un poco rígido. 

	—Sí, pero no así...

	El otro hombre se encogió de hombros y palmeó a Riv en el hombro. 

	—Mis servicios son tuyos, hermano —Ka'Cit miró hacia la casa. —¿Sohut aquí?

	Riv negó con la cabeza. 

	—Está en una misión.

	—Hmm —Ka'Cit frunció un poco el ceño. —Necesito un generador de pulsos de isótopos —hizo un gesto hacia el aerodeslizador. —Borré los recuerdos de los idiotas. Ahora necesito reprogramarlos antes de que se despierten. Hacerles creer que vinieron aquí y que no había absolutamente nada.

	Lauren se sorprendió. ¿Tenían tecnología que pudiera hacer eso?

	No sabía qué decir, así que mantuvo la boca cerrada. Estaban pasando por todos estos problemas por ella.

	—Hay uno adentro. Iré a buscarlo.

	Riv le apretó el hombro de nuevo antes de dejarla ir.

	—Vuelvo enseguida —murmuró. —Él no te hará daño.

	El hecho de que tuviera que tranquilizarla sobre eso hizo que su mirada se volviera cautelosa.

	Pero Ka'Cit solo le sonrió.

	Mientras Riv se alejaba, volvió toda su atención a su amigo.

	Ka'Cit la estaba mirando fijamente ahora y se preguntó qué estaría pensando.

	—Estoy feliz de que Riv te haya encontrado.

	No eran las palabras que esperaba de él. No parecía feliz en absoluto.

	Había una sonrisa en su rostro, pero había una tristeza persistente debajo...

	Fue deseo.

	Había necesidad allí. No dirigido a ella, sino a algo completamente diferente.

	—¿Por qué dices eso?

	Correcto. No podía entenderla.

	No había subido el inglés en su traductor.

	La miró como si tratara de entender lo que acababa de decir.

	—Lo siento —dijo finalmente. —Me temo que no puedo entenderte. Aunque supongo que puedes entenderme porque puedes entender a Riv.

	Ella le sonrió y asintió con la cabeza.

	Ka'Cit pareció dudar por unos momentos. 

	—No es fácil para los hombres como nosotros encontrar una gnora.

	Esa palabra de nuevo. Tenía que averiguar qué significaba.

	—¿Gnora? —repitió.

	—Compañero de vida. Riv cree que eres su compañera de vida. Cree que su alma y la tuya estaban destinadas.

	La tristeza teñida al final de sus palabras era evidente ahora y Ka'Cit le sonrió levemente antes de desviar la mirada.

	Deseó poder decirle algo para animarlo, pero el sonido de Riv acercándose captó su oído.

	—Aquí —Riv le entregó un pequeño dispositivo cilíndrico. —Y para que lo sepas, cuando te pedí que los distraigas, quise decir que literalmente deberías distraerlos hasta que lleve a La-rehn a salvo.

	Ka'Cit parpadeó y luego sonrió. 

	—Lo sé —se encogió de hombros. —Me aburrí.

	Con un movimiento de sus dedos, volvió a colocar su máscara en su lugar, se dio la vuelta y se dirigió de regreso a su aerodeslizador.

	—Fue un placer conocerte, La-rehn —dijo Ka'Cit por encima del hombro.

	Lauren asintió y sonrió.

	—¿Qué piensas de él? —Riv se inclinó y frotó la nariz en su mejilla.

	Parecía que ahora que habían pasado la barrera que los separaba, no podía dejar de tocarla y a ella le encantaba.

	Especialmente después de un año de no tener la alegría del contacto físico, era exactamente lo que necesitaba.

	—¿Antes o después de que se quitara la máscara de asesino en serie? —preguntó.

	Riv se rió entre dientes. 

	—¿Ambos?

	—No lo sé. Es diferente.

	—Lo es. Es mi mejor amigo.

	—Puedo ver porque —rió.

	Riv la volvió hacia él. Parecía cansado pero había una mirada relajada en su rostro.

	—Vamos adentro —la miraba con tanta reverencia que no podía creer que hubieran compartido tanto juntos.

	Mirándolo ahora, podía ver su futuro en sus ojos.

	No podría estar más preparada.

	Estaba a punto de decirle lo que estaba pensando cuando se escuchó un crujido en el aire.

	El estallido de un ladrido de Grot retumbó a través del espacio de inmediato, cuando comenzó a gruñir.

	Riv se puso rígido y miró a su alrededor.

	—Phek —escuchó murmurar a Ka'Cit.

	—¿Qué es? —ella preguntó.

	Se sintió como si la estática crepitara repentinamente en el aire y mientras Grot continuaba ladrando, la tensión en el aire se volvió muy real en un nivel literal.

	Riv la agarró y la empujó detrás de él cuando algo crujió y se materializó en el aire frente a ellos.

	Era como un orbe brillante de luz y electricidad, y mientras miraba, con los ojos muy abiertos, había formas materializándose frente a ellos.

	Cuatro cocodrilos-guardias aparecieron de la nada.

	El tiempo se detuvo.

	—¿Qué phek? —Riv murmuró.

	De acuerdo, entonces no era solo su imaginación. Literalmente habían aparecido de la nada.

	No había tenido idea de que la teletransportación fuera posible hasta ese mismo momento.

	Los guardias tardaron un segundo en observar los alrededores, su mirada se fijó en ella y luego se dirigió a Riv.

	Riv la empujó más detrás de él cuando Grot se acercó a su lado, ambos bloqueándola del repentino peligro en medio de ellos.

	Todos estaban congelados y mirando a las enormes bestias. Los desintegradores de los guardias estaban apuntando y listos mientras miraban hacia el aerodeslizador, se puso rígida junto con Riv.

	Iban a ver a Ka'Cit y los cuerpos de sus compañeros.

	MIERDA.

	Se dio cuenta cuando vieron a sus compañeros guardias porque sus desintegradores repentinamente cargaron todos a la vez.

	Ka'Cit levantó las manos. 

	—Historia divertida... —comenzó.

	Hubo un rugido antes de que uno de los guardias se lanzara hacia él.

	Riv giró, sus brazos alrededor de ella mientras la levantaba y la arrojaba por encima de la valla hacia una gorda vaca-hipopótamo.

	—¡Escóndete! —se las arregló para decir antes de que algo se estrellara contra su espalda.

	Uno de los guardias apretó su desintegrador contra los hombros de Riv y sus ojos se cruzaron.

	Furia.

	Furia fría.

	Riv rugió, con los colmillos destellando.

	Una mancha negra cortó el aire cuando Grot saltó, hundiendo los dientes en el brazo del guardia.

	Mierda, mierda, mierda.

	Hoy no era el día en que pensó que tendría que luchar contra monstruos cocodrilos, pero supuso que no tenía otra opción.

	Agarrando a la vaca-hipopótamo, que estaba sorprendida de que no la hubiera tirado al suelo, Lauren se deslizó de su espalda, su cabeza destellando de izquierda a derecha mientras trataba de encontrar un arma de algún tipo.

	Solo había un rastrillo y heno.

	Un rastrillo y heno.

	Mierda.

	Detrás de ella, escuchó un ruido sordo y se volvió horrorizada, esperando no ver azul en el suelo, pero Riv todavía estaba de pie. El guardia del cocodrilo estaba inmovilizado y Riv sostenía su blaster.

	Delante de él, Grot tenía el brazo que sostenía el desintegrador de otro guardia en la boca y el guardia estaba golpeando con el puño al perro con todas sus fuerzas, su desintegrador inutilizado. Pero Grot no lo soltó. A pesar de la paliza, se mantuvo firme.

	En el suelo había otro guardia, inmóvil. No tenía idea de cómo lo habían derribado.

	A la izquierda, Ka'Cit se rió y lo miró con horror. Tenía dos guardias arrinconándolo y no parecía importarle.

	Mientras Riv se abalanzaba sobre el alienígena que golpeaba a Grot, un movimiento en su visión periférica llamó su atención.

	El guardia que había atacado a Riv primero se estaba despertando, con los ojos en la espalda de Riv.

	Sabía lo que tenía que hacer.

	Agarrando el rastrillo, se lanzó sobre la puerta en un movimiento que no sabía que sus miembros pudieran completar.

	Cuando aterrizó de pie, se sorprendió gratamente.

	El guardia no la vio venir.

	Corriendo hacia él, levanto el rastrillo alto en el aire, golpeó la parte de metal en la cabeza del guardia con un rugido propio.

	Ya débil, las rodillas del guardia se doblaron.

	—¡Molesto cocodrilo de mierda! —golpeó con el rastrillo al guardia una y otra vez.

	No fue hasta que una mano fuerte se cerró sobre su brazo y tomó el rastrillo de su mano temblorosa que se detuvo.

	Con los ojos muy abiertos, miró al guardia.

	Iba a tener un gran bulto en la cabeza donde lo golpeó con el rastrillo.

	—Está bien —dijo Riv, acercándola a él.

	Sus ojos se movieron sobre él rápidamente. Aparte de su túnica rasgada, parecía estar bien.

	Grot se acercó cojeando para frotar su nariz contra ella y ella cayó de rodillas, escurriéndose de los brazos de Riv para agarrar al perro.

	—Oh Dios mío, ¿va a estar bien?

	—Es más duro de lo que piensas —escuchó decir a Riv.

	Su mirada se movió al sonido de una risa para aterrizar en Ka'Cit.

	No podía ver su rostro detrás de la máscara, pero era el único otro individuo consciente alrededor en millas por lo que la risa debe haber venido de él.

	Pasó por encima de los cuerpos de los dos guardias que lo habían atacado. Girando un pequeño dispositivo como una mini linterna entre sus dedos, se acercó.

	—¿Cómo hiciste...? —lo miró fijamente. No recordaba haberlo visto blandir un arma.

	—Los electrocutó —ofreció Riv.

	Sus cejas se arquearon un poco.

	—Baja potencia —dijo Ka'Cit. —Solo lo suficiente para zarandearlos bien —hizo una pausa, girando la cabeza para mirar los otros cuerpos. —Parece que tienen nueva tecnología. Los teletransportadores son raros.

	Riv gruñó. Inclinándose a su nivel, le tocó la mejilla. 

	—¿Estás bien?

	Su mirada recorrió su rostro. 

	—Lo estoy, pero tú y Grot no —miró a Ka'Cit y luego volvió a mirar.

	—Vinieron por mí, ¿no?

	Los labios de Riv formaron una línea delgada pero no respondió.

	—Ayúdame a reunirlos, Ka'Cit. Tenemos que hacerles saber que mi La-rehn está fuera de los límites. Ahora y siempre.


Capítulo 33

	 

	 

	Lauren caminaba de un lado a otro, con el rastrillo todavía en la mano y el pulgar en la boca mientras molía el último trozo de uña allí.

	Riv y Ka'Cit habían colocado a los ocho guardias contra el costado del aerodeslizador, los que habían llegado el día anterior y los que se habían teletransportado.

	Observó cómo recogían los blasters y retrocedían.

	—¿Listo? —preguntó Ka'Cit.

	Riv gruñó.

	Con la presión de algún botón en su mano, Lauren sintió un suave zumbido a través de su carne pero no pasó nada más.

	Estaba a punto de preguntar qué había hecho cuando uno de los guardias gruñó.

	Los ojos del guardia se abrieron y gruñó de inmediato.

	Se preguntó por qué el guardia no atacó de inmediato, pero su mirada estaba en Ka'Cit y cuando miró, Ka'Cit tenía un blaster apuntado hacia él.

	—¿Cuál es el significado de esto, merssi? —la mirada de ojos amarillos del guardia se dirigió a los hombres y luego a ella. Tan pronto como la vio, gruñó una vez más. —Alberga propiedad de los altos Tasqals.

	Otro de los guardias se movió.

	El primer guardia continuó: 

	—Dejarás la propiedad o enfrentarás consecuencias.

	—No haremos tal cosa —respondió Riv.

	El guardia que había golpeado con el rastrillo se movió, su mano con garras fue directamente a su cabeza. Con lo que pareció una mueca de dolor, volvió la mirada hacia ella.

	Lauren agarró el rastrillo.

	No se arrepintió de golpearlo con eso. También lo haría de nuevo.

	—Qrakking jekin —gruñó y se dispuso a levantarse cuando la bota de Riv aterrizó en su pecho.

	—Da un paso más y no puedo prometerte que tendrás piernas con las que caminar.

	Ka'Cit gruñó y apuntó con el desintegrador a las piernas del guardia.

	El guardia gruñó y volvió a sentarse.

	—Estás invadiendo —dijo Riv. Su voz era engañosamente tranquila, pero pudo ver por la mirada en sus ojos que estaba tratando increíblemente de controlarse.

	Tenía los brazos cruzados casualmente, pero seguía girando el cuello.

	Le recordó la calma antes de la tormenta, cuando de repente arremetió contra los machos en el mercado.

	Uno de los guardias se echó a reír y la lengua se revolvió en la boca mientras miraba a Riv.

	—¿Invadiendo?

	Los otros guardias se estaban moviendo ahora y Lauren agarró el rastrillo con más fuerza.

	Con todos despiertos, esperaba que no volvieran a atacar. Grot estaba lesionado y serían ocho contra tres.

	—Este Santuario está protegido por la Unión Interplanetaria suscrita por el Embajador Geblit Cakhura.

	Los ojos de Lauren se agrandaron.

	¿Geblit?

	¿Geblit era embajador?

	De repente, el saber de qué especie era ella cuando se conocieron tuvo mucho sentido.

	Uno de los guardias escupió.

	—No nos importa tu estúpida granja. Estamos aquí por la hembra humana que albergas ilegalmente.

	—No estoy aquí ilegalmente —dio un paso adelante, rastrillo en mano.

	El guardia se detuvo antes de mirar a los demás y todos empezaron a reírse.

	Podían entenderla.

	Por supuesto que podían. Trabajaban para las mismas personas que la habían secuestrado.

	—Perteneces a nuestro amo —dijo otro guardia.

	—No pertenezco a tu amo —continuó.

	—Ella me pertenece —Riv dio un paso a su lado. —Y ella es una refugiada protegida bajo la Unión. La Unión sabe que fue víctima de trata. ¿Quizás quieras llevar a tu amo al tribunal superior? Un Tasqal nunca ha aparecido allí por ningún crimen antes.

	Los guardias se miraron el uno al otro y se produjo una conversación no dicha entre ellos. Pero ni siquiera podía concentrarse en eso.

	Todo lo que podía oír repetir en su cabeza era lo que decía Riv.

	Ella me pertenece.

	El guardia que había despertado primero los miró con ojos fríos.

	—Debes ser un tonto para haber patrocinado un ser de Clase Cuatro como este —dijo finalmente.

	—Tal vez, pero eso no es asunto tuyo —Riv dio un paso adelante. —Ahora —su mirada viajó sobre el grupo de guardias. —Sal de mi tierra.

	 

	***

	 

	Tan pronto como los guardias se teletransportaron, los hombros de Lauren se hundieron.

	No tenía idea de que se había aferrado a la tensión todo el tiempo que había esperado a que los guardias se fueran.

	—¿Crees que volverán? —preguntó mientras observaba a Ka'Cit examinar uno de los desintegradores que le había quitado a los guardias.

	—Probablemente —Riv se volvió hacia ella y la atrajo hacia él, abrazándola.

	Su cabeza descendió hasta que su rostro quedó enterrado contra su cuello e inhaló profundamente.

	Detrás de ellos, los hombros de Ka'Cit se hundieron.

	—Estaba deseando llevarlos al olvido —murmuró para sí mismo antes de dejar escapar un suspiro.

	Cuando su cabeza se volvió hacia ellos, pareció congelarse y mirarlos durante unos segundos.

	—Nos vemos en los próximos meses. Enlázame si regresan.

	No esperó una respuesta. Estaba subiendo a su aerodeslizador y se dirigía hacia la barrera.

	Lauren se puso rígida. 

	—¿No lo matará la barrera?

	Riv levantó la cabeza y miró a Ka'Cit mientras se alejaba. 

	—El phekker tiene algún dispositivo que la desactiva.

	Lauren volvió los ojos hacia él. 

	—¿No deberías preocuparte por eso?

	Riv se encogió de hombros. 

	—Es Ka'Cit. Es inofensivo.

	Correcto.

	Seguro que así lo parecía.

	Echando un vistazo a los jardines, buscó la familiar forma negra de Grot.

	Como si supiera lo que estaba buscando, Riv la volvió hacia él.

	—Estará en un capullo por unos días. Sanará. No sabrás que estaba herido.

	—¿Capullo?

	—Capullo.

	Antes de que pudiera hacer más preguntas, Riv la levantó en sus brazos y marchó hacia la casa y directamente a su habitación, cerrando la puerta detrás de él.

	—Todo en lo que puedo pensar ahora es en ti. Todo en lo que puedo pensar es en el hecho de que querían alejarte de mí —se volvió y la apretó contra la pared. —No quiero volver a sentir eso nunca más. No quiero volver a estar solo nunca más.

	Lauren enredó sus manos en su cabello. 

	—No voy a ninguna parte.

	—Todo lo que quiero hacer... —Riv presionó aún más en ella y sintió su excitación palpitar contra su pierna —...es tomarte aquí. Aquí y ahora. Quiero recordar que eres mía... porque eres mía. No voy a dejar que te vayas.

	Estaba a punto de hacer una broma acerca de que nunca había querido irse cuando la boca de Riv se estrelló contra la de ella, sus manos agarraron sus caderas mientras la levantaba para acunar su cintura.

	—Mi La-rehn —gimió mientras se hundía en ella.

	—Riv —suspiró, su cuerpo en llamas por la sensación de su necesidad.

	Riv hizo una pausa para dejarla caer al suelo para que pudiera quitarse los pantalones y tan pronto como la prenda cayó, la giró para que estuviera de cara a la pared.

	Un sonido de sorpresa salió de sus labios. Podía sentir el calor de su erección contra ella.

	Duro, caliente, largo la presionó, prometiéndole el placer por venir.

	—¿La-rehn? —sus dedos encontraron su clítoris y ella gimió en respuesta. —Cada célula de mi ser está gritando que te reclame —hizo una pausa, el único sonido era su respiración entrecortada mientras rodeaba su capullo con el dedo.

	—Necesito sentir que me abrazas con ese coño caliente tuyo. Necesito sentir que me rodeas.

	Los ojos de Lauren se pusieron en blanco.

	Su pura necesidad por ella estaba estimulando su propio deseo.

	Cuando su polla encontró su entrada, Lauren se mordió el labio, esperando ese dulce, dulce momento en el que su cabeza aparecía más allá de su resistencia y se instalaba profundamente dentro de ella.

	Ya estaba mojada, lo suficientemente mojada como para tomarlo y se estiró hacia atrás para agarrarlo cuando escuchó el cierre de sus pantalones.

	Con un fuerte impulso hacia adelante, Riv se situó profundamente, un gemido bajo retumbó a través de su pecho mientras se inclinaba contra ella, aplastándola contra la pared.

	Agarrando sus pechos, tomó el lóbulo de su oreja en su boca mientras se retiraba y luego la golpeaba de nuevo.

	—Eres mía —susurró. —Mía para mantener. Mía para tomar —gruñó mientras empujaba profundamente, la proclamación abrasando sus pensamientos.

	Podía sentir su orgasmo construyéndose y se mordió el labio con fuerza mientras su ritmo aumentaba.

	—Eres mía, La-rehn —susurró Riv.

	Lauren volvió la cabeza y lo miró con ojos brillantes. 

	—Y tú eres mío.

	Su propia proclamación pareció sorprenderlo porque hizo una pausa y estaba segura de que lo sentía endurecerse aún más dentro de ella.

	—Tú también eres mío, Riv. Te proclamo como mío —aclaró.

	Su visión pareció cambiar, volviéndose tan intensa que no pudo romper su mirada incluso cuando comenzó a penetrarla con fuerza.

	Sus ojos se pusieron en blanco cuando su orgasmo convirtió su coño en miel húmeda y goteando, y cuando su propio orgasmo lo sacudió, gritaron al mismo tiempo, colapsando contra la pared.

	Le tomó unos momentos recuperarse y Lauren dejó que su cuerpo se hundiera contra el suyo.

	Riv respiró en su cabello, inhalando profundamente mientras luchaba por calmarse.

	—Phek —murmuró. —¿Te lastimé?

	Todavía estaba latiendo dentro de ella e hizo que una sonrisa perezosa se extendiera por su rostro.

	—No lo suficiente, gnora —respondió y Riv se quedó paralizado.

	—¿Gnora?

	Lauren parpadeó. ¿Ella lo dijo mal?

	—¿No es así como se pronuncia?

	La intensa mirada de Riv se encontró con la de ella. 

	—¿Cómo aprendiste esa palabra?

	—Te escuché decirlo y ahora sé lo que significa.

	—Y ahora que sabes ¿qué significa? —la estaba estudiando por su reacción como si no estuviera seguro de cómo iba a responder.

	Todavía estaba tan indeciso, aun dudando de sí mismo y de lo que significaba para ella.

	Ella lo encontraba adorable.

	Inclinándose hacia él, le plantó un beso en el cuello.

	—Alma gemela.

	—¿Crees que soy tu alma gemela? —parpadeó, todavía buscando su rostro.

	—No lo creo. Lo sé. Puedo sentirlo en el fondo de mi ser. No me sacaron de mi hogar en la Tierra por nada. Mi único propósito era estar aquí, ahora mismo, contigo.

	Riv tragó saliva, acercándola a él mientras hundía la cabeza en su pelo.

	Se quedaron así por unos momentos antes de que un aliento lo recorriera.

	—Creo que te amo —dijo.

	Lauren sonrió.

	Había esperado años para escuchar esas palabras, pero no solo de cualquiera. Estaba feliz de haberlo escuchado de él.

	—Yo también te amo, Riv.

	—Vamos a la cama.

	—Vamos.

	 


Epílogo

	 

	 

	Dos semanas después.

	 

	 

	La vida en el Santuario parecía haber vuelto a la normalidad.

	Los umus silbaban como locos todos los días, queriendo ser alimentados.

	Grot se iba de caza, desaparecía durante horas, pero regresaba todas las noches a dormir a los pies de la cama.

	Los tilgrans todavía la saludaban todas las mañanas, estirando sus cuellos sobre el borde de su recinto para golpear sus cabezas suavemente contra ella y los ooga todavía los ignoraban en su mayor parte, pastando felizmente.

	Mientras se acurrucaban en la cama, con la cabeza apoyada en su pecho, Riv jugaba con su cabello.

	Todavía no había tenido noticias de su hermano y sabía que lo estaba estresando. Le había dicho que estaba bien que fuera a buscar a su hermano, pero se negó a dejarla sola, aún temiendo que los guardias cocodrilos reaparecieran.

	Fue una decisión difícil de tomar.

	Una parte de ella se sentía culpable por ser la razón por la que no quería irse, sin importar cómo le asegurara que estaba bien.

	Justo cuando ella se acurrucó más en él, el sonido de su comunicador sonó en la habitación.

	Riv no se movió para contestar.

	—¿No vas a tomar eso? —preguntó.

	—Quienquiera que sea puede esperar.

	—Podría ser tu hermano.

	Con eso, se detuvo un poco antes de alcanzar el dispositivo.

	Mientras miraba la pantalla, pudo ver su semblante cambiar.

	—¿Qué deseas?

	Lauren se tapó la boca, la risa instantánea burbujeó dentro de ella.

	Era un malhumorado, pero era su malhumorado.

	Riv miró en su dirección y su rostro se suavizó un poco.

	—Phek, Geblit, no te atrevas.

	Riv estaba alejándose de ella y al oír el nombre del alienígena de cuatro ojos, la sonrisa desapareció de su rostro.

	—¡Geblit! —Riv miró el comunicador con un gruñido. —Me colgó —susurró, como si no lo creyera.

	—¿Que dijo? —tiró de las mantas hacia ella cuando Riv levantó su mirada hacia ella, su rostro ilegible. —¿Qué es?

	Deslizándose en sus pantalones, ni siquiera se puso una túnica antes de salir corriendo por la puerta.

	Confundida, Lauren se preparó y fue tras él.

	¿Qué pudo haberlo puesto tan ansioso?

	Pero al salir del edificio vio exactamente qué.

	Una caja, exactamente como en la que la habían traído, estaba al otro lado de la barrera.

	En la distancia había un aerodeslizador volando, la inconfundiblemente grande cabeza de Geblit lo delataba como piloto.

	Ese bastardo cabezota.

	Lauren no sabía si debería reír o estar enojada.

	Estaba claro lo que había hecho Geblit. Dejó caer el paquete y corrió antes de que Riv pudiera decir que no.

	No es que le hubiera permitido decir que no.

	No cuando pensaba que sabía muy bien lo que había dentro de esa caja.

	Ni siquiera estaba segura de si debería tener esperanzas mientras se acercaba.

	—¿Hola? —gritó mientras se paraba junto a Riv, que estaba junto a la barrera, con una mirada de desconcierto en su rostro.

	La caja se movió un poco y durante unos segundos se hizo el silencio.

	—¿Hola? —vino una respuesta.

	Era la voz de una mujer y cuando los ojos de Riv se abrieron, la mano de Lauren voló para cubrir su boca.

	¡Otro humano!

	¡Ella no estaba sola!

	Cuando Riv la miró, su mirada se suavizó. 

	—Ella se queda, ¿no es así? —era más una declaración que una pregunta y se quitó la mano de la boca, mostrando su amplia sonrisa mientras asentía.

	—Abre la barrera y déjala entrar. Esto es un santuario, ¿no?

	—Mi Santuario —gruñó Riv, pero su mirada seguía siendo suave.

	—No, nuestro Santuario.

	Él sonrió un poco entonces, su mirada viajó por su rostro antes de tomarla en sus brazos y plantar sus labios contra los de ella.

	—Oh, Dios —dijo una voz baja.

	Lauren sintió que sus mejillas se calentaban.

	Iba a tener muchas explicaciones que hacer, pero podía sentirlo en su corazón, esto iba a ser divertido.

	 


Una nota de AG

	 

	 

	¡Hola, hermosa persona!

	¡Llegaste al final!

	Espero que hayas amado el pequeño mundo de Riv.

	Como habrás notado, está ambientado en el mismo universo que la serie Captured by Aliens, pero en otro planeta que no participa activamente en la lucha contra los Tasqals.

	Al principio, no quería incluir ninguno de los Tasqals porque, aunque los creé, me ponen furiosa (dime si necesito un psiquiatra). Pero, por supuesto, se abrieron paso engatusando (algo así como Lauren engatusó su camino en la vida de Riv. Aunque, si no sabes que estás engatusando, ¿realmente lo estás engatusando o la persona que se queja es solo un gruñón antisocial?)

	De todos modos, la historia de Sohut es la siguiente y la suya se desarrollará en otra sección de este mismo planeta, Hudo III.

	¡Estaté atento a la Serie Restitution, donde volveremos con nuestros rebeldes en su lucha contra los Tasqals! Desafortunadamente, todavía no puedo ponerle fecha, ¡pero está en proceso!

	Mientras esperas, disfruta un poco más del mundo de Riv.

	♥ AG

	
Notas

		[←1]
	 Esto es como lo escucha Riv, entre paréntesis agregamos que quiere decir Lauren.
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Secuestrada de la Tierra hace mas de un afio,
Lauren pasé la mayor parte de ese tiempo
acostumbrandose a su nueva vida como uno de los
“animales” en unzooldgico alienigena.

Cuando el cuidador del zoolégico la vende, su vida
da un giro que no esperaba. No tiene idea de donde
terminard hasta que la lleven a un santuario
propiedad de un alienigenaaltoy azul llamado Riv.
La vida de Riv es tranquila y pacifica en un lugar lo
mas lejos posible de la civilizacion. Entonces,
cuando un molesta parlanchina humana termina
en su puerta, no estd contento. La humana
interrumpe su vida y su soledad y no puede esperar
paradeshacersedeella.

No estd interesado en ayudarla y definitivamente
no estd interesado en elamor.

Excepto que ella se las arreglé para engatusar su
camino y de repente esas barreras alrededor de su
corazon ya no parecen tan fuertes.
Tiene dos opciones: dejarlair.

Odejarlaentrar.
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